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AL Sa. D. GERÓNIMO DE LA 

SSGOSURA , Caballero de la Real 
y distinguida Orden Española 
de Carlos III, del Consejo de 
S. M., su Secretario con ejerci-^ 
do de decretos j Intendente de 
Provincia de primera , clase . y 
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ViKol de4a Real Junta deFo^ 
mentó dé til riqueza detAeino. 
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"' ' • *« ¿ De'qu^ , puei , noí siipTÍcroii' 

A iomi^i. verter ?(^» Lanzado en vano 
' Fii'e de Cáslilla el áralie^ncleíneote» 
Si otro opre^ir ina^ pérfido y tirano 
Le pone el yiigo á to infdke frente.** 

Quináana^ oda á Padiüa, 
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£1 mentir de las estrellas 
£8 majr iegiiro mentir, 
Ponfue aingono ha 4e ir 
A pregtmtánelo á ellas. 


a 


aballero en un rocín cuélN^largOf 
qúijoiudo jratnof amado f su creación in** 
memorial , si» jaeces una jaqunna bas^ 
tanto antigua y y una manía de putestra 
no muy moderna ^ y á pesar de todo^ no, 
mió y pásete yo no hace mueho por unm 
eierra del reino de Sevilla. ' « 

• Preocupado en diferentes pensamiem^ 
túSj para mí muy importantes ^ y habi*^ 
tuado ya al pais en que me hallaba ^ con^* 
Jíeso francamente quo no me^' hacia mu^ 
cko efecto el cuadro que me rodeaba^ 4 
pesar de ser una de las mas bellas persm 
pectioas que puede imágémtr el entendió 
miento^ 


vrií 

:- Cuanio ta ptsia alcanza [^'descúiriü^ 
desde el punto mas elevado de aquel ter-^ * 
reno ofrece un aspecto lleno de vida y ^de 
interés. No hay alli una llanura que ien-* 
ga un cuarto de legua en cuadro; y ha^ 
blando con propiedad^ los que los natura-» 
les llankm ifolles no stontnas que ramblas 
ó encanadas j l'a mas ancha de cien toe^ 
sasj si las tiene, Compónese^ pues y iodo 
aquel pais de cerros y colinas ^ peaascos 
y precipicios^ : . v. * .' 

La. natmrahzá ha hecho .tanto en fa^ 
i»r de A^idaluciay que á pesar de la in^ 
áoleneia di^ sus habitantes • fa verdura , ln 
faondúsMad de. la tierra,, encantan el al^ 
ma.,deJ quie^,\afaba de dejar lai áridas IhH 
nuras de la Mancha , dond^ el viajero s^ 
crttmas- hieB.ysnla Arabia desierta- que 
na en ia, Mgion metidiimal\4e . la cuUa 
EuropOi' ■..'"• . . /■ \ \ • . \ 

^ En médmcdeva^ús ^ fértíláts olivarf 
reSffdehumtóSAde robustas ertcinaSf de i4^ 
nedos fréíuhsos^ de campos^ cereales^ la 
Uáncura resplándecienU ide^ ios cwíijos^ 
que vistos de lejos tienen alguna^ sernas 


n 

j^nuí am Jas cas^iés inglu€Sf h0C4 un 
efecto marHvill9SQ4 

A corta distancia unos áe otros .54 
descu&ren ^rmchos- pueblos f, mas ó víienoe 
considerables y .cu{jra posición prá»ima sien^ 
pro á los pasas .precisos de. la sierra^ x 
en puntos jqMc los dominan y descubre qus^ 
eu^su origen fueron. puestos nuliiareSf es^r 
tablecidos .por Jos moros para defender^ 
se de las contfytuOi incursiones de los cris^ 
tianos* Los castillos ruinosos que en ca$^ 
iodos ellos se ven aun^jr sus nombres a^á-r 
bigos^ acreditan suficientemente esta coa^ 

« 

getura. , 

Verificase la comunicación entre e$^ 
tos pueblos, pot medio de unas reredaSf 
4fue vistas jr andadas parecen^ y sé^ ma9 
á propósitJOj pata cabraAque para homr^ 
ires y caballos ; pero los naturales de la 
sierra' las andan €on una preste^^i' y ^gi^ 
lidad sorprendentes; y el, forastero-^ ani'^ 
modo, con su ejentplo^ acaba por habituar'^ 
se y caminar tranquilo por ellas» En esy^ 
te caso me hallaba yo. v 

. .. Andando á la aventura mi rqcin acerr 


ié' á Mnat imá estrecha senád^ que eñtik 
miiad de la altura de una cadima de co"^ 
tinas testante pendienies corre' parálela^ 
inente á salase y al pie 4^ la cual- se 
deslita <ion manso nado entre innúmera^ 
tíes piedrecéllas de jaspe\colorado un ar<^ 
Poybj cufo coler verdoso y oler azufra^ 
de dan éhiros indicios de ser sus agués 
^Aineraies, Crecen en su orilla el romero^ 
lis adéifa y y otros muchos arbustos en 
profusión^ y la flor rojé del segundo ci^* 
todo cehirñtíye á prestar á aquella ribe^ 
ra yH$al nombre merece , «ti aspecto 
ameno y pintoresco* 

Como media legua podria yo haber 
andado v cuando la lentitud del paso de míi 
cuartago )^ lo lacio de sus orejas i y láhu^ 
ndide púséum de su cábeeai me reveláis 
Ven que <S{^ quería volverme á^ pie á mí 
ikanicilié f era preciso que- permitiese dés-^ 
zdnsar w^ momento ú aquella verst efigiék 
"de rocinéiite..Ech¿y pues^ píe á tierra y y 
Teconoóieití6iy por la" frondosMad del sí^ 
tio y que me hallad en 'ias inmediación 
rt^ de uayaanaatiai de ajj^a potable^ co^ 


nt 

Mo. la sei mipexaha á ot¡a$Jarme ^ quUé 
inacarlo. Tu^e poML &Ho qm meittme po^ 
nn angasi^ éesJUaieto y en tí (¡ué Hpenaá 
saUan eos ¡férswuü defrefüe^ La €leva^ 
eian de he das p^Sia^fos toéetrdeSf y loe 
htunas de nmekae higueras sUvésires ipiB 
de sus hendüitas salían^ fénnandó ums 
iámedk ia^xéméroUe d tas rojfos 'del solf 
hacia tam^ieti^nmy á propiská út/ueí pa^ 
rage para madriguera de bañd$dóSy casia 
de piares en tpie él pais suele abundaré 
Esta drameeamiddió lugar á tpte yo des^ 
toigase el retacé qué llebaH^ pendUiéé 
del arzeninmero'n ^segUn costumbre de An» 
-da^ucíay fíxeí'^'ieréiadúfméetádo eom 
^ase en' et desafiadero, 
. JVa bien tmdü^e peinie paeós i^séntí á 
corta distancia el ruido de hs de otra 
éambre y otra faballOé Bebió d^'Sueeder^ 
leé'él lo nuemo i y de formar, tan buen 
concepto de micomo yo de.H^ pues ai 
descubrimos nos apuntamos shnuliénea^ 
menie con hs-retaccíffymnbosproguniam 
mos'á uñ tiempo t })]aién vap 

Uamosios dos oe^idos 4 laJereMonOf 


que es^Umki^\€l luniformAik ^ Udro/t^ 
nes.; pfiTi^, fí^fn¡^Jl^Mamos^ iig(íte^ el unb 
y, el o^ra^ t^pena^ no9^kff^^imi0S' cesaron 

m 

^ . .Mi^enemi4ra' em Mi-aniíiam^ dk rá4 
tmta\ €i^mpíf((¡fíiím vf \^^iwiosm\fiiru^ \Lok 
¿im //9l«AalMa^^ aomo.mfrtrdarf, pera vm^ 

iros^ y ja^s 9isiaiuM\tíe'»adBkrex&»ía\ de 
te <W?iWf « W \é^}^r^v de ^ Jlw\ hombre^ ' de 
sH\e4íi^'KSiHrM^0;def,^emnbtemí ^^portW" 

g^s.^^ftbKh ^i^m^^\<^íhfhSíe^^soSfffé^ 
ro blancos como l(is>ide¿»Á\^\de Jgwd.upú^ 
ipr.^^r^J:es\^faUúd9s^tí^fatñs^^ ¡qke^ i/ne le 
4iej^oiis^A íí<fHioéer \pi]ir^JiámbwA hanrttdo^. i 
. \.r^^^/^¿t^buenó^f^ocii»lme difuctik 
efii^iesÍ0\ fiero con Oiptei \áímo\de supáfia^ 
}^id04)iusfU,que los mwmfwe turnan siem^ 
pre,^í^ l»i\j avenes* ^'^Vogri'semfif nUo ^ ie 
cmkei^iiMuscmdola^fiioüe^^^^oit eiMcei» 
to y el camñjio *quó\uHed tema iften ¿» c^m» 
^e,\.qMe\w ts del»pais4,I^&})ta$ttid^ ooy 


xnt 

é "la fitenie f y si usted qitíere psáremst 
ir jmntos. 

> Agradsd y mcepti la oferta ^ yecha^ 
mos á andar hasta el manantial ^' que auík 
éUtaba masi de lo que yQ me figuraba. * 
- El aire .cordial ^ la franqueza^ la ur-^ 
iamdad marcial de mi fompanero-^ me hi^ 
éieran reconocerle desd» luego por unoji'» 
dal veSéranó; y en efecto lo era. A M 
einco mim^toi de estar /unios' se estableció 
entre nosotros "la misma libertad de ira^ 
ío'^ que pudiera haber si nos conociéramos 
de diez anos antes, ' ; < 

El anciano me- dijo que tema setenta 
aXos^ y se llúmAa don Sebastian' de Var-^ 
gas. Había empezado d servar en cnlaile^ 
ria 4 losdóce áüés , esto es i en' el de 17761 
Habia hecho la eampafiaÜeta^o 91,; ia 
de Portugal con los frdneeses $ la^ de 
América 1; y lé del oHo aS en el ^ixarr^ 
ejercito constitucional de Cataluña. ' '* 

Tenia tres heridas , la cruz de SéÉk 
Fernando , y otras infinitas por distintas 
acciones / y era' éomdndanie d» escuadrok 
con grado de - coronel.; ^ gracias d- la ahf*^ 
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mistia^ pue$ desdenmda purificarse eñJa, 
tíltima época^ se había quedado. áe pai^ 
Wio. Hatía asistido 4 mas funciones de 
guerra que yo tengo meses de vida; ^ 
confieso que aunque las referia con haHtk 
prolijidad^ le escuchaba con, gusto y ve^ 
neracion» 

Dos horas estuvimos juntos ^ y queda^t^ 
^nos tan omigos^que me convida áirápa^ 
^r algunos dios en un cortijo que hatím 
taba á media legua de aquel parage, 

— Tiw en el campo^ me, dijo^ con mi 
familia , que se reduce á un0 hija da 
peinte yauUro anos^ un soirinade trein^ 
ta^ mi ama de llaves y mij^sistente ^ sol^ 
dado tan antiguo como yM, No reciiiremos 
4 usted cm cumplimient4fÁY ni podremem 
ohsequiarle 4 la moda de la corte t peno 
^ cambio será u^ted Hm llegado siemr* 
pre que \ quiera favorecernos^ y partirá 
con nosotros una puchera no mal sawna^ 
4a4 — Díle las gracias por el ofrecimien^ 
to i prometiendo no despreciarlo ¡ y monté 
4 eaballOf gozoso con mi nue»o conoció 
mfento. Dos dios después fui al cortyo.étti 


Sierra-^camero^ que asi se liorna el de 
dan Sebastian de Vargas^ 

Su hija es una señorita no destituitUt 
de ffiérito personal^ educada con mas es^ 
mero del que yo suponía^ Ella y su padre 
me recibieron como éste me lo habia proi^ 
metido. Por la mañana vimos su habita^ 
don , que es una escalente wsa de campOf 
aunque de muy antigua constricción ^ á la 
cual se han ido agregando stfces&mmenié 
cuadras , tinaones ó establos , graneros f 
pajares. No muy lejos de ella está tM 
molino de aceite^ Por la tarde paseamos 
en las tierras del cortijo % que son vastas^ 
bien cultitf^das y productivas ; no faltan 
en ellas los olivos ^ encinas y cepas $ ador 
puts de los sembrados de trigo y cebadti^ 
y los prados de alcacer, Pero h que me 
encantó fue una huerta^ en la que^ntre 
oíros muchos árboles frutales se veía con»^ 
jsiderable número de naranjos ^ limanermy 
granados. 

El sobrino de den Sebastian^ que te^ 
^ia por mOnbre don Pedro Alcántara Hs^ 
p me pareció ^p escelente sugeie^í 
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pero yo^ á la cuenta no tvfi^e igual fotiu^ 
na con él , pues me trató con notable re^ 
$erva^ 

Mi amistad con aquella familia llegó 
i hacerse -cada dia mas intima^ por ma-^ 
ñera que pasaba semanas enteras en Siér-* 
ra^carnero. En una de estas ocasiones lla^ 
mó mi atención un retrato^ de escelenie 
manOf de una señora vestida con trage an^ 
tiguo, pero tan parecida á la hija de mi 
huésped^ que llegué á figurarme seria sU 
madre j que por estroi^agpncia se hubiese 
hecho pintar vestida de máscara» 
I Cabalmente , cuando hice esta observa'^ 
cüm^ Inesitaj que tal era el nombre dé la 
joven ^ se hallaba sola conmigo. Comuni* 
quéla mi pensamiento y y ella riéndose me 
centestót 

. >^^No es usted solo él que ha tenida 
esa equivocación j no señor. Esa no es nd 
madre: es mi sesta ó sétima abuela» Di^^ 
cen que en la figura nos parecemos mu^ 
cho; y. si es verdad i como es tradición en 
la familia f que pasó mucfios disgustos eh 
9iá vidaf me temo ^ también en eso nés 


pareceremos. *^Al concluir estas palabras^ 
la sonrisa de Inesita se convirtió en una 
espresion melancólica^ y una lágrima se 
asomó furtivamente á sus hermosos ojos. 

Yo j que sin poderlo remediar soy mujr 
compasivo con las damas jjr un tantico 4K-» 
rioso^ pregunté con bastante empeño y y su-^ 
pe de aquella jóoen la causa de su disgusto^ 

He aqui como sobre poco mas ó mor 
nos me la refirió: ^^Esa sebones que &5-? 
ted ve retratada y dicen que era de una 
familia muy ilustre ^ y que,aJ^es de ca^ 

m 

sarse con su marido ^ que fuA^unr Vargas^ 

pasó trabajos indecibles» Su hijo único se 

llamó don Sebastian ; y éste dejó muy enr 

cargado en su testamento á sus deseen^ 

dientes y que á todos sus primogénitos Íes 

pusiesen su mismo nombre. Pero no es es^ 

ta la cláusula mas singular del tal tes'^ 

tomento. Parece que entre el marido Ja 

la abuela dona Inés , que tal era su nom-» 

hrcy y un primo suyo llamado don Pedro 

Htnojosa deVargasy medió una estrecha 

amistad y por, cuya razón ^el nieto de aquel 

fe casó con una. dona Inés ^ nieta del »/-* ' 
T. !• a 
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timo. En Qiriudde esto ^ don Stbástian iP 
de Vargas encargó también que los pri^ 
mogénitos de sus descendientes en linea 
recta se ' casasen con las primogénitas de 
la de Hinojosa^ siempre que estas lleva-' 
sen el nombre de Inés, 

» Desde entonces^ hasta mi padre incluí 
0iv&^ se ha seguido sin alteración alguna^ 
ia estrána regla de bautismos y matrimo^ 
nios establecido tn el testamento de don 
Sebastian ; siendo de notar que ninguno 
de sus suciesores ka tenido nunca mas que ' 
un Ifíijo i^^w^oWw 

»Pero mi desdichada suerte ha que-^ 
rido que justamente variase en mi este 
arden constante de sucesión. Mi padre se 
casó teniendo ya mas de cuarenta anos; 
y mí madre al darme á luz espiró. El 
ama de llaves que hoy tenemos^ y que 
ttífindo yo nací estaba ya en casa , me ha 
asegurado qué no es fácil decidir cuál 
sentimiento era mayor en mí padre , si el 
de la muerte de sú muger^ ó el de no haber 
sido un varón lo que había dado á luz. * 

» No puedo quejarme de mi padre .* ha 
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I 

llenado sus deberes escrupulosamente ; pe-^ 
ro jamas se ha abandonado por completo 
á la ternura paternal conmigo ; y por mas 
que procura ocultármelo y se le conoce que 
me mira como un borrón para el árbol ge^ 
nealógico de la familia, 

ytPara colmo, de mi desgr^ia^ todas, 
las hembras de la casa de Hinojosa han 
muerto , y solo queda un oaron , que es mi 
primo. Nos amamos; y aunque mi padre lo 
aprecia, no se resuelve á casarnos, por^, 
que se llama Pedro y no Sebastian. Vea 
usted si tengo motivo de afligirme.** 

No es ponderabie lo que me interesó 
esta relación. Por ella comprendí que la 
frialdad del primo conmigo provenia '''á$ 
un movimiento zeloso y y me propuse casti-» 
gar su desconfianza y convenciendo á mi 
anciano amigo de la ridiculez de su em*» 
peno en sostener el estráno testamento de 
don Sebastian i.^ de Vargas., 

En la primera ocasión que me pare^ 
ció oportuna empecé á insinuarme, y el 
piejo comandante no tuvo dificultad en eu*^ 
trar en materia. 
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— Usted llama dibilídadj me dijo^ & 
lo que no es mas que respeto y carino ú 
mis ascendientes. Seis generaciones han 
consagrado esa costumbre y la han hecho 
inviolable á mis ojos. — Y está bien , le 
repliqué yo y está bien que usted la res^ 
pete ; y yo sería de parecer que se obser* 
vase^ á ser posible, Pero usted tiene sei» 
tenta anos , edad que no es á propósito pa^ 
ra casarse ; y aunque fuera mas jÓQen no 
podría hacerlo ¿egun sus principios , por-^ 
que no tiene una dona Inés Hinojosa con 
quien enlazarse. Es preciso j pueSj que us^ 
ted consienta en el matrimonio de su hija 
con su sobrino y ó en ver deshecha para 
siempre la unión entre dos ramas de la 
familia que tan ligadas han estado hasta 
aqui,^-^ Sí ^ eso sí: usted tiene razón; per' 
ro yo tengo miedo. Sí señor y miedo y no se 
asombre usted. Hay en este asunto un mis^ 
terio que no alcanzo , y que es lo que mas 
me detiene, ^— ^fY no podré yo saber cuál 
}fsP — jÍ nadie se lo he revelado hasta 

§ 

ahora; pero haré una escepcion en fat^or 
de usted. En el testamento de mi sétimo 
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abuelo don Sebastian , s6 dice : que sus ke^ 
rederos y en el caso de no conformarse con 
sus disposiciones , incurrirán en su enojo , y 
que los fundamentos de lo que ordena se 
contienen en un rollo de papeles , que cer^ 
rados en una caja de plomo sellada deja 
én su biblioteca^ Todos hemos respetado 
esta caja; pero en tiempo, de la guerra 
de la independencia una partida de los 
invasores que ocupó la casa , creyendo que 
en ella se contendria algún tesoro , la abrió 
á bayonetazos. Por fortuna se dejaron los 
papeles f que' el ama^ de llaves recogió^ y 
hoy están en mi poder, -^-^ ^' ¥ usted no 
los ha leidop — Mil veces' lo he intentiaiH 
do ; pero están escritos con unos garábo'* 
tos infernales ^ de los cuales no he podÍ^ 
do descifrar ni uno. — Si usted na. tiene 
inconveniente en confiármelos , yo entien^ 
do algo la letra antigua j y veremos. Je 
traducirlos al castellano moderno^ •'^^ Me 
hará usted un servicio impagable, -^r^ Im-^ 
pagable^ no tal. Prométame usted ^ue si 
de esos papeles no resulta espresamenfe 
una prohibición de casarse su hija con su 
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sobrino y cesará usted* de oponerse á sus 
deseos.-'^Veremos^-^^ No hay veremos que 
valga: ó se casan ^ ú no trabajo^'-^Hom'' 
bre , eso es hacerme la forzosa^ — - Para 
hacer felices á dos jóvenes que lo mere-* 
een ^ y á usted también^ — ' / Pero senor^ 
qué empeño ! -^^ Mi ' coronel y ¿si^ ó no? 
Entre soldados no hay palabras ambi^ 
g'úas^ — í. Pues vamos con un s/, — Eso es 
hablar én razon^ — Vengan esos cinco ^ mi, 
coronel n-^Tome usted y mala cabeza^ 

' Inmediatamente después de esta con^ 
versación me entregué de un rollo de pa-^ 
peles muy voluminoso , que contenia la nar-m 
ración y^ que sin mas condición que la de 
variar algunos apellidos , me ha permitid 
do don Sebastian dar al público^ 

Padéceme qUe ofrecerá la utilidad de 
dar é conocer en gran parte el carácter 
morxUy ^político y religioso de una época > 
interesante de nuestra historia^ Nada ma$ 
diré y poTjque el público va á jungarla , y 
4ería indisculpable temerídad afit.iciparmc 
á su fallo. 
^ ^rHe tenido la satisfacQion de asistir 4 
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la boda de Ineaita con don Pedro HinO'» 
josoj y de wr á este tan trocado que me 
llama su mejor amigo. El coronel Var^ 
gas sabe ya de memoria este escrito ; pe^ 
ro no qué hacer para probarme lo [que 
agradece mi trabajo. 

Solo falta qufi el editor de la colec^ 
don no tenga por qué arrepentirse de ha-^ 
berlo incluido en ella , y entonces yo tam^ 
bien esíaré completamente satisfechom 
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CAPITULO PRIMERO. 


Don Félix, - « El rostro es eo vano 
Querer ocultarme ; 
O tú has de roatarme^ 
Oyó te veré.» 

Don Diego." H No es verme tan llano 
Que baste el querello ; 
Mal que os pese de ello ' 
Burlaros sabré.» 

( Comedia antigua inédita.) 
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lomo i las ocho de la maSana de uno 
de los primeros días del mes de julio del 
ano de iSgS se apeó en Madrigal, á la 
puerta de una pastelería, un caballero 
joven 9 • galán , y bien portado* Dejando 
los caballos al cuidado del sirviente que 
le acompañaba, entró en la pastelería cotp 
gentil desembarazo , y tocando ligeramen* 
te coi¡i U mano el boxiele de terciopelo^ 
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negro que cubría su cabeza, pronunció 
(Con yoz clara y apacible la entonces usual 
fórmula de saludo : — Ave María.-»— Sin 
pecado concebida , contestó la única per- 
sona que en la tienda habla, y era una 
muger joven , morena , de hermosos ojos, 
rostro mas agraciado que bello , y aire 
mas grave é Imponente del que su edad, 
condición y humilde trage prometían. 

£stas observaciones las hizo el cami- 
nante sentado ya en uno de los escaños 
que habla dentro de la misma chimenea, 
y fuese que su natural cortesía le movie- 
se á ello, ó bien que el aspecto de la 
huéspeda le pareciera exigir mas respeto 
del que hasta entonces habla mostrado, 
el hecho es', qsue se quitó cortesmente el 
bonete, y dejó ver una cabeza cubierta 
de cabellos castaños, cortados según la 
moda de aquel siglo, es decir , sobre po- 
co mas ó menos, de- la manera que hoy 
llamamos á la inglesa. 

— ¿ No tendrá usted , señora hués- 
peda , dijo el caminante después de bre- 
ves instantes^ alcaná cosa con que apla— 
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car el hambre de un mozo , que ya esta 
mañana ha caminado algunas horas? — » 
No contestó á esta pregunta la persona 
á quien se hacia, sino que > levantándose 
del asiento que ocupaba al frente del via- 
jero , abrió y examinó el cajón del mos* 
trador , algunas alacenas, y el horno, y 
visto todo, volvió i su puesto diciendo 
flemáticamente al mancebo:^— Nada, —— 
Bien por mi vida, ¿ Y no hay otra paste* 
lería en el pueblo ? — Ninguna* — ¿ Y 
absolutamente no hay nada que darme ? 
— -r Nada , sino se contenta con un peda^ 
zo de pan. — Corta cosa es , y mi estó- 
mago me parece que ahora requiere mas 
sustancioso refrigerio. Duélase, hermana, 
de mi necesidad, y no me obligue á an* 
dar en ayunas el resto de la jornada , que 
por la paga no quedaremos mal. — Mi 
señor no está en casa, replicó la huéspe- 
da , ademas que aunque estuviera ^ no 
creo yo que quisiera ahora hacer nada.— 
Válganos Dios , y qué poco amigo de 
trabajar es el pastelero ; sea usted mas 
caritativa , y alivie mi necesidad , que 


tengo priesa ; el pueblo á que voy dun 
eslá lejos , y no quisiera llegar á él ham- 
briento, y creyendo que en cuerpo taa 
bello haya una alma empedernida. 

£slas ultimas palabras,, pronunciadas 
en un tono entre galán y jocoso, arran- 
caron, por decirlo asi, una sonrisa á la 
grave pastelera; pero había en ella tanta 
dignidad, y en su aire tal importancia-^ 
que á ser en una princesa , se dijera que 
el requiebro la agradaba , solo en cuanto 
á muger. Mas el mancebo no estaba en- 
tonces para pagarse de sonrisas; él ham- 
bre le aquejaba, y continuó sus instan- 
cias, quizás con importunidad; peromez** 
dándolas con tantas y tan discretas iison-^ 
jas, que al cabo dio al traste con la pe^ 
reza' ó el orgullo de la huéspeda. 

— Por oir misa , y dar cebada , dijo 
ésta , ya sabe usted que no se pierde jor-« 
liada. Haga , pues , que su criado llevé 
ios caballos al mesón , que está en la mis* 
ma calle , y vayase el seiíor caballero á 
oir la misa del padre vicario de Santa 
María la* Real ^ que dentro de una hora 
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Teí*einas de dar modo para satisfacer sa 
ajietito. — ¡ Una hora í Mucho es ; pero 
sea: oigamos misa , y despaes volveremos 
á— — A desayanaips. — Y á ver los ne- 
gros ojos de la nías bella pastelera de es- 
ta tierra. — Lisonjas de cortesano. ^ — No, 
sino verdades de hombre honrado. -— Si 
se retarda , caballero, no llega á la misa. 
•— *¿ Está lejos la iglesia P — A dos paso^. 
Desde la puerta de casa verá usted la del 
monasterio. 

Y diciendo asi , acompaño al cami- 
nante hasta la puerta y y en efecto le in* 
dicó el convento, que desde ella se veía. 

Don Juan de Vargas , hermano del 
marqués de **"*, que es el caminante que 
hemos visto , era un caballero mozo , de 
buen parecer, mediana estatura, rostro 
blanco , complexión enjuta , humor jo- 
vial , muy aficionado á las armas , y so* 
bradamente á las damas; sirvió al rey en 
Flaqdes con honor algunos anos; su va- 
lor y nacimiento le alcanzaron una com- 
pañía, y en la ocasión en que le hemos 
visto se hallaba' en España á causa de 
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haberle Ilapíiado su hermano el marqués, 
que achacoso ^antes de la vejez , soltero, 
y sin inclinación al matrimonio , le pre- 
puso '-hacerle su heredero, con solo la 
condición de renunciar el ejercicio de las 
armas y venirse á vivir en su com* 
panía. 

Don Juan repugnaba dejar los cam* 
pos.de Marte ; pero el agradecimiento á 
su hermano, las muchas ventajas que la 
proposición de éste le ofrecia , y final-* 
mente , algunas desavenencias con el ca- 
bo principal del tercio en que servia ^ le 
decidieron á dejar su bandera, con per^ 
miso del rey , y* regresar á Valladolid, 
ciudad donde el marqués residia. 

Éste desde luego descargó en su he-^ 
redero el cuidado de su hacienda y esta- 
dos que estaban en Castilla la Yieja ; lo 
que proporcionó á don Juan hacer fre^ 
cuentes viajes por la provincia , los cua*» 
les hacia* siempre á la. ligera con un so- 
lo criado, divirtjlendo en ellos y en la ca- 
za el ocio de su nueva vida , insoportable 
para un hombre activo como él,, vche- 


/ 
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mente, y hn'bitoado ái covlíáuo moyi-- 
miento de la guerra. 

' Regresaba don Joan á Valladolíd, 
después de haber visitado varios pueblos 
del señorío del marqués situados en la 
sierra de Avila , y se había propuesto (le<^ 
gar aquel dia , y detenerse algunos en 
Medina del Campo, villa ya muy decaída 
entonces , pero no de tan poca importan-* 
cía como lo es en el dia. 

Sigámosle al monasterio de Santa Ma- 
r/a , que lo era de monjas de San Agus-^ 
tin : dirigiéndose á él ^ con el piadoso fia 
de oir misa, iba don Juan re|)a$ando eo 
su memoria' el gracejo de la pastelera, 
y tratando, por decirlo asi,. de casar lo 
plebeyo de su condición coíi la nobleza 
de su porté ; el deseo de ia ganancia , na<« 
tura! en el tratante de oficio , con la nc-* 
gKgencia y descuido de aquella muger, que 
nada tenia en su casa preparado para la 
renta; y finalmente, la solícita adulación 
de la mayor parte de las gentes dedica- 
das á aquel tráfico, con el despego casi 
grosero de ia morena de Madrigal. 


(8). 
. Poco tiempo hacia que don Juan ha- 

Lia vuelto de Flandes» donde las gentes, 
aanqae^e suyo poco aficionadas á los es* 
paBioles j no perdian nunca la ocasión de 
ganar con ellos el dinero ; ,los tudescos,^ 
fiemálicos, si, mas no perezosos, saben 
adoptar siempre el tono cQnveníente á la 
profesión qUe el interés, ó la necesidaí^, 
les obliga á ejercer , y don Juan se olvi- 
daba de que estaba en Castilla la Vieja*. 

Embebido, pues, .en sus reflexiones, 
llegó al pórtico de la iglesia, en donde 
se hallaba reunido todo el pueblo , pues 
el dia en que principia nuestra historia 
era festivo, y la misa del padre vicario 
la que siempre oían las personas de mas 
cuenta , y las que sin serlo . aspiraban á 
darse importancia , que ya entonces eran 
en bastante número. 

Todo en aquel tiempo llevaba en '£s- 
pana el sello del carácter severo y som* 
brío de su monarca. Cada una de las ciar- 
ses del Estado se distinguia en todo géne- 
ro de actos por sus insignias , por la ca- 
lidad y hechura de sus vestidos. El color 


n« db tnodáfc^era ehncgiro*^ Jos mSlitaiiéi 

eran, ansa k»ft ibiícc» qaé Vestían de cé^ 

ior: las adomot erj^D.rkesjr costosas ^ pe« 

ro Bencülos y grares:' un'eíiilillo de día-*» 

mantés- poír presilla ea el bonete , ona lar» 

ga j graesa cadena.. de oro colgando dd 

catUa^y'dando u^a dk ¿las'vaelias. sobré 

el'pechaf Fy-ima sortea. tfe T.alor e» alguii 

dedo. 

Sh trage:del sigla' cva «¡roao : Yndic, 

dieq WaMr Scott; IoiJm íntnorUlizadoC 

£0 éfebtp, ó ei ia> miagncd^'aqoéi gra** 

eie^ phieel^ 6 verdadei^n^tfiíte el corte^ 

flíapolioipn de los .ules>-ir«^ttfos^era inü^X 

nitaásente* superior' já Ibs'iaooncebibiés.ar't 

reos.de-iqoe &oy.nosvkwba cangados. Gon4 

fiesa mgéiMianiéDtet qu0 domo na iea^'ifi 

td^a dé ^síonUarnosíá lok m^aas, nip can¿ 

cibo Quél'&iefe.la del invicntor de iasi£rl*» 

^nea. id& imestros fraques.£l panldloni 

é la^yerdadt yá $e, énéhnée,;» porquería 

e^eoitt há» degenerado y ai éanto*, qiietape« 

ttaa hay pierna niascitUnü c^paz.derOevaá 

coa ;béoif r el : cakon f aJMatadc^ >l Peiid iid 

i^alif^a» «Maca y y tfobffr.tédoel coíXattn! 
T. !• 3 
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E^corbati»; inslmincato.^érÉ© & m^ 
^ciapara eV hopubre ofcewi y.c«rtoüe 
cuello t í quien Mi ideja respiráv;, y para 
•lético agroMado V cuya cabeza^ íejíiido- 
0e teri solare ^SoSlcohimna de; rasp 4 ter* 
tíópelot parece» blanco poesto atti par^ 
dÍ¥«rsion de nwdiachos. El co»bati»il»e^ 
piíPt^esla rnaaBe^lmada dcd^s ¡wf?n-» 

Clones. ' ** " 

Fcro anii lesímayiwr disí>ara*ei éííirc- 

tener: al lector con cíales rrfexibineí: paia 
cen^láír en general está maler^a, dké ipife 
^ cafcaon en aipwl lierapo era ajusfado y 
látgo f que Ifegaba. basta la garganta id¿I 
pie;;lá bota coniolfe de campana; di Ju^ 
bon » ajostada áí*a; Arma del cu^pó, He* 
gába baala lasctnlunay á la caal^^é ajos^ 
taba tpor medio del nn ciaüirou)^ del qAé 
ohttaariamente pendía* la espadia (iieomuki-^ 
ynebte* estaba. v'ifomo-enlonoerúdffláan!^ 
aénchittado;, e» decir ^ con cierta» abertu* 
Mtfcubierta&icdn unos bollos del seda en 
lo» fieos-, y de lieii»» mas ó. in|;f(MÍ *»• 
fcn toa>arlesaní»<y ademas clascsip©brcs. ^ 

\:u)i'JEí puebte • aii^ba. de ondinaríi^ én 

y .1 .i' 
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xnerpoy y es natural , pues de esta maoiH 
hra estaba el hombre mas desembarazado 
-para entregarse á sus faenas , y en la cat- 
Jbeza llevaban los plebeyos nn^sombrero 
de copa redonda y ala ancka ; al paso que 
-ios nobles, los funcionarios pübUcos, ios 
criados, y denlas gente iciudadana , ó por 
una razón , ó )por otra y superior á la pler 
be f' usaban la capa cortad que no pasaba 
de la cintura , y un bonete o gorra ser 
-mejante , stno igual , á' ta que vemos en 
nuestros * cómicos cuando, representan las 
comedias de Lope , Calderón &e. 

£1 tra^étdieí camino yár^iaba en algún 
tanto: éste era cdnstanteinente de coldr 
menos fino y -delicado que el déla ciudad; 
•y en^^ugar/ la capa corta se Uevaba «1 
gabán, espebje de fcapotiHo sin. mangas^, 
«y que cuando la ocafsion lo requería , i|e 
-usaba con forrd de pieles, y (Smn á vee^ 
una capa' parecida en las d¡n;ie]teioiieft á 
las del dia.)' . > 

f • Biren^sol pasó que talotra el resti'*^ 
do que llevi^a nuestro don Juan , y eor 
'^ndo en 'las cSgresioneSr cantinuaremos 
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acempaSíndole en d pírücoi cu aonie 
8c paseaba esperando la misa, siendo el 
objeto de las miradas de todos , y hacieh- 
•üo por su parle algunas observaciones en 
aquellos honrados vecinos. » 

El trage de camino , i el aire dcsem4- 
karaiado y libre de un cortesano , la osa^- 
día del milHar , y un cierto no sé qué de 
seguridad, y ninguna estraSeaa, al ver» 
-solo entre personas desconocidas , que dcrr 
bia don Juan á la educación ^ al ejercir 
tio y viajes , eran para Madrigal una cor 

aa nueva. ' 

i Los individuos de la justicia del pue- 
blo, que con el trage de etiqueta, lavar» 
en la mano y el alguacil al lado, esp^ 
raban q¿e la campana 4*8 diera la sen^ 
^ ir á ocupar en el templo su aáento 
privilegiado, y estaban , coano de ra^n, 
algún tanto separados del reslo de la conr 
currenci», n5 fueron por 6*9 los iUtimo^ 
en notar la llegada <iel forastertíi i 

El corregidor * hombre ráb^aaediana 
•dad , chico de cuerpo, ahuilado de ba^ 
riga^de rostro circularla manera de lu- 
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na , con dos ojitos de color de 'perla abier«-. 
tos á ponson ^ iekato, y dé pocas letras^ 
pero lleno de- la importaDcia de so em*^. 
pleo 9 coya insignia , la golilla , no aban- 
donaba ni para dormir , y que hasta paw 
ra pedir la comida ó el sombrero creía 
Beeesario nn aato de oficio ,. hubiera de 
boena gada mandado á su secretario que 
ibera á notificar al. recien reñido se pr^^ 
sentase ant^ su scSoría á declarar-en for^; 
ma su nombre , apellido , profesión dl:e.f : 
pena de diez ducados de mulla ( que laa- 
multas eran lo que mejor le parecía delí 
oficio )r pero -^cómo su consorte le había 
apercibido ^e que hablase poco, sino qút$^ 
iíÁ esponerse á decir solemnes, necedades^* 
y el buen magistrado-erar un marido 'p*«s 
ciente y obediente ^ se /contenté por en*^» 
lonces cén señalar don «t dedo á don Juan,' 
Uamando Ja atención del escribano, yiprw 
nuAciandó gravemente la palabra ciste*-**^ 
Por mandado de su • seSbiría , respondid 
naquinalioícnte el esciiibábo ^ especie: de 
antámau legah^ con todas las apariencia^ 
po£blés¿ die unai flMttMa. £i akalde<y «loo 
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regiübres , el persotaero y el algaacil , fi-í 
jaron tainbten lá vista en el forastero , qneií 
acaso se dirigia hacia ellos en su' paseo. 

- .^Es galán, dijo ano de los regidore».-— 
Y 8o ik>rté de cortesano, contestó el per-*^ 
sonero, qne faabia estado alguna vez en^ 
ValiadoHd.^M.Mas parece soldadoqoe otra; 
cosa , re^Hcó el primero ; Diod tenga de 
MI mano á- las mugeres si ha de pasar 
algunos ^iae en el pueblo. ^^^ Y á los mo- 
aM)S si viene de bandera, dijo el alcalde^f 
•«»«-i¿Qué dice su sendríaf-^^-^ Coirfbrme , 
lUpondió el corregidor, > > . •!« 

r. M<Ya en esto ^don Juan les (babia vuel'^t 
té'la, espalda , j era observado tpbif- otros 
coriros formados p6r distiátas personas del 
podbio; pero no halló cosa en ninguno 
que le Uamase^la atención , ni le distra-^ 
jeseí del 'apetito qéei«Í cainínar le habiji 
eaeiiado ; solo taot¿;tin hombre-vestido ení 
ettanló á la fóriha-como el resto délos ha« 
^bifontes, es decís, humildemente; pero que 
tinta en la calidad del paño ^ su ropa,' 
qae!Í>ien se echaba* de ver era Smimko^ 
CQino.éñ ¿1 át¿e-&l'€oerpoi5 nó soi6>ie<i 
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|oé dé* ser iji^oiero y lerpe y sino adfAitl 
nMñy distiagnido jr rigaroio, se hada 
nataUe.eolce.'lodos. ' 

Éste' se pajeaba sólo ^€0mo dpn Joas} 
peré» se eónocia que noiera foraslero, paes 
aÉQ eiuiB^o los madrígal^os no dejaban 
de':nirarle coa cierta curiosidad, se de-# 
jatba ▼er.qáe era objeto 'á qae sos ^os 
estaban acostumbradosi 

£1 rostro paede decirse que no se le 
iroíaiy paes el ala inmensa de su sombre^ 
ro nO' daba lagar á ello; pero si alguna 
vez por un movimiento brusco- se de'* 
jaba ver ^dds ojos negfos como el ébano, 
vti^o»^ penetrantes 9 y entro airados y aftf» 
Jancélko»^ bacian dudar de si las arroi* 
gas <|aetli9 cvbrian eran eftctos de pesa* 
res y trabajos , ó de una edad qae se avie^ 
fie mal con tanto f«ego\ y müscpilos tan 
ngoresos en la aj^rieweia como ios snyep. 

Cuando este individuo pasaba por las 
-ianüjeJiintiliflés de aljpm eonrlUo de gente 
4el ptfeblo, nadie jdefába de satadarley 
márrespetoosa qoe aCabktneiite ; los bi^ 
dalg^y ios ricoaitdlvlaii'aoii't^Mjqpo^lii 
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»icla!{^ra DO* sthidarie^ sí iacer 
á. su p«rsoaaviy^ ni precia 'admiraffsc 
del acatamiento de los «mos^im .estraibv 
Ja afectada disiBaccion. de los olroa 

La jasticiateraJa ^ne aaii ie iraloikf 
de un - modo mas eálraSo. Al pasar poe 
sus inmediaciones^ Ja • mano deí para «don 
Joan desconocido per80iia|°;e h^tt^un mún^ 
vimientq como para tocar ai sombrero^ 
mas se quedó- eá el :pain¡po y y>-aqnellos 
señores hubieron de conteniaiiae. con .aa 
buenos dias nos «déíDios , proautieiado ea 
voz apenas inteligibiieé, ..' - ^' 

Sin embargo todos contestaron ^.-ansi- 
que con cierta espreslon^en - Ift^fisonom/a 
que no era facü decidir si.era-^e desef 
precio ó de te«nor. Mas cualquiera qu^ 
fuese t al int^esado pareció dánáelfl peea 
pena, pues continuó sus paseos » sin m*» 
.quietarse en manera alguna de los niÉ«> 
gistrados de la «illa. 

Cuando eli4niiiio.esii Uiir0.«uiilqiiie« 
ra cosa basta á.itaüarl'niiestita atapcion; 
asi esy.qi^ don Juan< ,Ia fijó sin '« saber 
jpor 29ué ei» aquel bombreí Bor iSu- fiable 
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eb'kítt%ii¡la dat^ iaínbieii nm iiiBttfite«ki 
irítta en el hermatio det mttrqñés. En un 
momento re^orri^ tod^ su persona; pa- 
recía querer penetrar en lo íntimo de sa 
coraaon ; pregu^tarfe -con su mirar qníéa 
eñiy i qvé había. Tenido, por qué le ob-* 
Mrvába; pero un* momento después, cm» 
sando los brazos sobre el pecho , é'incli^ 
nando la cabeza , en la apariencia se ol-< 
▼idé de qne don Joan eftaba aUi,"y si- 
fféá paseándose. 

. Lo qae á nonitros nos ha costado al^ 
ganas páginas decir , fae sin embargo 
obra á todo mas* ét unos cinco minutos 
^e tardd'la campana en sonar el acos-* 
tttmfcrado tercer ti^oe á misa. 
} ' B.ompiiS la marcha ei corregidor faá*^ 
cia la< iglesia , y siguióle el ayuntamien^ 
lo, atravesando la calle, que con el som- 
htrero en la mano formaron los eircons*- 
tantes ^ á escepcion de don Juan y su in» 
«dgnito , que por causas distintas no cre- 
yeron necesario rendir, homenage al ma- 
giatrado. De aquí res;iihó^ que ambos fue- 
jros..tottbícn los lUtimÑ^s á enlFar en d 
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temido t fa» fue Terificaron tan i «n tiém>* 
po y que don Jaan esperó poder entonce 
satisfacer la curiosidad que tenia de irer« 
le el rostro al indiyidaoen cuestión; mas 
se engañé, pues éste antes dé poner id 
pie en la iglesia hizo un movinúfnto.nfc-^ 
pido para colocarse detrás del cabaU«90# 
á quien ya no le quedd mas partido que 

I 

el de continuar su- camino. 

No fue siif embargo sin on secreto 
despecho de verse burlado en el mismo 
instante en que ya creía conseguido sit 
designio^ Tenaz por carácter^ y no re-> 
primída aun su rehemencia por et hielo 
de los anos ni por la mano de hierro «^ 
la desgracia , era natural que no rcnim-^ 
ciase fácilmente á una<«mpre8a que ya 
por sí no presentaba graves dificultades^ 
porque i la verdad,^ verle el rostro áua 
hombñe que anda pon la calle no: es cosa 
maravillosa. OfrecitSle la- fortuna- una ocu:- 
slon, y la agudeza de>su ingenio 'medios 
de aprovecharse ' de ello. No habiaenla 
Iglesia mas que ' una sola pila .de agua 
; á ella 9 pues I habla- de acudir el 
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incSffiiiQ. Don Juan sentía detras de sí. 
los pasos de aqad hombre; Ueg^ á la pi- 
la , introdace la mano y y sis Vuehre con 
rapidez para ofrecer cortesmente 'el agaa;- 
pero^ sea qne el ultimo hubiese preTÍsta 
lo que iba á suceder j sea que por evitar 
las miradas de otros curiosos creyera opor-- 
tuno seguir ocultándose, lo cierto es que 
con la mano izquierda llevaba inmediato' 
á la cara un paSaelo , como si sufriera de 
dolor de n^uelas , de manera qne no era 
posible vérsela. Alargó sin embargo él 
brazo derecho , recibió de don Juan el 
agua bendita , como si aquel obsequio le 
fuera cosa deUda , é inclinando tápena» 
la. cabeza en* señal de gracias, desapáre-^ 
ció detras de una de las columnas de la» 
iglesia antes que aquel caballero volvie*** 
rá en sí de) asombro que la presencia 
de espíritu y gravedad» del desconocido le 
causaron. 

' El órgano sonaba ya; las religiosas tn 
el coro babian dado -principio^ al oficio 
¿ivino y y don Juan , buen católico y y por 
tera parte hombre cuerdo > conoció que 


ni el 'parage m la ocasión eran í Jirop^^ 
sito para empernarse en seguir á un hoiá-; 
bre qué Yisiblemente se obstinaba en uq 
dejarse encontrar. Renonció , pues » por, 
entonces su empresa , y plisóse á oir Ja^ 
misa con toda devoción , si bien , á pesar 
suyo y DO cesaba de mirar por todas par-: 
tes con objeto de descubrik* en álgon rin*: 
con al misterioso habitante de Madrigal.* 
Más todo su mirar fue en vano ; Í9. 
misa se concluyó 9 y ya iba don Juan ¿ 
retirarse' de la igle^ia^ cuando advirtidr 
que su 'ii^cógnito iba delante del sacerdo^. 
te y en dirección á la sacristía; £n él mo-^ 
mentó tomó el mismo camino, y acele-*- 
rando el paso se adelantó al vicario, que« 

■ 

dándose no obstante algo mas atrás que 
el objeto; dé su curiosidad. 

Éste I asi que llegó á la puerta ¿e la* 
sacristía se paró 9 colocándose á la ¿ere-», 
cha de ella , de modo que era imposible 
que el fraile plisase sin verlew JDon Juan^ 
resuelto ya hasta á reñir con aquel :honi-* 
bre, 'si néfeesario fuese ^' para verle á sm 
gusta^ , b¡«o igual movimimienl» ..en lék 


'lado ízqtíwdüL M la pumita , ,qt]f»0IMasf 
.fr^nie á él y de manera qoe esuban como 
4os centineUs puestas p^ra guardar un 
:pA80 importante. . ' 

L . . El^de J)f «trigal , que coDsertaba ijí 
pañuelo puesto en la cara^ilanf^á^iiaa in¡r 
imla de luror á 4on Ju^o; p^liq éste, 
4(iie.ii.o etaihomlüte de asestarse ppr míf 
radas j permaneciq ¡Qtrépi^ en 80 p^csr 
io , inir|itt4o]e de hito, en hi,tp, , 
^ . £n esto ya el y icario llegaba a la sa^ 
«irislía con* Usi>inanQS cruzadas .sqbi;,e i^ 
pecho , baja la cabeza y y en el mas prcf 
4ist»do ret^gjmiejltp y isip {idvertirí en.ma-* 
jtera alguiyan^ aquellas doi;! hombres ín- 
jq^Dvltes .c0ma es^ban^ y que acano^er^in 
Jos. únicos que quedaban «a la i^esia. , 
i Ya iba á enlr>ar por 1^ puei:ta.y cuaiv- 
<4o el des€iO«0£Ído 9 dejando ,caer .el hr%* 
jio izquierdo V:dies;icubr¡éiidose.ppr consv- 
ig9)Íei|Ce e) c^s^ro , dijo en ,yqz.^Urn y sor 
nora , si bien no muy elejra^^l^ v-r^Yr^f 
Miguel délos Santos, guárdeos el cielo. 
Desde la primera palabra levantó el frai- 
le la cabeza , tan despavorido como si 


dyerá 1á toz ¿el ángel 'estSemiiiadorV';^ 
'datando siid ojos des^ftcaíadosf de ^span^ 
'to én lá fisonomía del ^iie le hMstbá^ 
^^j Jesas me valga !'^ esclamó con* to^ 
*apagada;í y cefdiendo ^ la fuensa de su 
temor se desmayó, , ^ : 

« YenturGsaineQte do¿ Jtian -estaba tan 
icercáfi ^aejiudo impedirla caida;,-retí^ 
iñéndole en los brazos. ' ^ 

£1 desconocido entoúces, dirígtéñdcsfife 
-i él y le dijo entre airádV> y 'pesaroso: — 
(Socórrale I y Otra rez tfo< ftéa- tan entre-^ 
-meUdo.' • -' '"' »•••• í'-j, 

Blchd esto 9 volvió la- espalda , y de*- 
jó la iglesia. Dbn Jaan WixM al sacris^ 
tan-, á c(uI^neiAtregó' el vicario 9 sm de^ 
cirie nada-vde' la cansa 'fle sa ^accidenté, 
-y echó á' á'Vidar apresuradamente, pero 
"ton átiimo de alcanzar áisitiígvilaf persé»^ 
i/kage que: acababa de dejar', y oblener <de 
él, de gibado d por fueriia ; la ésplioatlcm 
Hé aqnel- áiictóo. 
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(•■:■ €AMTULO II. 

; . Como de le94, chispa,»! «olo fu^go . ' 
Se ¡DÍlania el bronco vomitando muertes : 
Al torpe inílujb de calumnia imp/a 

' "' Aú \á fath popúlaY se'enciéndeé 


R 


;or:.niaf i^nui^qíseielsacristaDjdef ilio^ 
i^alerip acudía' i á.U vOs/de dd^Juao» y 
4 ^pcsiu' de eofinla prisa se .dió.é$le á 
aa]¿*. de la iglsaía^ no. ppido fcacetjo coa 
lai^tst'.brefíedadLiqae .akanzaseiá.U.jpeciOr^ 
i^ que boscajea. iTcfdaTía , icoando don 
éCMn.^alió , qoeMu»^ en.el pdr4if^0k algnf* 
Bos corrillos 9 y ano entre elloa i .f<»)rit)adp 
IMfi^ Jos' iiidivtdao5.de )a jn&tifiia yuQ^e ya 
jcoiiocemos de yUla; pero. ni cODie^ips^Jíí 
M<i Atngano de loa habitantes »í estaba. .14 
-iiietigpiioi^ Goxno.. don* Joan síctldi^^^uH 
ide baber eiaatínad6'.>apreaiiradat y:<cnrioi- 
^«npoie lafisooonaía dé todosilos.cícenn^ 
4antesi9 inalDfta.Lft.delu8eSor corregidor. 

£1; air^^afanado 4e don JuaA^ ciert$L 
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especie. de sobresaltó qiie se dejaba réréñ 
^u rostro , .y .sobr^ to4o.el.4e^cato inaa* 
dito con qae se ^irevia á pasar en revis- 
ta la fisonomía del primer magistrado 
de la ylUa.j llamarott lá -'atención -'general 
de ún moílo tan visible, que á estar me- 
nos preocupado C9n, si^ des'igiicipt: cp^fi^ie- 
ra ntte;»tro* cabal^rp^c|lle• su conducta era 
por lo menos imprudente. Mas ya se^ip 
dicho qoe don Jnan^'eHan'Xil^stiiifldV); Jl 
|nísmoio>*há dejado v«reiíi;40da su ^¿oitff 
dutiá* desde qae e&|á ' i 'taiestra ¥i»4^, y 
ademas, «a el punto á "^^fuérlas cosbs'&iaM^ 
bian {legada entonces^ 9ur«ispkHíidad- «si- 
laba Ld^oiQsíado exiiUádaf ^ra coniie|ie^iil 
^^^éi^pélO'^l ^desagríate' 'de:' los b^taMiféda 
<ihadi1gáUííb9. • ' " ' f '*> ^' ff 

'" '^nr <eftnbai^a;¿ foda^ sus dtlige«cl«| 
fueron 'itfülíles. Depilé* de bab<r ^tfi^ 
kniüádb'detenidamente 4od>as'Ias iitiffeAte' 
íciones de la iglesia^ «onoeí^ qué- c^Vmt 
lasrcalies 'y tin pueUo éescanodi^ éh 
-busca :de.iin hombbe-, cuyo nomblv*^ ca^ 
lidady .empleo ignorabar^ mtív sóbivdea^ 
,t3abellado>9 infraotiiésorf J&c6o1tíóm ,i-'pueS| 


i ; regresar á -]a pastelería^ eon^oimo tde 

adquirir en ella , si pdsibU. fuese , M^ 

gmaas ]iotÍGÍi»««obr^ el ol^jel« ienoaes* 

tii?a. . . •• ./ ••..' . . 

Pejaaar >]r^ejectttar . eran pana el her^ 

mano del nurqoés casi «laa tn^iiina. cpsai 

Cinco miwtOB después de'tHHiada su to»* 

soiadoD r. estabia ya saniado.eii Ja paste*^ 

kc/fi debate. de onamesa^tque lathoéspe** 

da le hi^lHa. Hecho preparar «don^ite an 

attseQi;ia«.Masi[|o estaba coaada don Jaan 

llegó la agraciada mi>rena; unrtnariniítti 

Hálalo:*)/}. silencioso coaio la ^tumba, fue 

q9iiep le-.bizo -sena de ocupar. sn asienlot 

y poniente. delante un atoado decalNrit% 

iQyQ^o pan, Manco 9 y ua frasco .de viw^ 

se retiró sÍQ> decir palabra alo interior 

de la casa. • > < 

. No pudo mieoos don Juan de sonr 

reírse viéndiise recibir de aquella mane-r 

a^df y de eselatnai^ para si-^ ^^.|Por vidü 

de mi' padre». que á estar. en eai^estolen^ 

das dijera qneícatos señores de- Madrigal 

ae.Iua propuesto bacer burla y chacota 

de mi persona ! Todos san misterios i y 
T. I. 4 
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higar pá^a todo.** 

Eo'efeci^i'don JbDaiii*t>étit><S>da asien- 
to ^ y después de persignado y santigua-^ 
do devolJMnwpfeV'^nipesdá eitibáíiiar bo« 
iiSfainente^iuttfOS iras otros^y mochos y 
BQ( nmy peqdenM pedazos die babríto, lo$ 
qoe, para qae no se ieísecaráh ea et esté^ 
mago , tenia irnu^y baen edidado de bn-^ 
nedecer con<e6(}i¡08as libaciones. 
t! Al pasO'if&erba había tabrtio para 
sMy poco -tiempo ; pero aun no iMbia 
«u>nciaidO'v cuándo por deiras áeél^ y^A 
Jkaber prefsdijo raido|) de puerta ni dé 
^sos qae 'se U> anunciase, apareeió- la 
huéspeda y y tocándole ligeñinyeikle en el 
liombro f le dijo- sin deténenté, y en tos 
tan baja que apenas se oía : ^-'^jruárdese 
da requebrarme.'' Coand^o» la lUtima de 
estas palabiias hirió el oído de 'don Juan; 
y» la morena' octtpaba el misncfo asiento 
en' que la* habla >isto la prinféra rtUf y 
en :3ict¡tnd y aparente iridoletfeiaT eran sA^ 
i6lut;^inente *l«^ mismas lambieA que en 
aquella o¿asion¿' 
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£f jlriüritír movimiento'de don Joan, sin* 
tíéñdose de improviso locar en ei hombro, 
fae llevar la mane al pono de la es{^ada ; pe« 
ro viendo, casi al mismo tiempo, á la hués- 
peda,^ y esccichando las palabras qae le de- 
cía , se quedó absorto durante algan lieiti- 
po. Recobrada empero , y volviendo á sa 
humor 'festivo, se sonrió con la morena, 
qnieA le correspondía igualmente , y ani- 
ñado con tan buen principio, empezó á 
áccir ; — :. .¿ Querrá usted decirme por qué 
me prohibe... La huéspeda, conociendo 
que la palabra requ^rarla ú olra equi- 
valente era la que ei forastero iba á pro-^ 
nutieiar^ recorrió rápida y sobresaltada- 
mente et aposentó con la vista ^ y toman*¿ 
do en seguida una actitud tan imponente 
* que rayaba' en teatral, puso el dedo ín-* 
dice sobre sus labios , clavtndo al ifiísmo^ 
tiempo sus hermosos ojos en los del^ des*-' 
concertado caminante , que entonces tió> 
sabia qué cosa admirar inas^ si la -gratriá^ 
y Belleza de la moger que tenia dciahte, 
ó aquel aire de doa^isie con que sin ide<*' 
;recho alguno quería tratarle. • . / - .' 
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-^ Es singular y esclamd ; pero al ca- 
bo es moger , dijo para sí; no hay hu- 
millación en someterse á ella: yaríemoa' 
la conversación* 

Paréceme» continuó en alta voz, que 
la gente de Madrigal tiene mucha afición 
al padre vicario del monasterio, pues se- 
gún los informes que tengo, ^oca gente 
mas será la que hay en el pueblo que la 
que yo he visto en misa. — Muy poca^ 
respondió la morena , que habia vuelto 1 
recobrar su primera apatía. — Y no faI<-> 
tan hidalgos en el pueblo* — Podrá ser, 
-—¿Cómo podrá serp ¿Pues usted no lo 
sabe?— No, á fémia. — ¿Y cómo, estan- 
do en I^ villa y habiendo tal vez nacido 
en. ella?— -Porque jamas me empeño en 
averiguar lo que no me importa. Y á es* 
tas palabras acompañó una mirada tan 
espreMva , tan burlona , que confundió á 
don Juan y suspendió su locuacidad por 
algún tiempo. 

La pastelera calló también ^ y al pa- 
recer se ocupaba en contar las vigas. del- 
techo I mientras que el caballero , rojocoh^ 
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vtko el carmin , apoyaba un codo en la 
mesa , la frente en la mano, y con la otra 
desmenuzaba prolijamente ana miga de 
pan , como si la destinara á cebar algnn 
pajariUo. 

Despaes de algunos segundos , pasa«> 
dos en esta posición, don Juan, dejándo- 
la bruscamente como por efecto de una 
de aquellas luminosas reflexiones que f 
cuando menos esperamos, Tienen á fa- 
xililarnos la solución de algún problema 
que nos parecia imposible resolver , clon 
Juan , repito , volvió á anudar la inter^ 
rumpida conversación.^^ — ¿Conoceria, por 
Tentqra, vuesa merced á un hombre?... 
— ¿ Mas curioso que siete mugercs ? in- 
terrumpió malignamente la huéspeda con 
no poca mortificacípD del preguntáis te. 

— No es eso lo que. voy á "decir, 
hermana , replicó entre vergonzoso y eno- 
jado don Juan; iba á preguntarla si co«- 
nocia á un hombre que hoy en misa ha 
llamado mi atención. — ^ Yo no he ido hoy 
á oír la misa del padre vicario. — í-Lo sé, 
pero sin embargo, jodierá ser qué las ád- 
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ñas que yo diese de sa persona (aqoi ad« 
TÍrtió don Juan que la huéspeda mud^** 
ba de color) > hiciese venir á lísted en 
conocimiento de quién sea. -^ Diga» pues, 
señor caballero 9 prorumpió la huéspeda, 
la morena 9 pero con visible agitación.—** 
Su edad es ent^e Ya mocedad y la vejez, 
BU persona parece ser de hombre robns« 
to y asendereado 9 sus movimientos anua* 
cian la agilidad que solo se. adquiere coa 
el ejeri^icio de las armas. — ^ O haciendo 
pásteles, dijo detras de don Juan la mis^ 
nía voz que en la iglesia causó el desma- 
yo de fray Miguel de los Santos. — "Par 
diez f )eschmó don Juan , que familiariza- 
do ya algún tanto con las sorpresas , re- 
cibió la nueva aparición con menos asom* 
bro que era de creer ; par diez , her-^ 
mano, me alegro mas de haberos encon- 
trado que si el rey me hubiera hecho 
merced de alguna encomienda* 

£l incógnito , qtj^e llevaba su gran 
sombrero calado como siempre hasta las 
cejas , y los brazos cruzados sobre el pe- 
l(ho 9 dejó á don Juan decir libremente} 


¡ 
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y l^gtitíiitt^ «ndai^do hasta colocuMt de pi« 
rn frente; de él, y al lado de.U paslelera^ 
cttjos oJ9s, desde el momeólo de su en-, 
irada , no se apartaron del snelp^ 

£1 silencio duró algunos instantes» 
quien le rompió fue el pastelero. 

—?- Señor cadbajlero, s¡ en efecto lo ea 
usted f puede sa}>er que la; curiosidad in-^ 
discreta es « gravísimo defeclQ« propio maf 
hieu de mugercilias y hombres bajos, que 
de gente noble y principal. Pero usted 
es mozo, y como tal no es estrano que 
aun no haya aprendido á moderar su| 
|»as¡ones« Yo no soy ni qoier.o ser un mis? 
ferio I y ciertamente creo que para cor-* 
rer á usted bastaría decirle , que el qi^^ 
ahora le está hablando es el pastelero 4f 
Idadrigal , su humilde criado. ^ j 

£1 principio de esta arenga inflancí^ 
al irascible don Juan; cuanta mas. er# 
la razón con que el pastelero te repren- 
día, tapio mayores eran su mortlficacjj^ 
y cólera;. pero cuando oyó i aquel hcHUr 
bre concluir . declarando su oficio , $m 
■ embarga de que la tal declau^^ion se )iír 
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^ 'con un fono indefinible, que ni b¡e< 
tra amatgf» , ni irónico , ni cortas , ni 
grare , fue tata poderosa con él la TÍ$ai ' 
qae prorü'nipíó én una grta carcajada. * 

Ésta se pi^longó tanto, que la paste- 
era acabó, como á pesar suyo, por ha-^ 
cer otro tanto , y hasta *el xhísmo ndneSo 
de la tienda dio muestras de abandonaff 
por un momento su austera -gravedad. 

Asi sé pasé algún tiempo, y sabe 
Dios el que se hubiera pasadlo, si ea 
Iviedio de aquella inmoderada,- y acaso 
intempestiva alegría, no se dejara ver 
en ta puerta de la calle , que estaba abiete 
ta, \in hombre, ó esqueleto de tal, alto^ 
flaco, carilargo, ojihundMo, vestido de 
fiegro, ¿oa un lío de papeles debajo del 
brazo , y un gran tintero de cuerno en la 
VDáno ; el escribarpo j en fin ^ eü cuerpa y 
alma , si es qué la tenia. "^ 

* —^ Abran aqui á la jus^cia, dijo, pa^ 
tindose en él umbral de la puerta; y 
tÉXá frase fue la primera noticia que de 
^Sa venida tuvieron los tres reidores; ál 
noirlaí cesó la risa, cada cual fijólos ojes 
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en la paertt 9 y don Jaan , Tiéodola abier** 
ta de par en - par', y qae el fantasma 
que- en ella ha^a decía sin ' embargo 
que sf ,1a abriesen , eslavo por empe* 
kar de nuéTO á reírse : contúyole en pe- 1 
ro la idea de qae aqael hombre era al 
cabo uÉ ministro de la jastif«ia , y se con- 
tenió con decirle : 

—-Por mas abierta no doy ana blan*^ 
ca> entre astedf qae bien paede. 

La pastelera se inmutó estraordina- 
riamente; sus manos 9 qae don Juan no- 
tó ser de primorosa estructura, y no em- 
brutecidas por el trabajo ^ se cruzaron so- 
bre sus faldas con un movimiento con- 
Tolsivoy casi* involuntario; perdió el co- 
lor del rostro, y echó una mirada at cié* 
16 como pidiéndole protección. 

Del pastelero no fue posible jtfzgari 
pues el ala del sombrero le cubrid , co- 
mo se ha dicho , toda la cara , y en sa 
persona no se notó movimiento que anun- 
ciase temor ni sorpresa, como no fuesa 
el echar lá mano al puiio de una daga 
corta que llevaba casi oculta entre ios 
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pK^gucí del vestido f y aw-etfo con tliii«r 
U negligencia y espado ^ qne mas parr 
recia movimiento casual que de precau- 
ción. , 

No bastdla invitación de* dpn Jvüa^ 
para que el e'scribano pasaje adelante^ 
¿íno que despreciando el aviso del caba-r 
Hero, se dirigió de nuevos al dueño d€ la 
casa, repitiéndole en su falsete :-— Abran 
aqni á la justicia. — Al^ierto está; en-r 
iré la justicia cuando quiera , respondió 
el pastelero ; y entonces el escribano eor 
tro, seguido de dos alguaciles y cuatro 
robusto^ mozos, armados con alabarda^ 
mohosas , sí 9 mas 4e un tamaSo resp^-» 
table. 

^^Este Madrigal 9 dijo para sí. don 
Juan Tiendo aquello , es villa maravi|loi-** 
sa, 6 se' ha trastornado desde que estoy 
en ella: ¿qaé va á que se llevan pres^^ 
•mi huésped.*' 

Mientras hacia estas reflexione», dos 

üe los alabarderos se quedaron gujardanr 

do la puerta, y otros dos se colocaron á 

.los costados del escribano tf^i^A traa^ 
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quito a) paifcer con aquella escolta, 

ff 

pezd á decir: 

«-«Gabriel de Espinosa : el rey naes^» 
iro señor, y en su nombre el seSor corr 
regidor de esVSí villa f y yo^ por coinisioii 
de su señoría , espedida en debida, for-^ 
laa^ según mas latamente consta en aur 
tos f os requerimos para que en este .misr 
mo instante nos entreguéis» para qqe pueii* 
to en lugar dé seguridad y juzgado, y 
sccundum alegtUa et proi^ata^ conforme 4 
derecho, súfrala pena á que haya lu- 
gar, la persona de un asesino que tenéis 
eo vuestra casa pastelería, sita en la yi« 
Ha de Madrigal, en el reino de Castillf 
laViej;». 

...^ Señor escVihano, mi casa no es, 
ni ^ sido nunca, asilo de malhechores. 
Usted viene engañado, pues en ella np 
hay persona alguna forastera, como no 
sea ese gentil-hombre que usted está 
viendo, que seguramente no tiene tra- 
zas de asesino. « — Nada mas engañoso que 
la apariencia, replicó gravemente ei es* 
cribano. Gerto no es el hábito qu<; acos- 
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liimbra restir la gente maleante et qué 
Temos en la persona que usted nos se- 
ríala; pero como por lo demás convie* 
•neú en ello todas las senas contenidas eit 
el auto de oficio , y mandatp de prisioa 
de su señoría y fuerza será reconocer ea 
este buen hombre el asesino que busca- 
mos, •^— Mentfs como un bellado, grít6 
furioso don Juan , irritado con tan rigo- 
rosa y no merecida acusación. — Favor á 
fa justicia, esclamó el escribano. Y al 
mismo tiempo sus dos satélites, enris- 
trando las lanzas , le pusieron á don Juan 
las puntas al pecho, obligándole á retro- 
tcder hasta la pared , sin darle tiempo 
para tirar de la. espada. 

Sin embargo de verse en tan ctiii^ 
ca posición, aun pudo tiraf de un«pu-p- 
nal , y hacia ademan de resistirse con él. 
Los , alabarderos por «su parte , irritados 
con sus amenazas, le apretaban tatito 
con sus armas, que hubo moroenlo en 
que realmente pudo decirse que estuvo 
un dedo de la muerte. 

£1 escribano se habia retirado hacia 
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h puerta: el pastelero miraba desde el 
lugar eñ (|ae ^^ cogió el principio de 
aquella escena singular el valor de don 
Jaan ; pero la morena , mas sensible y 
arrojada , corrió á los mozos , separó con 
sas manos las puntas de las alabardas del 
pecbo del caballero, y. poniéndose delan- 
te de di, le dijo: — Entregúese usted á la 
justicia; si es inocente , como lo creo, no 
estará mncbo tiempo en. sus manos ; y si 
{líese culpado, sobre que la resistencia 
sería inútil , no baria mas que perjudi» 
carie en su causa. 

£l raciocinio era cóncinyente; pero 
fodavía mas que -su evidencia pudo con 
don Juan la dulzura de la voz y el f ier^ 
no interés con que se pronunció, y la 
espresion hechicera del rostro de la que 
eoD razón* llamó su libertadora. 

— Usted , contestó , acaba de salvarme 
la vida, y justo es que yó ponga itiis 
armas á sus pies (y en efecto lo blzo 
asi) : disponga , pues , vuesa merced de mi 
persona , y crea que desde este instante 
Se ba ganado un amigo, que lo será micn?« 
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tfna»VÍTa. No replicó lá pastelert , sfaio 
qae cogiendo la espada y puñal de don 
Jbian los paso sobre una mesa,, y diri- 
giéndose «al escribano 9 lé dijo desdeñosa^* 
mente :-^Ta puede hacer su oficio. Don. 
Juan,' adelantándose entonces hacia el 
secretario y sin soberbia ni humildad ié 
dijo:'- 

-.^Soy Tuestro preso; pero acordaoá 
que soy noble, y^mi familia poderosa. 

Concluidas estas palabras, los cuatro> 
mozos de las alabardas cogieron en me«* 
dio al hermano del marqués, y salieron 
procesionalaiente de «la pastelería, cer- 
rando la marcha el escribano , y dirigiéa«4 
dose todos hacia' ía casa- posada del señor 
corregidor, que estaba esperando al pre<n 
sonto reo con alguna impaciencia* > 

En el tránsito se agregaron mucha» 
personas, que ya el aparato desplegado 
por la autoridad en la prisión de donr 
Juan habia reunido á la puerta de la 
pastelería; la mayor parte de ellas que 
andaban por las calles, y no pocas de las 
que estaban en sus casas, y vieron pasar 
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et singvbr Mo¡pipaSam¡€iila de noestni 
caballero. 

— ¿ Por qué lievaii preao i ése man-' 
oeboP prégame iitiO) de- médd que el iiw 
tcresado f>inlo oirlo. — No $é , respondió 
áín^; per»9 segaa dicen , ha cometido un 
asesinato. -i— Iikipo^ible ^ilíterrumpid udjC 
inoger, imposible : ¡ si es tan galán f — Si, 
como él sea galán , nada malo paede ha-' 
cor, esclamé gruñendo un hombre, que 
]Mr la amabilidad, que con ella usaba se 
conocía ser su marido. 

—.Señores es un herege.'-^ Judaizan- 
te | judaizante.-^ No hay tat^ sefiores^ eS 
un morisco disfrazado. 

Todas estas congetnras m^s diverlian 
i don Juan que le mortificaban, -pues 
seguro de su inocencia , lo eslabá de jus^ 
lificarse de cualquier crimen que se la 
imputara. 

Pero de repente, y de entre las fier- 
yonas del pueblo que mas distantes es- 
taban del preso, sale una voz de true- 
no gritando:— -Matarle, matarle af ase-; 
loo I al sacrilego* 
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Este ^<$«trofe prodiijo .im. m^metí^ 
fo de horror y profundo silencio ; pe«« 
ro á poco se oyó un riiido sordo como el 
del mar en el momento de empezarse ) 
ana tempestad. • 

Los habitantes se hablab^tn entre eif 
y casi todos á on tiempo : la pregunta ¿y 
qué es lo que ba hecho ?rva€^a de boeft 
en boca. P^o el estrépito es tai» la 4i^ 
ferencia de voces y la agitación tan grjuí-^ 
deseque U: respuesta uq se da.f.óno poe» 
de llegar á los oídos del interesado» 

Un momento después ^ la voz de mue- 
ra 9 matarle, á la hoguera,. es geneical; 
los alabarderos, los alguaciles y el escxi^ 
l^ai^Q bastan apenas can amenazas, con 
razones y ruegosi,,i contener aquellos fu*, 

riosos , que mas de upa vez estuvieron i 

• 

punto de arrojarse sobre la persona, d^ 
don Juan , y de hacerle pedazos» , - 

Decir que este, caballero iba Iranqui* , 
lo en tan amargo trance ser^a falso, in-^ 
veros/mil. £i am^or á la vida. e& natural, 
y perderla inocente , sin esperanza de glo^ 
ría, y por el necio capricho del \u]ffi 
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igfiomíite'/ será siempre ii¡uy ccoel, por 
mas que sueeda alguna vez en todos 8Í-> 
glos y épocas. 

S¡« ¿ntl)argo, fuera de ponérsele el 
rostro amarilJo como ii cera , no dio noes« 
tro don Juan otra senai de temor. Debue» 
aa gtfna se 'hubiera tapado, los oídos para 
no escachar' las horrendas imprecaciones 
que de todas partes ^ y sin cesar, lloTvaD 
sobre él;: ptro conpoié que sobre no po«* 
derescbsarse de oitf lo queje mortificad 
ba , pues los pulmones de los madrigales 
Sos erao dc^bronée^ d tal le pafecian, dar 
aquella, prueba de debilidad seria indeico^ 
voso, y á- propositó para alentar en. mñ 
sanguinarios proyectos á aquellos amoti** 

Bados* ; '. . >'■'-. r 

• Uno de estos hubo tan osado ^ que.de«-» 

lizándose .por entre doi dé k» alal¿rde«< 

X06 llegó á «oger' un braeo al pre^;'tma^ 

éste, conociendo lo crítico de su sitita*^ 

«ion ,:'y qtté sok> arrostrándolo ioád era 

CQmo>le.q«edabaa]gaAa esperanza dé sal-^ 

Tacse., le Jeeicargóen la cahdzá bri.^i^éU* 

pe 1^9 iuHofO y taip .bjen aplicado iqutf 
T. I. 5 
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¿¡6 con él en el suelo , en donde se que- 
dó como maerto. Tal fue el alordmiien- 
to qae tavo. 

Los alabarderos yiendo aqnelloy é in~ 
téresindose como es natural por nn bom— 
bre indefenso^ y espuesto á la ira de to-* 
ioSf Y qup sin embargo tan valiente se 
mostraba 'i em*¡slraron las alabardas , y; 
cerrándose en torno de él, lograron , no 
sin trabajo , abrirse paso poi^ medio de 
Utr multitud que por todas partea lea 
deaba. 

El escribano intentó al principio 
sistir al tumulto con autoridad^ con-» 
minando á los amotinados con dirersaa 
penas- si al punto no le dejaban el 
camino espedí to para que la justicie 
pudiera ejercer Kbremente suá funcio-> 
nes.'. Pero nadie le hizo caso, y hnha 
quien llegó á contestarle con «nny poce 
eortesifa. . - • . 

Visto esto varió de rombo, empeaó 
conviniendo con los habitantes en la enor* 
midad del delito del prisionero, y la jus- 
ticia del castigo que |iara él pedian; pero 


. 
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Jes soj^Ifeabá qv^\ dejasen 5 ' cargo ¿e tof 
magistrados paestod por el rey aplicar ia 
pena que' conviniese , citándoles en apoyo 
de Stt opinión cuantos afonsuios, leyes» 
comentarios y pragmáticas le vinieron á 
h memoria. Mas ni nadie at«ndla á sa* 
aflautado y meloso acento, ni aunque hii« 
kiesen atendido sirviera de nada ,. pues 
mía vez rota por el pueblo la barbera ^del' 
ofdenf) ¿adonde pararán sus estf avíos f 
Bios solo akfinza saberlo.' • ' 

A pesar de todo permaneció firme en 
Stt puesto el escribano basta |a ocurren** 
cia de . qué nhimaroente bemos babla«« 
4o i pues asi qihe «vio caer) 4 un bombre 
en el suelo, fue tan pánibo el terror que 
•de él se apoderó , que escabiHléndose por 
entre los' cifcnnstantes , encorvado parat 
que se le viese menos, se dio -tan buena 
manta , que en pocos instantes se vio fue- 
ra del campo de batalla con ¿i» poca sa«' 
tisfaccion suya. < ' 

< Entre tanto los mozos de las alábar^^i 
das, valientes como castellanos de eniotf-4 
ees, continuaban lenta y penosamente sir 
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marclia , y. «I: puebloi gr.¡ta1>a i mas y 
mejor contra, el pobre don Juan 9 que; 
daba al diablo la. bora en que se. le an-« 
tojo venir por Madrigal, y quisiera mas 
entonces, habérselas con todoiS los tudes«-. 
eos del mundo que con sus furiosos com-. 
patriotas. * 

Llegaron por fin al umbral de la 
casa del corregidor y la bailaron cerra— 
da, gracias á la, prudencia de la consor- 
te de éste , dona.Petronila , que informa- 
da por un t>fieíoso vecino de lo que ocur* 
lia en el pueblo , dispuso tomar á todo 
evento la precaución de ilo dejar que na- 
die entrase, tu su casa basta que todo 
estuviese sosegado. 

Por más. que los alabarderos llama- 
ton, por mas que suplicaron 9 la puerta 
90 se abría. ... 

• £l correg¡d<»*, puesto i la: ventana 
d^l piso piyicipal , colocada precisamen- 
te encima de una de las rejas del cuarto 
bajo, decia constantemente:— * Hijos, no 
pHe4o abrir; mi muger tiene la llave* 
t^Ym se ve que la tengo, esciamaba des- 


-^é el ln(erioi^M it^sento la toz: cascas- 
da de la dueña; ya se ve qüel» lengd, 
•y no la áará;' í* " ^ ».! r 

Los 9móiim4os se ago^páliari ; iii t\iJ- 
-ría, lejos* dé, disminoíme,' iba! tomando 
incremento , y era visible q^é 'én* brev« 
todos los esfuerzos de los cuatro* alabar- 
deros serian inüliles para salvar al infe- 
liz don Juafa. 

Éste j conociendo desde luego toda la 
intensión del peligro, echó una mirada 
en rededor de sf , ve la reja , da un sal- 
to, gatea por. ella, alcanza la ventana á 
que el co.rregidor estaba' asomado , y en- 
tra por e\h en ^1 aposento. 

Inmediatamente coge al magistrado 
absorto por el brazo, le retira de la ven^ 
tana, cierra vidrieras y contra ventanas» 
y rendido de faliga y de sobresalió se ar- 
roja sobre un sillón. 

Al ver el pueblo el arrojo de don 
Juan , todo él prorumpió en un grifo de 
espanto, del que se formará una idea el 
que baya oido esclamacion universal de 
los concurrentes á la elevación de un 


m 

.^6bo eo cnjra bjrqnilU M TC aigno ilrew 

Pero á la adiniracioa sucedid el fu^ 
jor, y t\!%l:'rí.vi de derribar la jíverta, que 
■Booá en Ua.oiáos ¿el corregidor como 1* 
Moteócia de .su maertfo i , . i . 



(47) 


CAPITULO III. 


«r Doleos la dueña « 
Boleos de mi ; 
Sino me amparades 
Ea fuerxa morir. 

--Mal hora que, os coja, 
¿por qué aquí veo/s? 
Ni sé vuestro nombre y 
Ifi jamas os ?i. 

— Salvadme, que os jiíro. 
Que voy á morir 

Sin culpa ninguna. 

— Mancebo, venid, 
Que soj compasiva 

Y muger al fio.» 

( ño/nance inédito. ) 


M 


[¡entibas que en la calle se discutía 
tamalluariamente sobre si sería mas coii* 
veniente echar abajo la paerta de la ca- 
sa del corregidor, ó cercarla tomando to- 
das laé avenidas á ella, de manera que. el 
fugUivo no pudiera absolutamente esca- 
parse d<^ sus manos y es imponderable |a 
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apurada sitaaeion Aéí magíatrate , ^ oaa*- 

ger y don Juan. 

Por de pronto la sorpresa en los dos 
primeros, y en ti último el deseo de la 
conservación, no dieron lugar á ningan 
otro pensamiento ; pero pocos , minutos 
bastaron para qu^ c3^3l uno de ellos hi- 
ciera reflexiones sobre su posición, y aná- 
logas á su carácter'. 

• • • 

£i corregidor repasaba en la memo* 
ria las penas impuestas por la ley al es— 
cal^rmiento; pero al mismo tiempo refa 
con disgusto no serian aplicables en aquel 
casOf porque era claro que.so|p el inmi- 
nente peligro de su vida m.ovid al acó.- 
sado á tomar por asalto la audiencia de 
su señoría. Sin embargo, lo que mas le 
mortificaba , era cierto escrúpulo sobre 

'si lendria ó no que inhibirse del conoci- 
miento de aquella causa ^ pues como tes- 
tigo presencial del escalamiento su depOr* 
sicion se hacia necesaria y le iniposibi- 

' litaba de ser juez eh ella» 

Dona Petronila empezó por ceder á 

* la timidez de que en general adolece su 


r 
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itxúr Y aun eslavo ;mdj cerca de leiief 
nn desmayo; pero veiit o rosamente se hi*- 
zo cargo de que sa ilastre esposo .Ubia 
deniasiado'inieda para socorrerla enton-i» 
ceSf y el recien venidp. cosas de mas im^ 
portancia en qué pensar, y resolvió €oa^ 
;tentarse con derraigar algunas ligrimas 
por el momento* . , > 

Don Juan , despees de recobrado al- 
.^un* tanto 9 prestó la mayor atención á 
las. voces de los aihotifiados , y á poco se 
' hhot cargo de . sus intentos , los» que fá- 
cilmente se figurará cualquiera , que le 
alarmaron en eatremo. 

«^ Amigo, quien quiera que seáis, 
dijo , dirigiéndose al magistrado t en vnes- 
«tra mano está salvar la vida de un hont.— 
bre que sin saber por qué, ni baber co- 
metido- crimen alguno, es el objetó- d^' la 
fucia.de esa canalla. 

•««^Dona Petronila I esposa, ya. oís lo 
que dice este hombre» --*• Sí , ya oigc^-t.y 
y más valiera que ese hidalgo tM^Jbubie'- 
Ta venido á pQnernos, en tan grave pe- 
ligro. —* SeSora , el. p^igro en que. yo 
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mismo ine hallaba es mi disculpa. ««-^¿T 
quién le manda ponersej en. él, señor 
mioT? ' 

«-»• El demonio^ qae sin duda ine ins^ 
piró el' pensamiento de Teñir i este mal^ 

• aventarado pueblo.; 

•i^ ¡El demonio I mui^muró aparte ^I 

corregidor; vade retro. Este hombre tie-- 

ne 'j^acto. *— • Si% s#^ contesté la corrc- 

.gidora, que iba cobrando aliento; e^ 

rcha la colpa al pueblo ^ de lo que Ja 

líeneni sus' malas - maflas. — * ¿ Pero qdé 

mabs manas, pecador de mi? ¿Qué ma- 

ñas? ¿De qué me. acusan? Sépalo yo al 

menos. -^ Traslado, respondió el 4nag¡s- 

' irado. — Le acusan, dijo su mugar ^. del 

asesinato que ha cometido. -^íYálganme 

todos ]os santos del cielo I í To asesino ! 

¿V qtti^n lo dice?-*— Oiga, hermano, «y 

escuchará como se lo dice todo el pue- 

* hh). -^. ¿Y eso basta ? «— Vox popuii^ vox 
jDdip, dijo; el juez. * > 
"' Áqui interrumpid la Gcmyersacion «1 
estrépito horrible de las Toces de los amo- 

' tinados, que con^ mas- furia que «nunca 
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gritabaii ,^^ } 41>^o I^ pnortaf ^' y como 
por Tia de apompanamieillo se oían Iqs 
golpes qne daban en ella algunos impa^ 
cíenles «on* las'asltas de tas. alabardas qi|w 
habían logrado arrancar de manes de sos 
dueños y en ^nio que recibiaiP las hachas 
qne habían enriado & 'Ifuscar. 

'«•«-Toda díscasion es ociosa , señores; 
dentro d& algunos mínntos seremos todos 
Tíctímas de la rabia de esos desalmadoliy 
si por caridad nome indican- Tuesas mer- 
cedes nn medro para buir de aqui. < 

Dona' pelroníla , muger al fin ^ y con- 
movida con el riesgo i qne conocía se 
hallaba espoesta, quiso echar, una mi«* 
rada sobre su eslraño huésped , i qinea 
hasta entonces no habia encaminado , te- 
miendo hallarle espantoso; pero cuando 
TÍO un mancebo tan bien diapiesto,' y se- 
reno hasta cierto punto^ aiín puesto en 
aquel duro'trance, sintió enternecérsele 
¡el corazón, y empezó i pensar en qué 
parage podría ocultarle para sustraerle á 
la espantosa muerte que sin duda le agaar- 
daba. 


\ 
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f Magé^ rqne qplérej pOj¿ás. veces' no 
¿puede ; > im retrete en ;stt |H*<^a' alcoba, 
-cuya entradirdispueataiyá éon arte para 
'^ue noisé ítotaite, era todavifaimeBos yiv-^ 
«alible >á cauaa ^ ia oscuridad, del lugar «h 
(4Ue. estaba, fue- el parage.^ue^doSa Pe»- 
tronila creytS.i.{^ropósíro.para^ ocultar i. 
\iSsaxk Ju^n. Y:«en' efecto f lev antindose de 
r.6<i asiento : le asió' de la manoj.diciéndo^ 
,le: ;^ S/giiemfi;/^: • ^ 

. £1 hermano del marqods 'en'el en- 
tusiasmo de- sn gratitud no-viiS, ni los 
-sesenta anos de dona Petronila*, ni su ^-^ 
rgurá colosaly descarnada, ni los ojos a 
-manera de perdiz , ni la manp «emejaníe 
ná la de. una parca; nada vio, repito, en, 
-aquella .nniger, sino un ángel tutelar que 
f venia- á* arrancarle de las garras de la 
-muerte. Asi es ^ que imprimió en la ma- 
lino que le-Ue\^ba un beso tan ardiente 
-tomo hubiera podido hacerlo en la de la 
«'misma diosa : Yenus si en persona se ^e 
«hubiese presenflado á > ofrecerle sus ff- 
-wores. 

No habían aun puesto el pie fuera 
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3dí aposento bdueSa y el cab^Hero, caan-4 
do les hizo pararse una vos qoe se oyó 
en la calle , primero á lo lejos y repetida; ' 
á pequeños intervalos, después muy prdc' 
sima 9 ültifluunente, inmediata á la misma 
casa y universal , diciendo : ^^ ¡ Milagroy 
milagro ! '^ 

Casi al mismo tiempo cesaron los gol^ 
pes de la puerta, y el ruido.de las pisa- 
das anunció que los amotinados se reti-^ 
raban j pero con tanta precipitación , quo 
era una verdadera faga , y repitiendo sin 
cesar el grito de ^^¡ Milagro, milagro!'^ 
que debilitándose progresivamente acabó 
por dejarlo todo en el mas profundo si^ 
lencio. / . 

Cuando llegó este caso^ don Joan, 
que habia permanecido en pie , y siem-* 
pre asido de la mano de doSa Petroni^ 
la 9 esclamó como, maquinal é involunta- 
riamente : ¡ Milagro ! ! ! — ¡ Milagro ! repi-* 
tió la dueña*— «I Milagro! tartamudeó el 
corregidor. 

.Después que ya fue evidente la par-^ 
^da^de Iqs amotinados ^ cada cual se fue 
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86i«saTido 'pñfegrésitamesteV TV «oiiio M» 
natural, la ciuriosidad sucedió desde lue- 
go al temor. . , 

Lo ocurrido era á la Terdad para te-* 
serla. Don Juan , en un pueblo en que i 
nadie conocía^, en el que apenas hacia 
dos horas que se hallaba, sin que duran** 
te ellas se hubiese querellado con per«- 
sona alguna , se yeía de repente acasa-4 
do, preso por ía justicia, perseguido por 
el pueblo, y de repente, también como 
por encahtCf, á la voz de milagro se ve- 
rifica en efecto el de dispersarse espon- 
táneamente el tumulto V y esto en el mo- 
mento en que era -muy probable consi- 
guiesen su intento los amotinados. . 

rPor su parte el corregidor, y su es- 
posa, aunque enterados del crimen de 
que se acusaba á aquel caballero, com- 
prendían aun menos que él mismo la 
dispersión del motín. 

. iNo tardaron mucho ni unos ni otros 
en salir de sus dudas; pero paira hacer 
inteligible la solución del misterio en cues« 
tíon , nos es forzosq volver atrás por uú 
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momtñia con el hilo de nneüra histdrli. 

Becaérdese que hemos dicho qae el 
agnijoDcado don Joan, por el deseo de 
conocer al que después, vio ser el pasle^ 
lero 9 habla dejado al yicario del monas-» 
terio de Santa María la Real desmayado» 
ea hrazos del sacristati del mismo , y que 
inmediatamepte echó á andar en busca' 
de su iacfSgnilo.. 

Sucedió, pues y que no pudieDdp el 
aacrislan entrar solo «al fraile desmayada 
en la sacristía , llamó en su auxilio i doa 
monaguillos, que en efecto le ayudaron á 
echar al yicario sobre un banco y proili-'' 
garle los socorros ordinarios en tales ciai«- 
sos , como rociarle el rostro con agna^ 
hacerle oler irinagre^ despojarle de parte 
del vestido , &c. &c. 

Pero como á pesar de to^ sus es<* 
liierzos f y del movimiento que recibía el 
cuerpo del padre vicario, no volvía de su 
parasismo , el pobre sacristán , hombre 
pacato y de poco espíritu , esclamó aflige 
disimo: ^^¡Yálgame Dios: está como muer* 
lo el buen señor !^' 


-ífo'/fligvatdaron á «ilr trias loa ^rmo*» 
nagailios 9 muchachos ^t drez á once anos 
diabosy sino que echando. 4 llorar amar«»> ^ 
gaoienic salieron corriendo die la sacris- 
tía dando grandes alaridos , en los cuá- 
1^ joa fie \ts oían mas palabras intelagt*^ 
bies qup las de ^^Ha muerto el padre víh-. 
carío/^. I ' . • ', ?• ' 

Ya en esto , la mayor parle 6 todas 
las personas que quedaban aun en el por- 
. tico cuando salió don Juan de laJglesiá:, 
se liabian retirado á sus casas; los mismos 
individuos del ayuntamiento se hablan 
dispersado , y solos el corregidor y ^1 es-* 
crihano, con algún otro rezagado, esta- 
ban bastante próximos á la iglesia para 
oir.ias lamentables esciamaciones de les 
dos acólitos. 

--— Homicidio , d¡)o el corregidor» — 
Homicidio , repitió ehescribano; y recor->^ 
dando entonces con. infernal sagacidad la 
salida ék don Juan de la iglesia después 
qpe todos los demás circunstantes, infirió 
como consecuencia de la prisa y azora- 
miento que en él advirtió entonces ^ que: 
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él era sin dada el asesino del qpadre yieH'- 
rio 9 é inmediatamente se le comunicó á 
au señoría, quien contestó:-— Préndasa** 
le 9 y le ahorcaremos. 

G>n tan buenas intenciones , d escri- 
bano , hombre diligentísimo. en tales oca* 
sioneS) dispuso la prisión de don Juan 
en la forma que hemos visto se Teriiicé 
en la pastelería , y su ánimo era llevarle 
i casa del corregidor para tomarJe inme- 
diatamente las primeras declaraciones* 

La casualidad hizo que las primeras 
personas que se reunieron á la comitiva 
de don Juan no estuviesen enteradas del 
crimen de que se le acusaba ( pero ya 
cuando, se aumentó el conculco » se agre- 
garon i él uno ó dos sugetós que, habien^ 
do oido la conversación del juez con su 
aecretarta en las inmediaciones de la igle-- 
aia, hicieron corr/er la voz de que aquel 
hombre' iba preso por haber asesinado al 
|iadre vicaria en la iglesia misma en el 
momento de acabar de decir, misa , y re?- 
vestido auti'de las sag^radaar ropas. 

£1 delito era enorme en sí, atroz por 
T. I, ^. 


la persoéa f n quien se comeUá , y sacri- 
lego por el parage en qne se suponía ha— 
berse cometido y circunstancias qae le 
acompañaban. 

Pero sin embargo 9 para comprender 
bien el furor que encendió en el pueblo^ 
es preciso saber k> que amaba al que 
creía inuerto, * 

>Fray Miguel de los Santos era jreligio» 
«o del orden. de Sap Agustín, y portugués 
de nación , provincial de su orden en Lís«* 
boa, predicSador, confesor, y amigo del 
áesgracíado rey don Sebastian : se uníó^ 
idespues dé ^su pérdida , en estrecba amis* 
tad* con don Antonio, prior de Grato ^ 
-que; fde f ^leomo es cosa bien sabida , uno 
^e los pret^ndieQfes mas obstinados á la 
«orona de |u}ttel reino. ' 

Fray Miguel debía á la naturaleza un 
icaricter vebemente , entusiasta y arrojan- 
do; asi es, que no supo sustraer á la su9* 
picacia de Felipe su mal reprimida ad* 
jiesion á don Antonio. 

£1 monarca español le hizo traer- á 
Castilla encerrado en uncoch^ con guar- 
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das de á caballo , y le tuvo preso algon 
tiempo, hasta que por fin , ó creyendo que 
el fraile se habría demudado con el in^ 
fortunio^ 6 cediendo á empeños de po- 
derosos j le concedió su libertad j envián— 
dolé de vicario al monasterio de Madri— 
gal , en el cual era monja profesa la se- 
ñora dona Ana de Austria , hij^ natural 
del inmortal vencedor de Lepaato. 

Costumbres irreprensibles , moral {^a* 
ra é indulgente p^ra los demás, y severa 
para sí mismo , ayunos , penitencias , li- 
mosnas, la práctica cons|an|e de todos 
los ritos esteriores de la religión , con ^at 
el ejercicio, en cuanto le .era posible, d^ 
las virtudes reconciliadas, adquirieroii á 
fray Miguel en Madrigal la reputación 
merecida de un varón juísto y un sacer-^ 
dote ejemplar. 

Nunca lá minería acudid en vaao á 
la caridad de fray Miguel ; y si los socor<^ 
ros que daba no eran siempre tan €ttán>!r 
tiosos como él hubiera deseado, iban por 
lo menos acompañados de buenos conse* 
jodi y pahbraS' compasivas / kkiilivo vm-f 
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c^as veces, sino remedio á ouestros males. 

Con estos antecedentes es fácil hacer- 
se cargo de la inflamación estraordinaria 
j portentosa de los habitantes de Madri- 
gal contra don Juan de Vargas 9 que ni 
siquiera podia- sospechar qué habia he- 
cho para que tan mal le .quisiesen. 

Pero «1 pueblo estaba firmemente per- 
snadido de que aquel caballero habia ase- 
sinado al vicario, j el castigo que la jus- 
ticia le impusiera le parecía tardo y sua- 
ve ; no se trataba ya de castigar un crí-* 
men oscuro , sino de veqgar a una po- 
blación entera privadardel protector de los 
pobres, y lavar la afrenta hecha al tem- 
plo del SeSor con un atentado inaudito. 

Personas de Madrigal que por carác- 
ter , estado y edad , no se hubieran mez- 
clado en el motin en ninguna otra ocasión, 
ée unieron á él en aquella. Hombres na- 
turalmente compasivos pedian á voz en 
grito el fuego y íos tormentos mas terri- 
bles para él que juzgaban culpado , y es- 
to sin tener la menor seguridad de qu^l 
crífliea se httbiese cometido , macho me- 
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nos anñ de que ya que fuera asi , fseit 
so aator el desgraciado á quien qaeria 
sacrificar. Tal es el efecto de las conmo- 
ciones populares, movidas á veces para 
un solo fin, n.unca muy bonrado, pera 
que por circunstancias podrá ser prove<^ 
choso en un momento dado, y jamas se 
contentan con lograrlo ; como los graves 
aumentan velocidad en cada instante siii^ 
cesivo de su descenso, y como este au- 
mento de velocidad acrecienta la faerza 
de la masa que desciende, asi el tumul-* 
to aumenta continuamente sus exigenciaSf 
se aumentan también sin cesar - una es* 
pecie de faego eléctrico que se comuni-* 
ca de bombre á bombre , los inflama ,i 
todos , los funde , por decirlo asi , en un 
solo cuerpo monstruoso, capsz de, todo 
lo maldy y nunca de nada b.ueno. 

¿ Son exageraciones ? ¿ Son frases de 
escritor? ¡Ojalá! Pero dígalo la. bistoriSf 
y no bay necesidad de ir á buscar la an-* 

Volvamos á Madrigal. Las bj^Jbas aca- 
baban de llegar ; ya ^ps d« los mas . ro- 
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bustos amotifíáJás se habilrn apdderadd 
de ellas , y se di^ponian i empezar la 
obra dé destruccioíi , caandó el grito dd 
•* Milagro'^ 'se oyó por primera vez en 
las ultimas Blas de los circunstantes, y 
los qae la formaban dieron á huir como 
gamos por calles y callejuelas , persignan-^ 
dose al mismo tiempo con toda la devo-^ 
cion que la prisa les permitia , y enco-* 
mendándose cada ütio al santo de quien 
era mas devoto. 

¿Cuál era la causa de su espanto y 
gritos? ¿Cuál el milagro que anunciaban? 

La resurrección de fray Miguel de 
los Santos nada menos : este religiosa 
llegó á saber el peligro inminente en que 
se hallaba líii 'hombre acusada de haber- 
le muerto'; y á presar de que su desmayo 
le habia puesto Veálmente enfermo, dijo 
la causa inmediatamente para salvar á 
*aqüel infeliz. 

La palídeí de sa rostro, su andar 
mal seguro , y la espresion jnelancólka 
dé sóí fiáÓbomía','^'fe daban 'cierto aire 
poto común. ¿Qué mas necesitaba el pue^ 
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Uo pan ereer qae era oa* muerto re«« 
aucitacío P 

^ La palabra milagro rolalia de boca en 
boca. Unos corrían porque habían visto á 
fray Miguel; otros porque oyeron que* Te- 
nia; otros porque veían correr á los denasi 
y finalmente, algunos porque . temieron « 
qaedándose solos , pagar la culpa de todoe 
por el desacato cometido contjra la jij»* 
ticia. 

Asi se disipó aquetta tempestad ; ca- 
da uno se fue á su casa , sabiendo menos 
sobre el asunto en cuestión; 'que cuando 
salióde ella^ ronco de gritar^ nlolido de en« 
contrones y otros azares (pero ai cabo con-<»> 
tentó por haber sacudido 'pot* oa instan- 
te el yugo de las leyes> ¿ufiqUe'Aada hi«« 
bdese consegnido)^ No falló .tampoco quie» 
hallase de menos el paSuelo , el dineriHf 
é alguna alhaja de valor qué llevaba en 
el bolsilla; debió consolarse*- con la idea 
de que habia pasado á iriaooaide algmip 
de. sus cof-hermianoa del motín t y probar- 
hlemeate üode los mtoosr^celosos por el 
Jiiicn.geiiepalv ^ . . ^. • ; 
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Pero el hKilko- es , que el noÜQ se éi-^ 
•ipó, y qae á pesar de. Ip qae el pobre 
▼icario se e^raaba en gcitar que no ha* 
bia milagro ninguno en andar por las ca* 
lies un hombre de carne y hueso, y qoi^ 
él no habia. muerto , que Tiniesen y le 
locasen veraan como estaba vivo, aque* 
líos señores,' cuanto mas los llamaba, nua 
linían , dicimido que no querían nada^con 
muertos* 

Vista* la inutilidad de sus razones , 
eontinué fray Miguel su marcha hasta 
la puerta ;de casa del corregidor , y lie» 
'gando á ella, di6 dos ó tres golpes con % 
el aldabón; f^ 

Oirlesr el jiiea y pegar un salto, de 
resultas -del cual se quedó en cuclillas, co«- 
'inonna mona, sobre elaiUim que ocupan 
'ba , todo fue 'Uno* 

Doffa Petronila, creyendo tambioi 

>qne volm á emp^ar de nuevo lá persea 

«evcioB ,'queri»ilevarse i don Juan adonde 

-ya 'teiija proyectado esconderle ; pero Var«* 

gas, .masvucostumbrado i. los peligros que 

los dos esposos , no quiso conaealír en.cihk 
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•^ No señora 9 di jo ; estos golpes no son 
ya de persona ^ae intenta forjar la puer- 
ta, sino de uno qoe pretende que se ta 
abran. Ademas, el primando silencio c» 
qae estamos es prueba evidente de qinre hi 
canalla, por milagro en efecto, ba aboni^ 
donado el campo. Tal vez el que llama íes 
algnn amigó : veámoslo. Y sin esperar res^ 
paesta , ni dar lugar á reflexiones , abrié 
la ventana , y viendo , con no poca satis- 
facción suya , la calle enteramente desem» 
iiarazada , preguntó : — ¿ Quién va ? — ^ 
fray Miguel de los Santos , respondió el 
fraile. 

£1 corregidor se tiró desde el sillón 
4I suelo , se tapó la cara con las manos , 
y adenfas se puso como si besara la tier«* 
ra , no cesando de decir apreráradamenle 
y sin intermisión : ^^ / Ahrenuncio ^ SaUi^ 
nés ^ abremmcio^ Satanái ! **' 

Su muger, mas atrevida, sacó inme^ 
'diatamente &k rosario, y adelanlándosebá* 
cia la ventana; b^iciendo la señal de la 
'Cror^ em^petó á de^ir : ^^ De parte de Dios 
to digo , ánittEa de fray Miguel , que me 


(66) 

digas Á qni Tienes y y si estás en pena^ 
por qué, y qaé quieres que hagamos pa-« 
ra sacarte de tan mal estado/' 

Durante esta arepgay que el pobre 
íuez acompañaba con su refrán de ^^ Abre-* 
Muncioy Satanás^'* ú cual producía un zum-f 
bido muy. semejante al del moscón, don 
Joan , abáorto , hubo un momento en 
^ue estuvo tentado á tener miedo y po-* 
nerse también á rezar ppr su parte ; pe- 
ro juzgó después mas prudente pedirle la 
cspUcacion de aquel misterio al fraile 9 que 
cpQ pacieiy^ia admirable estaba esperan-* 
do á que dona Petronila concluyase su 
ocxorcismo. 

— ¿ Qu^ es esto 9 padre ? dígame yue« 
aa reverencia si la gente de Madrigal 
fverde «i seso periódicamente tal dia cor 
juq hoy en. cada ano. 

— Señor caballero, que tal lo pare-r 
ce ustcíd,. dijo fray Miguel, esa seno-* 
«a. me. cree muerto , y por .mano de^uAhr 
ted. ^-^ í Jesas ! ¿ y cómo ? —i- Eso se al«r 
cantará ai ufsted logra que ^ convenzan 
de que ,.gpaciás á Dioisbi ym' todavía^ et* 
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toy bueno y sano 9 y lejos de haber reci- 
bido de usted el menor insalto ; aan ten- 
go que agradecerle algún servido. 

£ra menester ser muy necio á may 
obstinado para negarse á dar crédito á un 
hombre que con tan buenas razones pro«> 
baba que vivía. Dona Petronila, que si 
bien no era joven ni agraciada , y sí do« 
minante y un tanto colérica, tenia sin 
embargo una cantidad de razón regular^ 
se convenció , pues , de que en el supues- 
to asesinato del vicario habla habido al— 
guri estrano error : desde luego mandó á 
su esposo que creyese que realmente es^ 
taba en esta vida fray Miguel. 

' — Dona Petronila, ¿estáis segura? — 
i Cómo es eso ? ¿ cuándo no estoy yo segura 
de lo que digo? — Ya , pero cuando son 
coisas sobrenaturales... — ¿No basta que 
os lo diga yo? Id noraniala , y mandad 
que abran la puerta á su reverencia. Ya 
van , fray Miguel ,• ya van. Vamos, mué- 
vane. • • 

Ef pobre corregidor , á pesar de que 
conservaba su recelo, no tuvo mas rcaie^ 
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«tío que obedecer 9 y , gracias i sas pro- 
videncias, á poco tiempo entró fray Mi- 
guel en el aposento que fue teatro de Iz 
escena de que acabamos de ser testigos. 

Haciendo una ligera inclinación de 
cabeza á la dueña de la casa , se dirigió 
el vicario hacia don Juaq j diciéndole : 

— — Señor mió , en cuanto hoy ha pa«- 
sado espero que usted me hará la justi-^ 
cia de creer que yo no he tenido la me- 
nor parte. Un parasismo que al retirar^ 
me de decir «misa me sorprendió á la en- 
trada de La sacristía.^. — Del que fui tes-^ 
tigo felizmente , pues evité que vuestra 
reverencia viniese al suelo. — ^ Favor que 
ya sospechaba deberos > y á que estaré 
eternamente agradecido ; ese parasismOf 
pues, ha dado lugar á creer por una com<* 
binacion de concomitancias, que ^er/a 
muy prolijo esplicar ahora , que yo ha<^ 
bia sido víctima de nn asesinato y vo^ el 
homicida. El señor corregidor , y .per^Pr 
neme su senonV que se lo diga , ha obra- 
dojcon vos ligeramente , dando higar í 
caaotos desórdenes han, ocurrida f. y #s^ 
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poniendo á una persona inocente i j;ra- 
vísimos riesgos. Usted , señor caballero, 
tiene sin duda derecho á reclamar daníos 
y perjuicios; pero yo fio en que por amor 
de la paz, y por mi intercesión, si de 
ningún valor por 'lo escaso de mis méri- 
tos , de algún peso á lo menos por el san- 
to hábito que yisto, querrá usted darse 
por contento con que yo en nombre de 
todo el pueblo le pida perdón por lo ocur- 
rido, y perdonando , en efecto , como buen 
cristiano, se vendrá conmigo á mi celda 
por el tiempo que tenga á bien pasar en 
este pueblo y honrar á su servidor. 

Don Juan contestó á este razonamien- 
to aviniéndose á todo ; y dando gracias í 
la corregidora, y aun al corregidor, sa- 
lió de su casa acompañado del fraile y 
razonando con él sobre lo ocurrido en 
aquella mañana. 

No podia Vargas menos de conocer 
en su interior que á todo habia dado lu- 
gar su curiosidad verdaderamente pueril; 
pero á pesar de ello, lo que mas scntia 
^ era el no haber podido descubrir el mis- 
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terio del deamayo de fray Miguel al nom- 
brarle el pastelero. 

CaáBias penas le costit su faral em- 
peño, lo veremos en el curso de e^ta 
historia si nos alcanza la paciencia , al 
lector para hacerse cargo de ella , y á vaí 
para concia irla. 



(70 

CAPITULO IV. 


«Pero estorbóselo una carreta que salió al tirares 
del camino, cargada de los mas diversos y estranoé' 
personages y figuras que pudieron imaginarse.» 

( Cervantes: don Quijote ^ parte 2.*, cap. 11.) 


s 


osegado el pueblo de Madrigdl , y eiH* 
terado después de algonas horas de la 

« 

falsedad del hecho que dio lugar al mo^ 
tin , volvieron las cosas al orden regular. 
La tarde del mismo dia del tumulto -^ 
aprovechando la hermosura del tiempo, 
salieron á paseo á una pradera inmedia^ 
la á la villa gran parte de sus habitantes. 

Acostumbraban los mozos á reunirse 
en aquel parage los dias festivos i ton ob-¿ 
)eto de recrearse en diversos ejercicios 
corporales, haciendo en'eltos alarde ca^ 
da cual de su fuerza y habilidad. 

La barra , la carrera y la lucha para 
4os plebeyos; montar á caballo, arrojar 
nna lanza, tirar al blanco y correr sorti- 
-jas para los nobles. 
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Las nangeres asistían i estos especti-^ 
culos , como á todos , para ver y ser tIs— 
tas. Su presencia servia de estímulo al 
valor de los combatientes; hombre que 
en las circunstancias ordinarias no hubie- 
ra levantado del suelo un peso de dos ar- 
robas» levantaba seis solo por estar de- 
lante su amada. ¿ Qué esfuerzos no hará 
un hombre por no ver$e humillado á pre- 
sencia de su dama ? 

£1 que amando no es valiente^ se^ 
guro es que nunca lo será. Habíale sido 
forzoso á don Juan ceder á las instancias 
de fray Miguel y acompañarle á su celda 
á comer con él. 

Durante la comida intentó Vargas di-* 
versas veces hacer que la conversación re- 
cayese sobre el lance de aquella mañana 
en la iglesiav; mas el vicario se obstinó en 
eludir constantemente sus deseos y y vién* 
dose ya últimamente muy apretado por 
el caballero, pretestó ocupaciones impor* 
tantes , y rompió la conferencia mas apre- 
surada que cor.tesmenté. 

Libre don Juan , se encaminó sin de- 
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teñdM i h pastólería , pero la «ncontnl 
íeíierte; Su criado, i^ue estaba tn la puer-» 
tadel mesón, le dijo qae los pastelero* 
fcabian ^alklo con ánimo, según creía y de 
pasearse en la 'pradera. * • 

Inrforitiádoie entonces de ddndc ijsfa- 
la ésta , y dirigido por una persona qué 
la casualidad hi^o püa^ por alli para i^ 
il paseo, el caballero se reíoWió á hacer 
otro tanto. Su llegada causd aígona^señ-' 
•ación en la concgrrencíft, pero com(>y* 
se sabia la inocencia de Vargas , avcrgon, 
tódáá Us gentes de su proceder con él, 
mas bfeá le mostraron aiénfciotí que cu-í 
rio6Íd£|d itidiscreta: 

- Él por su parte, como hombre dé 
«ttndo, wmró haber ya olvidado lo ocbr- 
Hdo, y toníé parte en las d¡Verrfones*co- 
ttto Mo'dep laníos; 

Aqoi seis tí ocho>obtjstos mozos, la^/ 
bradoi'es por las trazas, arrojaban una 
pesadísima barra como si íécta un junco;' 
illas allá otros hsTantaban pledras^ cnor-» 
mes coh las manos 6 loa dientes^ - 

JOos^ amigcfti'íttch«ba^ á^braao paí^litó 
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i presencia de on concurso namerofoi 
müsculos tendidos , su arrebatado i:oIor y 
sus esfuerzos repetidos y constantes, ha- 
cían on singular contraste con la sonri- 
sa que se* dejaba v^r en los labios de, am« 
hos y las palabras cariñosas que se díri^ 
gian; mientras que por el contrario , en 
otro corro , dos rivales en amor , desafia* 
dos al salto , y combatiendo delante de su 
dama, se miraban con un ceno , espanto- 
so, y hacian unos estarzas desmesurados 
para' obtener la rictoria. 

dorria sucesivamente Vargas todos los 
grupos, y en todos ellos, aunque forma** 
dos en gran parte por los mismos .que ha« 
bian querido quemarle vivo aquella ina- 
fiana, encontró la mas urbana.acogjda, pues 
..siempre se le abrió paso para qjie qjcu- 
pando la primera fila gozaso con mayor 
comodidad del espectáculo. 

Aqui le consultaban sobre nn lan*» 
ce dudoso ; alli le pedían su aproba- 
ción como necesaria para eoni^rmar el 
triunfo del vencedor.; en una ¡palabra f 
^odoa á porfia- ^ fisin^nali^n en repa- 
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irár el ^síígmyib que le bibiav flicch«. 
Na pudó menos Vargas de (otrespofi^ 
«ler lo mejor' qae sapo'á timtap' eófteBíia» 
alaban Jo á ios felices, consolMvdo y ai^-^ 
toando á }os vencidos, y sobre t<ídOV pon- 
láerando ean ehcaftfcimi'énlo éaanio^pre^ 
senciaba, cómo si nnnéá -tal ' 'mki^i4l)á 
liobiese tistó. 

. i Pero ya empezaba á fati^^e 4« on 
«spectácalo , que m'vy* poda '6 min^^tí^í 
éivttúotí podía* ofrecer á un- cortesaiM, 
soldado y viajero , cuando de un estremb 
^e la pradera salió una vozesteiflórea di- 
ciendo 2 -^^Aqui^aqui- caballeros, van Idls 
eofnédiaates á ofrecer á vuesas mercedes 
ia mas estraiía y bien ttispiiesta farsa qué 
ntenea han oidb.^^ . •.» » ú 

Bste^carlel parlante , repetido alguiíiTs 
▼eces , y que, como ya se ha visto, prue-^ 
i>a la antigüedad de las notas laudatorias 
y prevedtifaá conservadas hasta nnesiroii 
días en Vos ai^'ncios teatrales , coín úo po«* 
c* ventaja de gran parte del-'pábUco^ qué 
poco acostumbrada á ¿formar jtti<ios',^se 
encuentra ya hecho -el déla pitia ^que va 
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il.Ver;, jr.ilito'Tegnlariiieiit^ por «tao Ad 
JiMior» qa« ^ftrqttien mejor ^ebe coBOcer 
M pAftade.aa jenlenéímicnto y juzgarlo 
xon nia4 imparcialidad, este cartel, digO| 
Jifishlia tAd9»<los corrillos, rci^oieodo W 
^Uico.eojtero- 4d^ni^ del par^ge en qae 
jíba. . i .bftcelr^ la reproseiriacion. 

Desde luego nadie creerá que j|e trar 
íiéS9'ji^H»í\rQt tiada menos qae eso; ni 
tftsqtiicsra ^na liiarraca como, las que loa 
^traianlea f<wrfnltn.bay.9n.las ferias y ro<r 
jnerías. • 

Todo el aparato cdk)8Í3t¡a en. cpatr^ 
.•fkootiile^. hincados á manpeo et suelo, y 
^e terminándose en formt -de horqui-r 
41as.por. su.:^.;»4.rentio ouperior, servian dé 
apoyo á otros cuatro paloii horizontal-r 
^eiite.co|;ocado«.,-y dispuestos en forma 
Áe figv^ca c.uadrada. . ^ , - 

De esiQ&^ pcpdian , na sé si diga cor« 
tinas 4 h/irapps^, ^que cerrando tres lados 
del rectángulo solo dejaban uno descu-p 
Uerta, paira que por él pudieran ios con-^ 
jCfirrentes gozar ,d^l espetácnlo. 
f.t Detraa.de k cortina del fondo cata«* 
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l^a colocffda'lt mtisíca , inejordiré d mú^ 
ficoy que tocaba una dalzaiiía y i mif 
VXk tamboril guarnecido 4e soiwijas, íns^ 
tramentos que producían irna armoofía» 
grata, por 1q menos á la niayor parte dé* 
los oídos para que oslaba, deutnada. 
f Una carreta como la que «Cery^ntea 
¿escribe con lá gracia ínimituble de M 
genio'^coDdujo á cUna compañ/a de {dtt^ 
aantcs á> Madrigal, por casuafíilad ,' el élw 
f n que no^ bailamos» 

Ai pasar por la pradera, y víéndól» 
Hena de gjente , parecldle bien al auf oif 
de. ella dar una representación ihpromfiéu 
para sufragar coii ella los gastos que eif 
aquella nodie'' bábrian de KaccV. ^l 

En:nn instante salló á tierra la tur-^ 
ia alegne y wegocijada^ planto los palos^ 
colgd las! cortinas , y el gracioso anuncM 
la función. ' \ . / * > 

Entre ' tanto, y eri el mismo* parágé 
<n que el de ia dulzaina soplaba á mas y 
mejor, ^agitando cnanto podía las sonajas 
^l tamboril V los actores sé vestiaií ó sé 
tiesnadftbaii,u|aé la cps^ ofrecq sus áii^ 
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d9«f y el (iiilufciante Te3tUQdeiBOg¡S(;an-4 
ga y cargadtf de cascarbdiei. recorria^coi» 
el sooibrero en la manoila coócarrencia^* 
QOA e) pia4«A» fin de reoogcr lo que cada? 
qj^ t «viese Arolantad de dar^ráél mana 
soficiQDte para. sacharle. ' ; ..• , < ^.i 

f.u — £^ eaoalléros^jean: generosos con 
1m pobres fársaoles 9 que hlacea oficios dé 
difilpar sus melancolías, inuchaa- veces é 
idUaí.de! bi&er de tragarle .las suyas ^ y. 
no pocas sin tener que:ti{ágár¿^^Ustedv 
a£fnor galán ^. que tan embebida iBftlcon-^ 
tftfnplando I no ijuiero decir 'á. qué dari 
«la» 664 ^afb'osci^en su " presencia ., qua 
Il2^a caiuivaj mas á* ias) mit^el-es ;qa« 
la überalidadl Déle Siiésfuhini buena 
suerte tn;tkmor¿Sy, señor .rntoi^i que. áun- 
9A>ieQciieDlre louger ¿on, quáem casar-^ 
^. r — ¿ Qónio^ deslenguado j,! jBsr itratá '>á 
quieti le ba dado mas él solo qué ciián4 
los basta Aqtti le han 'becbo- limosna?—* 
Limosna ^ aeSor gentil «^hómbríe, es .la 
que se. da: dé buena voluntad , y; sin mas 
interna que- el de servir áíPldsr; pero im> 
lo es lo qi»e ^e le. paga á x^ ^hombre pcór 
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tolásane^ Tiéndole hacer sus pocas 6 mvr 
clus habilidades.— ^Insolente,.. — Mo se 
enoje y que yo la llamaré limosna i si ea 
eso estriba la paz ; j pero por 4|iié se que« 
ja, si en pago de su liberalidad le deseo 
tanta suei'te en amores ^ que no encuentre 
mnger con quien casarse? ¿Pues, pecador 
de mí, no se acaban para el que se casa 
los galanteos ? Y ya que el tal casado lo sea 
tan malo que aun conserve tales aficio- 
nes, ¿qué mager que no sea la que nin« 
guno de nosotros quisiera que fuera la su- 
ya ha de dar oido á sos requiebros? 

Diciendo asi, continuó su camino ei 
farsante , dejando corrido a su contrario. 

Al pasar por delante de don Juan de 
Vargas, cierta especie de instinto de s« 
profesión le hizo conocer que no era 
persona á propósito para irle con bufo* 
nadas, y asi se contentó con alargar el 
sombrero, en el cual recibió una ofren*^ 
da tal que le obligó á inclinarse profun-> 
damente por dos veces seguidas. 

Pidiendo á unos^ burlando á otros, 
y sacando mas ó menos de casi todos , iba 
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ya el gracioso 6 bobo, como OQtonces'sc 
llamabais, i retirarse; pero Tiendo. Uegác 
i la reunión tres personas mas» le |;a-* 
redó mejor esperarlas para ver q^é po« 
d¡an dar de sí. . . 

', -—Mas vale tarde que nunca , señores 
míos; sean vnesas mercedes muy biea 
venidos, y por vida .del inventor del ar^ 
ie que profeso, que hubiera sido gran 
iáslíma no viesen nuestra función los -dos 
ojos mas bellos que en cara de moger ae 
ban visto. 

El pastelero, que él era quien con la 
Vnorena y el mulato acababa de liegari 
üomo siempre, con el sombrero calado haét 
ia las orejas , no respondió palabra al aga<«* 
«ajo que á su companera se le hacia, si^ 
00' que metiendo la mano en el bolsillo y 
sacando una moneda de plata, la echó 
l3csdenosa mente en el sombrero def que 
pedia , diciéndolc : ^'£stá enteqdído.'^ 

Retiróse el cómico contento con lo 
que habja recogido , y anunciando que la 
/unción iba á* empezarse. . 
t —— Vecina, ¿ha visto Jo que ha dado el 
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ptftekro? dijo una Tieja á <ttra ^iie et^f 
taba á sn lado y cerca coma ella del ob«« 
jeto^de la prcgañta. — Noy.tia Juana » 
¿ha^dado algún pastel? — ¡Bien! no sé dé 
qué les sirven los ojos á alganas persor 
nas ; '2 pastal habia de dar ? Mcrnester er^ 
para darlos que • en^pczara por. hacerlo^! 
baldado una iponeda de plaia.'-^iMone-^ 
da de plata! ¡Virgen santa! ¡Moneda da 
plata un pastelero? ¿Quién vio; tai? X 
jOO pastelera que no bace pasteles , y quf 
Mdi^ sabe cómo tiv«, — \erdad es» ve-^ 
ciña, que me tiene asombrada esjebom^ 
bire. Yo no sé , ni be podido sab^r nun- 
ca quién es, ni de dónde yinp. Un m^ 
liace que eatá eH el pueblo , y j^n todo él 
no be cesado de averiguar...— rtSf't ti^ 
)k>iíí1q es él para averiguarle la trida ; n} 
4«il^I rostido be.:,padidQ verle á mi gos« 
fo, y: eso que. :qI otro d¡a.enconlrán4o?* 
malo de manos á boca en la caHe^y qn« 
íbamos frente á.fi'entef al llegar á él bi-» 
ce: como que s^/ijae ca^a alga de la ma<-) 
no inclinándome á cogerlo y me metif 4^^ 
Itajo de sus misoaas narices »:p<i^ qué, ni 
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peFesa$< mt conoció la ¡nteñcioiiy 7^P^ 
aas yo tne bajé dio un salto por endma 
de mí con mas ligereza qne un conso^ 
dejándome afrentacTa y no poco medros 
aa. — Pttes no digo nada^ tecina , de 4)sji 
túcrgér que vive con él;-— Callen nora« 
mala lás^ brujas , interrumpió un mucha*^ 
cbo de .unos catorce años , que habién- 
dose presentado de los ültimos logró sin 
embargo á fuerza de codazos y empujo^ 
mes llegar hasta donde g^i hallaban las 
dos vecinas, que -era bastante cerca, del 
entrado; ti asi podia llamársele. 
~ -^-'BesleDguado , replicó furiosa la qne 
babia, dado principio al diálogo. — » Eso 
^nlsiei^an ^ abuelas , qub lo fuese para* que 
no pudiera haberlas llamado por su noni«¿ 
ti^e. -i--¥a ' te aseguro ^ íapaz... — j- Qué, 
¿qué tetidrá á chuparme por la noche? 
¥a soy'grandecito para eso, madre mia^ 
j cállese noramala , que no nos deja oitf 
á los representantes. ^^Stlencio , silencio,'^ 
§se oyó al rededor; y fuerza les fue á loa 
dos Megueras tragar por entonces laa 
injurias del atrevido rajj^z ^ quien de cuan^ 


^ '«p efianSp i9» nurab* cas. cáecU.'risa 
b«f lona , bastante á hacerlas . desesperan* 
; ; £b esto ya la represteota^iob había 
comenzadoiSl arte' estaba YerdiáderameH'^ 
IQ en su Jnfanda. Solo. unj^íncípiOy^ 
for. mejor decir ion fiay..'er^i el que. fiO 
proponían 4cts <aúlores ; diverlirial piíbll'-^ 
co* Xia moi^I^ist la había, . era, una cosa 
aecundarla ^ ríérase el ^espiectador^ y el 
fin estaba jconlseguido. Las gradas , do 
qne realmente 'ibundaban aqaella^ pri-« 
«airas compttskiones ^ . no: eran ísíempre 
del. mejor giisi6. La cultara^del s%lo so 
echaba de Ver en las obras 4rainitlcasi 
pero obsérvese qiie al paso que gracioso 
y' chócarrero; en. el ticalro eránrjinsr mis-« 
«a cosa 9 el esiufritci de* méUi&sioa ly eoñ^ 
trOversia qno <snlojoce3 dOmnahajde ial 
modo qule ymáe decirse: era i el carache 
ih Ja época ^'seestendia hasta/ los, diálo<i» 
gds de lospersonages cdmkofc. . t 

/ . £l amor sobre todo era elMema per«< 
petdo de sus;dis$rjiacioneS| y. lo -mas sin-» 
^uUr que los düertanlesieransíempre.iof 
ui^Mios enaiDAta^l.^/ ^ ;n «^ r* <.. 
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t ' Qdt^Iscrlfe de) anioi^«l liue no intt} 
que el filósofo lo mirecotno «na aberra^ 
fion del entendimiento cnando ya ha 
cumplido loi5< sesenta aSds; que el fisíólo*' 
go nos diga ;qae en el orden moral es una 
enferroedadv^ni' n>as n¡ inenos como ei^ 
el físico lo es un tabardillo pintado, to^ 
do eslose-^^n^íende y esplícá'; pero qae 
él poQta. cdmico , cuyo principal , cuyo 
iÍB¡co«studiod^be ser el det'corazon hu^ 
BÍanoí ponga en boca de ^rsohas quü 
qníere'iíacer; pasac por enamoradas la# 
mas eslranias sutilezas ..sobre el amor , y 
que haga posar el lieáipo á los amantes 
discurriendo en vez de acariciarse v .c| 
cosa Terdaderamcnte intolerable. Apeh 
sino al :tesUtiimiio de mis amables lecUM 
iras ; di'ganmé sinceramente qué pensarian 
li el hombre qus distinguen; al llegarse 
aellas, m vek de pondiirarsus atraciivos| 
encarecer sa cariíío y verpor todos 1^ 
medios^{Xiís¡blcs.de arranéar un dufce si, 
entrara esplicándolas'd efecto de las pa^ 
alones, eni%t corazón^ y la' cabeza < y^ro^ 
bando que cuando el*iiembrc está dé«ii«^ 
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líaíio pdr tílos'cs un. dementé, ó eiiando 
como don Hermdgenes á toda la antigQe4 
dad para demostrar las que gastan dt 
«lias. 

Como quiera que sea, la farsa que at 
representó en Madrigal en Ja ocasión qne 
nos ocupa adolecía menos del tal defec« 
to qae otras machas de sa especie. 

£1 artificio era sencillo hasta no masL 
.Un soldado que rolvia manco á sn pué« 
hÍQ después de haber hecho la guerra aU 
ganos anos era el protagonista. Este per<^ 
jSOpage era er'mas entendido de la pieza, 
y en un monólogo con que daba princi'» 
pío á ella regalaba al pübltco con Ure-» 
lacion ié sus trabajos interpoladaí con tres 
j6 caatro batallas, que no habla mas qne 
pedir. En ellas, como de razqii, el par^^»» 
tido del narrador era siempre el yictorio*- 
so, pero con la singularidad de: que i%, 
muerte de tMs-ó cuatro i^aillar^s de ene«* 
migos nunca cosJaba álos veocedores mal 
pérdida que la de uno ó dos ^ntusos./ . i 

Esirana, peregrina y cóipod^ raan^ 
ra de peleara 
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fiíiniKa de vuestro ^MaAo* hábia 
toda perecídQ dorante su aii8en9Ía, lo qa« 
unido, á la ocopacion judicial* de* sus bie«* 
nes le dejaba realmente en la calle; des^ 
^acia de que $e lamentaba justamente, 
aunque con alguna afectación y conripa^ 
raciones un sl^es -no es íonLadas^ pues 
revolvió V hablando de -sos desdichas^ la 
botánica. entera^ la astrología y su po- 
tito de historia, queriendo ponerse en 
parangón nada menos que con Mario so- 
lare las ruinas de Cartago. 

En esto le deparó su buena ventura 
una zagalejá ( papel que desempeSíaba un 
muchacho) inocente y -compasiva ; trata- 
da de casar con Gilote j soknifie majade- 
ro , á quien el autor escogió para gracioso 
de la pieza/ ^ 

£1 resto se redujo á los amores del 
manco con la zagala , á los ridículos zeloS 
deGitote, y por último, á que éste, bur* 
lado y apaleado por el Gnico brazo de su 
rival , turo que cederle el campo , termi-r 
iiándóse-la función con una cantinela por 
el orden de lo que habia precedido^ y 
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fne él pdDiIIco aplaudía i rabiar. Los totH 
currentcs i esta representación altaban 
todos de pie , formando un seínlcírcalo 
al rededor de la escena , de manera que 
la posición de ningún individao era cons* 
tanto. 

La gente de edad avanzada no se s^rt^ 
nia muy bien con la movilidad casi per* 
petaa de los jóvenes 9 pues de ella resnl'* 
taba ,qiie mucbas veces perdían parte del 
diálogo; pero los muchachos ^ que en la 
facultad de variar- de ' puesto hallaban 
unos el medio de • aproximarse al objeto 
querido, otros el de icomunicap sus ob- 
aeryaclones á vLn amigo , y todos finaU 
mente el placer del movimiento, que en 
cierta edad es tan necesario como el pan^ 
oían con desprecio, ó no oían los grani-í^ 
dos de, sus mayores., y continuaban an«» 
dando de^nn lado para otro. . 
: Yargas , asi qtie iñó presentarselal pas» 
telero: y á la morena en el círculo de los 
cbncnrrentes, formó el proyecto de unir- 
se áielios, y ah cabo lo logró rdespoes de 
aaífi£jpacie|itemente razonable niimc«« 
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wo .de'.pSadas^ encontrones ^ y ada 4^^*^ 
ríos» de tal caal anciano estravilarío, tpot^ 
delante, del onal iavoqoe pasar en bu 
marcha. ' - • 

Todo Jo dio sin : embargo por bien 
empleado, y aun lo olvidó, cuando poi^ 
fin pudo colocarse al lado de la morena. 
. . Ufi movimiento casi imperceptible 'de 
cabeza y una mirada rápida de la pasfe«* 
lera, hicieron conocer á don Juan qne éa-^ 
ta le babia visto. ^ • 

*<*^^.Será sií marid».<este hombre,' 
cnando tan tímida e^tá en sn presencia? 
{Pero qué ':diablos ! Por ' mas • marido y 
mas zdoso que sea no podrá'impedir qoe 
yo agradezca el servicio- que me ha hew 
4:ho. Pensando asi , se aproximó á la rao^ 
rena ^ y. en voz \ni bjen tan baja que* lo^ 
que decía- llevara el -aire de un misferioy' 
ni tan alta qne alcanzasen las persona» 
inmediatas áoir mas de alguna palabra 
fuelta de cuando en > cuando, di;q:> • ^ 

*^ Si tan flaca *de meinoría es usted,* 
señora mía , que en pocas horas olvida- 
loa beneficios que hace ^ yo presujpio por 
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tñl parte de tSiiA agradeció) ^í^ée sé ie^ 

tír d« mí^ qué TÍviera den áKb3 sin oU 

Tidar Ist nnerc^ que de su generoso co^ 

Tazón fae recibido. 

- — Sí habla ' de lo de su f^rJsion , coíj^ 

testó ia«bella , nada hay ^e agradecerme 

tw \o «que hleeVqtie no fue «diasque ciiin«* 

f^llr covinoti vóbligacion. Esia^fpalabras'se 

dijeron en tono natural , pero en seguid 

da , y tan bajifs, que apetfád pudo oír-* 

lo don Jtíafti,: á pesar de. que en sasme^^ 

giUa» Sentía el 'iKiáve aKe«td''Üé'^su hués*' 

"peda, la cual anadidV^-^'Por-Dios que 

se se^re'deiñf , sino qtíitté por su cdr*^ 

tesan^a 'hacerme graves-per jufi^6s. 

U' 'Gabriel' áe Espinosa ; que distaba 

algunos" pasos 'de los dos' interlocuto-^ 

ires, y cnya'átéteeion dirraniéP sn diálogo 

éstábaf al^Mirecer embebida^ én-'Ia farsa de 

loé represenfálites , debid sin embargó 

eir 'lo que' lá' morena ^ecía , ' pues en el 

momento en ^e don- Juan , siguiendo sil 

aviso, iba á retirarse '^Wolviéndose el pas^ 

teléro á ella , drjo : — ¿Y por qué recibir 

con tan poca cortesía á ese caballero? 
T. I. S 
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Uqa oM^-.f^p loes, que yo ot. tenga dU 
cbo que no gasto de galanteos , y otra qae 
no cumpláis como quien sois ^ quiero de- 
cir, como persona de buen^ crianza ^ con 
quien. Un bttfenos modos nsa co^ii vos.Us- 
ted^ señor ca4>9Ueroi siga si gusta aliado 
de esa tnog^ , que nadi^ eid el mundo 
{Hidiera impedírselo sino yo.^ y yo rengo 
en ellp. » » 

Bicho esto I y sin .esperar respues-r 
ia^ volvió la espalda I ocupándose como 
aútes, esclu^ivamente en el espectáculo» 

Mientrajs duraba su arenga In^s no hi-> 
.to movimiento ni, dio serial. d0. aplauso ni 
reprobación; pero cuando ya concluida 
volvió la cabeza y vida Vargas inmóvil 
como ttoa estatua , y con jos^jos clava- 
4os en las espalda^ del pastelero y; como si 
aun esperase á que añadiera algo.á lodi^ 
cbo , no pudo menos de dejar escapar nn^ 
de aquellas risas malignas, que yj^ hablan 
desconcertado ^ don Juan mas de una 
vez en la pastelería. 

Perdíase en congeturas el buen ca-« 
ballero, pues á pesar de ser bastante des« 
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preocupado para so siglos pertenecía sin 
embargo i\élf y stt claro ingenio no 
bastaba á libertarre de la influencia de 
las ideas y preocupaciones generales en«» 
ionces. 

Ta lo hemos dicho otra vez^ las ge-^ 
rarcpiías sociales se hallaban entonces 
mas marcadas 9 6 por mejor decir, te-* 
nian una existencia de hecho ^ á mas de 
la de derecho qne conserran hoy, aan«» 
que mutilada* * 

Esta existencia era visible; un noUe 
BO aolo'tenia en su casa ahumados per- 
gaminos y vistosos escudos de armas, si*- 
no que en Virtud de ello gozaba dé cieiv. 
tos privilegios , y estaba sujeto á de** 
terminadas cargas enteramente distin*^ 
tas de las que pesaban sobre el que no 
lo era. 

De aquí resultaba como consecuen- 
cia precisa que la educación de la noUe« 
ka era eíq>ecíal , las maneras de sus xt^ 
dividuós peculiar á Ja clase , y distintat 
enteramente t de las del resto de la so-- 
ciedad. . : . . 
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; * Por su parte las órdenes inferiores del 
£stad0, nacidos para la agricaltaray las 
«ríes Y c' c&merclo , que entonces por 
desgracia no se daba a,an la' importancia 
que pierecen , se habltaaban desde. la ni- 
ñee á usar de gran 'deferencia con los no* 
¿les, y era raro ver que se apartasen de 
tal sistema , pues cuando algun^ esp/ritu 
revoltoso qoeria salir de su esfera ,- tar«- 
daba poco' en esperimentar los malos efec- 
tos de querer volar mas - alto con cortas 
'•las. 

£o tal estado d^ cosas era lén efecto 
•un fenómeno que un hombre q¡ue por sa 
profesión perlenecia no ya al estado lia-» 
no\ sino á la clase ínfima 9 y que no lo 
ocultaba, afectase sin embargo modalet 
que podrian parecer soberbios aun en un 
caballero. 

Por otra parte la misma Knés dejaba 
ver cierto señoreo en sus modales no mé* 
no$ disonante con sa prafesMm^> que -el 
orgullo del pastelero. • ' 

. Pero lo queá Vargas le tema perplejo 
no eran tanto estas observaciones |' como 
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fH 00 híiíet qni conducta obserTar ccb 
aquella gco4e. 

Si CQosailaba $n gasto la coestion es-» 
taba pronto resuelta'. Los ojos de la mo« 
rena hablan producido su efecto » y el 
hombre, en cuanto hombre no mas, resis- 
te pocas veces á este género de seducción. 

Mas recibir órdenes de un pastelero» 
usar de un permiso concedido por él pa- 
ra hablar á Inés , y deberse un favor y 
entrar con él en relacione» <ío ya de igual 
á igual , sino como un protegido con ju 
protector..^ La sangre goda sü revelaba 
contra -tal idea. 

Separarse y pues» era el partido iini«> 
€0 que juiciosamente le quedaba á don 
Juan 9 y asi lo resotvtó en efecto ; al po- 
nerse en marcha> en vea de. tomar el ca- 
mino que en su cabeaa s6 proponía to- 
mó el preferido por su corazón « y. casi 
sin saberlo él mismo 9 al primer past> se 
halló al lado de la hermosa pastelera. 

Mas una especie de fatalidad en amíof, 
en que algunos no creen ,' porque no sien-^ 
ten ni pueden sentir con vehemencia.^ y 
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Otros porqiio viven como los krmiontíeSf 
sin tomarse el trabajo de observar ni si<« 
qaiera sus propias sensaciones « pero que 
tenemos por irresistibles^ perseguiatá don 
Juan. 

Cuando esta fatalidad pesa sobre el 
hombre , en vano es lachar contra elUé 
Mas poderosa qne cuantas consideracio- 
nes sociales é intereses individuales - pne-» 
den oponérsele^ es un torrente impetuoso^ 
que engrosado en las montanas con et des« 
hielo de la nieve , baja por eilas'arrastrán-* 
dolo todo , y si algún obstáculo encuen- 
tra se embravece mas con él , parece que 
en la lucha para vencerlo ha adquirido 
nuevas fuerzas, y el línico medio de sal-» 
"varse de su furia es huirle si se puede* 

Don Juan quiso y «o pudo. Que al 
empezar la vida trn 'jdven que al entrar 
en* él mundo, como hoy decimos, en- 
mudezca al lado de la primera muger que 
hizo palpitar su corazón, se entiende, y 
debe ser asi ; pero que pasados ya los vein- 
te y eincb aiios después de una campa- 
fía, y de mas de unos amores, Var^ 
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gas al lado ie tina muger i^ Wja eitrae* 
cion no supiera cómo entablar I» conver'* 
sacioB, es una cosa qne sólo se eoncibc 
poniéndola á eargo de la fatalidad. 

Como quiera que seat, lo cierto eá qwt 
don Jaan^ colocado á la íkqnierda de Inés^ 
qneria y no podia hablar yerdades, qifé 
en cambio de lo que sa lenga» callabaí 
aos ojos clavados siempre en el mismo 
objeto indicaban bastante qué género d¿ 
pensamientos le asallaban, 

Inés,' con los ojos bajos y el rostro 
encendido como una grana, al parecer 
no miraba, pero hay opiniones de que 
repasando entre los dedos las cuentas del 
rosario que llevaba pendiente de la cin-r 
tura, hall<i medio de observar todos loa 
movimientos de nuestro caballero. 

Pero el tiero'po vuela , mal que le pe« 
se á los amantes, y asi se concluyó la 
farsa antes* que Vargas se- resolviera i 
hablar, ni su bella hubiera acabado *de 
tecorrer las cuentas del rosario. - 

Gabriel , sin cuidarse de uno ni de 
otro , echó á andar como para continuar 


sil t9miM.i y!l« pasAeleivi:» que debía de 
e»(ar apQ«^«|8|Ll>rada á au$ m#i^eciWy >se dis- 
paso« 4 síS^iMrl^ 9 pero, no lo hw sin e- 
char aiite^ oaat mirada sobre doa JQan| 
f p la ccial .^ 'tra^s. de cierto aire de des- 
liecho .se..desc<ibria^un no $é qaé de afect 
^l^gso q^e (prom^jtia no, ler muy durade-^ 
fo su enpjo* 

( G)n^ÍQ, entontes Vargas que se ha«p 
lnia.portadOi.^onaormuchaeltQ de escuela» * 
y aun debía de. tener in tenciones; de en- 
mendarse : pare^ notó en $us -labios un 
movimiento, como para querer habiar^ 
mas ya era tarde 9 y una tierna y espresi* 
▼a mirada. f^e la ilníca const^nacion que 
pudo dirigir á< Inés, quien respondiendo 
xqn una sonrisa continuó su camino en • 
pos del pastelero seguida por el mulato. 

Don Juan , caviloso mas acaso que • 
lo babia estado en su vida , seguía á cor« 
' la distancia á la bermosa morena, cuan* 
do del caoiíno retal que pasiaba por cerca 
de la pr^^er^a vid venir un bombre ca«- 
baltero. en un. hermoso caballo negro, 
m^^ W^ Ó..iK>r .babers?. asombrado, ó 


/ 
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por acosarte fuera de tiempo su gitMle^ 
se babia desbocado, 

' Tal era. la rapídea de la carrera del 
fogoso animal, que rerle salvar «na zaa- * 
ja que separaba el campo . del eaminoy 
arrojar á su gioete de un solo bote en el 
suelo, que llegó 4;asi á arrojarse sobre las 
jgentes que paseaban , puede decirse que 
fue obra de un solo inslanle. Sucedió en- 
tonces lo que generalmente sucede en se<- 
mejantes ocasiones ; el temor desterrando 
Ja serenidad bizo que todos los circuns- 
tante se atropellaran unos á otros : bu- 
.bo desmayos, alaridos, y todo género de 
accidentes. Las madres apretaban á los 

• 

bi jos contra sus pechos , con riesgo de so- 
focarlos ( los muchacbos, enredándose en* 
tre las piernas de las gentes, daban con 
ellas en el suelo; en un caido tropezaban 
veinte, éste suplicaba, el otro maldecía,. 
y nadie sé cuidada de lo importante que 
era saber la dirección del caballo des* 
bocado. 

Sin saber cómo se bailó colocada Inés 
«frente al ciego.anima^ £1 peligro, er^i cvir 


(98) 

/dente y vis¡We, y sa imnediadonja prí-^ 
YÓ de todo discurso y no acertó á hacer 
otra cosa mas que taparse los ojos con am- 
bas manos 9 lansKando nn {ay! de aqae«« 
líos qoe parten realmente del corazón. 

Pero dos hombrea se lanzan detras 
it ella como dos saetas 9 y se interpo- 
nen entre el bruto y la qqe iba á ser s« 
Tiíctima, 

Don Juan y Gabriel eran estos dos 
hombres* El primero sin reflexión nin- 
guna se arroja sobre la cabeza del ani- 
mal ; pero ni sus fuerzas y ni acaso las de 
Hércules, bastaban para detenerlo. Var- 
gas, despedido como una pelota, fue á caer 
á los pies mismo3 de Inés, y ella y él 
hubieran sido infaliblemente atropella- 
•dos sin la admirable serenidad , fuerza y 
'destreza del pastelero. 

Éste , conociendo lo imitil que sería 
luchar de frente con el caballo^ se cor- 
rió sobre un costado , y cogiendo una de 
las riendas que llevaba sobre, el cuello 
con ambas manos, tiró' de ella con tá( 

■ 

brio i apoyando su cuéi^o en la éápaldit 
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del animal , qoe le hizo ¿ar mal de su 
grado una media voerta completa. 

£n el mismo instante , j. con agili«« 
dad sorprendente, de un solo salto se 
plantó en la silla, y por mas esfuerzos 
qoe el caballo despechado hizo para sa-« 
carie de ella permaneció firme, mas co-* 
no estátaa ecuestre qae como hombre á 
caballo. 

Un aplanso general y prolongado fue 
la maestra de la admiración general ; pe- 
ro si aquella ocurrencia produjo sensa-* 
cíon en el pueblo, mas fuerte, al pa<« 
recer , la esperimentaba el mismo Ga- 
brieK 

£n su estatura parecía aumentarse 
repentinamente ; era tal su gallardía i 
caballo, tal la gracia y agilidad de todos 
sos miembros , que no hubo circunstante 
que no jurara que aquel hombre era ef 
mas. perfecto ginete que jamas habia yis-* 
lo. Al saltar á caballo se le había caído 
«1 sombrero; reiasele por consecuencia et 
rostro agraciado é imponente ,<y unos ojos 
que pocos hombres hubieran mirado fren** 
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le i frepte $iñ bajar los sayos. Olvidado 
al parecer de que '^lli hubiese reunido un 
pueblo entero , Gabriel solo se ocupaba 
en humillar la soberbia del bridón, cu* 
yos lomos oprimía. Caracoleando y ha-«^ 
ciendo escarceos recorría la pradera , j 
asi llego al parage en que poco antes va- 
rios hidalgos del pueblo habian estado 
recreándose en correr sortijas. La casua* 
lidad hizo que se hallase arrimado á un 
árbol un lanzon que por lo pesado y ma-^ 
cizo servia para prueba de fuerza y ha-* 
bilidad y pues eran pocos en Madrigal los 
que podían y sabían manejarlo. £sta par<-^ 
ticularidad debía de saberla el pastelero, 
porque era público en la villa 9 y ésta 
karlo pequeña para que dejase de haber 
llegado á noticia suya cosa tan conocida 
^e todos. Pero supíésela ó no ^ el hecho 
es, que llevando el caballo á media rien- 
da por junto al árbol, agarró el-lanzoa . 
con la mano derecha sin pararse, y le^ 
vanlásdole como m fuera una cana, lo 
J»landíó en el aire sobre sa cabeza con 
tal pufanaa ^ que rompiéndose Aieroa 
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i parar las astillas á mas de' cincbenta 
pasos. ' 

Aquí la admil*ac¡on de los madrigale-r 
fios es imposible d¿ encarecer. ^^Viva-Ga^ 
iríelj viva nuestro pastelero y" era el gri- 
to general ; pero sea que el amor propid 
de éste le faltase ^ el trianfo conseguidot 
ó que fuera tan filósofo que ''treyerii que 
con el pueblo es tan peligroso estar muy 
bien como estar muy mal , se ¿i¿ por 
contento, y entregó el caballo á su due- 
ño, que no habiendo recibido daño en 
su caida , llegó á reclamarlo. 

Victoreado , aplaudido y escoltado 
por el pueblo , y cansado ya de dar gra- 
cias á todos y de suplicarles que no se 
molestaseq mas en acompasarle , llega 
Gabriel á su casa , y entrando en ella 
se halló que ocupaba su propio lecho 
don Juan de Vargas, y que á la cabe* 
cera estaba en persona el médico de la 
Tilla. Sin darle tiempo á preguntar cosa 
alguna, Inés se le acercó para decirle » 
qne habiendo don Juan perdido el senti* 
do de resaltas del golpe , y herídose ade^ 
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mu la calrtuit Itabia creído deber tras- 
ladarte i ta casa , pues ea obsequio de sa 
penona habla cspaesto la suya. 

— Bien hecho , luís ; esc moio ce 
mlieotet aunque demasiadamente éntre- 
me lido. 

Dicho esto víAjíó la espada , y salió 
del aposeolo. 
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CAPITULO V* 


Siempre f«e |a ig^aiicta no- MU. It eipli-* 

eacion de un fenómeno CQalqaiect , acude á laa 
cautai lobrenaturalcs. Semejautet superiticionet 
* ton una cahmiilad porque han pasado todos loa 
piíebtot de la tierra/ 

{DiscttrMú inéditú »ohré duendes y Brujas,) 


s 


abida cosa éá que Felipe 11 tirio ei| 
iuifl üUimos.aSos encerrado^ por éecirlo 
fíúf en el mooasterio del SsqoriaK'Aili 
se ocupaba iocesantemenle' 'ep' loa negó-* 
pioa políticos y stts devocíottcs 9 yrla obra 
^el monasterio t que con raxon «e llama 
ía octava maratilla^ £1 6¡iio»de San Lo-* 
rénzo era i pues ^ propiamente' la corte de 
España , á pesar de que STadrid llevaba 
el nombre de tal ; y ValUddid ^ recien- 
temente despojada de su grandeza , con-» 
servaba anh $¥ls pretensiones como las c6n4 
servan algunas ndugeres qoe fueron bae«- 
nas mozas mucbo tiempo después de de- 
jarlo de ser, . 


\ 
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La estension 4e Yaíladolid es consi- 
derable ; sn$ calles j para ios. tiempos en 
qae se hicieron , muy buenas; numerosos 
sus monasterios y y sus alrededores férti- 
les en viSas^y cereales, si biei» presentan 
el aspecto triste y monótono de casi tó- 
Aos los países llanos. 

Aun hoy , cuando se anda la cta<dad^ 
se nota eQ:«ii6.calli» cietto nracioque afli- 
ge 9 y previene indudablemente de que la 
población, es" oiuy reducida para ellcasco 
ddL pueMai pero en ia época á que nos 
]iéierinio$, siendo muy reciieiite' la salida 
de. la cocte^ la falta de gente se -hacia'mas 
noiable, y sensible para sas habitanteis; 

Por dccontado , todos , los estrangeros) 
quaeraaloS-que casi esclusivamente ejer^ 
cian entonces las artes industriales , aI-¿ 

« 

gttieron el gobierno ^ y' fueroii á «stable-^ 
cerse á<]Mía4rtéJ - .'.^-s -^i' 

-'. Lpr.'CiSados de la roálca^a, los asen*^ 
t¡sias>'Ioaír.pretend2entes^''«i emjambr^y 
•n fiii^.4ei{jeat«s .que dependen de urtík 
corte, todo se.ausentd, quedando solo en 
Yaíladolid sus naturales y tal cual cor^^ 
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tesaiio retirado ya del mando, y que éó^ 
lo aspirabb á TÍvir tranquílaraenlc el res«« 
to-dé sus días. En este 'numero se conta- 
1)3' el marqaiés, hermano de do^nJoánde 
•Vargas.^ qiie ocupaba- ana easa de las mé"* 
jorcs del' pueblo en cierta calle tío ititty 
¿Utaiile.de la plaza mayor: á csia casa 
BC»..es BacrEa por akora trasladar la* e^ 
eeaa'y y por lo mismo diremos algq sobré 
eUiLíyttstt» lloradores; i • • i 

ELmsrqués , criado desde sa ' Itífatit- 
cia por una madre indiscretamente tíernk 
y ctttdádpia^^ y -por'ua' padre que qileria 
educar' -i -sus hijos^camo monjas,* vivid 
hasta los yeinte anos* de edad sírí SaHl^ 
de ca$a inta^ quC';lQ9'd¡a(s:íserenos^ en -qtiriP 
oo había ni mucho calor , ni mucho'ffio} 
'^'.£n ^GoaiquierH; áe ^sim ¡dos ültimos 
casos > 01 a ihisá un, un oratorio éé ¿tí ^ro-J 
pía (sasa , y después' se Je permitía Hacer 
ejercicio dorantes trn^ ^hora'en u;i'sa4oii^ 
hermdtfcamenieoei^rajdo poi^ tt^das p^ik^^í 
US ¡Ensepárboleiá^ilecr, »á csci-ibírj'yía» 
rezar ; el blasón por adorno ; pero en caafíir-^ 
taá anrtias^'jainas q«iso éonsontir sufiia-- 
T. I. 9 
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jirf ^ qvc fOBiara en las manos ni un 
alfiler. 

£sta educación , recibida por un. hom* 
]^re de complexión naturalmente débil , 
contribuyó á bacer de él un Taletudinario 
desde la juventud. 

Perdió el marqués á su padre cuan*» 
do solo^ tenia veinte anos » y sú madrs 
lardó poco en seguir á su marido al se- 
pulcro y dejando á mas de él oteo hijo^ 
qut fue don Juan , de edad estonces de 
^ie? #nos. 

Después de pasados los dos primeros 
#|k05 consagrados á llorar la pérdida de 
Ifil autores de sus dias» empezó él mar- 
files i ver el mundo, y empezó por la 

Aieo y joven y no podia menos de en- 
contrar muchos amigos , es decir f mucboi 
liombres que, amantes de lodos lor vi^ 
^iosy y privados ya por sus desórdenes de 
flfie^ios para darles pábulo, fueron á bus- 
9^r en «I bolsillo del novicio lo que eñ los 
a^iyos faltaba. 
' £1 humo del tncknso.de la adulacioo 
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eapS al marqués; sos paráfttot le'|^recie« 
ron cada otio mi Pílales 9 y su casa y 
hoisat se abrieron para todos. : 

Pero aan no' le bastaba esia : tenia 
qne tropezar en un escollo fatal, y tro^ 
páfcó en efectOi 

£1 amor, esta pasión irresistible, in* 
herente á la javeütad, cuyo gérjuea de* 
pósito la naturaleza en naeslros corazo*» 
nes'Gomo garantía para cpnservacion de 
la especie, el amor le reservaba su$ tor-^ 
snentos. 

El- hombre cuya sociedad se compon 
iM'de cortesanos corrompidos, ¿qué'iuu^ 
geres ha d^ frecaentar que no sean dig* . 
ñas dé tal sociedad? 

¡ Pobre marqués I Lleváronle sus anii)> 
Igos á casa de la viuda dé tía ¿éntadot 
de India^ , muger interesante , de amable 
trato y graciosa figura, qu€ rayaba ya 
en los treinta; pero tan bien conservada, 
tan compuesta, que á otro tnas «áperto 
le hubiera hecho creer que apenas tenin' 
jreinte y dos anos* * ' 

Fácil es de inferir , por 1^ que le ha 


aitho ác la caucacion del miarqaís ,*qoe 
lolo.conecia^cl amor por oídas; pero.ci 
de advertir .que le liaWa caido ea la* 
manos tal cual libro de caballería, en el 
cual aprendió que una raagcr puede sep 
muy honrada corriendo monlcs, y. yaUef 
en compaSía de uri hombre, y que pri- 
ikiero morirá que falur á la Jé jurada, á 

^u amianto. • 

Con estos preliminares se deja cntca* 
dcr que el desdichado lardó poco en oaet 
en la red , y tan de veras , que .trataba 
nada menos qtie de casarse con su DuN 
cinea, y asi se lo hizo entender* amella 

misma. . 

Otra menos diestra hubiera desde luc* 
go acogldd con ansia aquella proposición 
y prest^dQSis á ella ; pero Violante , qtt« 
asi se llamaba la ninfa, conocía su pósi-* 
clon, y se negó abiertamente , diciendo 
qae prefería sacrificar su virtud para ha-* 
ccr la felicidad de su amante, á esponer 
fi éste. á romper con su familia é iguales» 
como en efecto sucedería , á causa de la» 
desigual matrinionió* >> ^ 




La>er¿aj ts qae Violante , cnyi rt^^ 
potación cstaifa ya hecha, conoció qué 
to el momenco en qae el marqoés anun-^ 
ciase su casamiento no habf ¡a en la corttf 
qttien no se apresurara á abrir los ojo^ 
jM ci.ego amante*; y que aun suponiendo^ 
que la ceguera del marquds fuese 4al quc^ 
se negase á la evidlfncia:, la cosa podría 
llegar á oídos del fey, y sU severidad era 
hd^rto notoria para esponerse á sufrir sai 
efectos. ' 

Mas como estas reflexiones no se le 
alcanzaban al interesado , no vió en la 
conducta de su dama sino tin protcder sd« 
brcmanera generoso y noble , y no per-^ 
donó sacrificío'alguno para compensar el 
^ue suponía que prestándose á sus deseoi 
hacia Violante. 

«Pasáronse así algunos anos, durante 
lú$ cuales don Juan , á quien su herma* 
«10 Quería como á hijo, recibió una edu<» 
«ación distinguida, pues la iniencion de 
^ste era que siguiese la carrera de las^le-t- 
-^es; mas i pesar de todo, el fogoso joven 
íic empeñó en ser soldado , y el marqués^ 


iibii '^r. ^firácter y^ ppr ^arütOf acAduS 
4 9U9. des<e(^s,^aT¡áodoIe,á Fl^ndefry ei| 
doDde,9 .como se ha dicho ^ pirobó .qtie ea 
c&Op la.:Qait|iraleza Je.hdhía hecho más 
4 projMSsHo.^ara las aFinas que para hi9 
j^ira^» aqo caando su iogeiito-.y apiica-n. 
^ion ^i\an nplables. ,. 

I Míeptras i^nfí don Jqao aaadia á lea 
^iit¡gi|0£| :hUsoiies de si( casa nuevos iíibh 
"^r^s coQ ; Ij^s laureles Qpj^ que ; en Fiaon 
des se coronaba , vegetaba su herinano ^l 
I^do^e yiplantiey amándola cada día mas, 
i;; Asi Iq hubleipa tal vez sorprendido la 
muerte sin «i incidente que vamos á re-r 
ferir.. ", .» . ••• [ 

i -Un primo hermano deh marqués ^ l]a<* 
puado don ^edro Hjnojosa de Vargas , co-i- 
mandador del hábito de Santiago 9 homr 
l^e de ppca mas edad :qiae él i peto de 
mucho mas mundo , esperiencia y pene^ 
Iracion, fue á la corte á establecerse ^ y^ 
como era natural , lo hizo en c^sa de s« 
|Mriente. 

Era el comendador uno de aquelloé 
(nombren que han aprendida á Gon<>cer jel 
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mondeja faerza de repetidas J dolorónál 
csperiencia», j que aunque dotados dé 
bástanle, rectitud de conciencia pari tké 
convertirse de TÍctimas en yerdugos , coa- 
servan sin embargo , para lo sucesivo , la 
memoria de los pasados estravíos, y ja«* 
xnas- dan un paso sin estar seguros de U 
£rmeza del terreno en que sientan el pie» 
Para obrar asi es preciso ser observador, 
Hinojosa , pues, lo era; como no era ne* 
cesaría demasiada perspicacia para cono^ 
cer de qué pie «cojeaban los acompañan* 
tes de su primo , á los ocho días de estar 
en su casa vio desde luego que ésle era 
juguete de sus pretendidos amigos. 

Las relaciones del marqués con V¡b«* 
lante le parecieron sospechosas , sin maa 
que saber su origen, y á poco que ave«i 
riguó tuvo motivos de conOrmarse en el 
propósito formado de desembarazar á Sil 
pariente de tan vergonzosos lazos. 

£i medio para conseguirlo no era fa« 
cil de hallar; la menor insinuación que ité 
le hiciese al marqués ^contra su amada y 
amigos ie sacaban realmente de sos ca^ 


filias. Razones eran ^ pues , escfísádai<; he* 
chos , y hechps claros y eYidentes ^ eran 
lo$ únicos que podían convencer alienga-^ 
nado ;iinan4e. - ■.. '< 

.. .Como el comendador estaba. i'n i ¡ma*- 
menie* convencido <le que la dama no po* 
dia menos de hacer de las suyas ,>saünt^ 
CQ objeto fue hallar manera^ para hacer 
^sllgo á su primo de algunas de sos.ha-^ 
zanas; y sabiendo que na hay medió tnik 
saguro para conocer las flaquezas;de ios 
slxolí$s que preguntárselas á- sus. criados^ 
hiiQ} sobornar una sirvienta de YlóJan*'- 
|e^^ que á fuerza de oro promelj¡<y >ser« 
vírle .completamente , y locohiplió ea 
efeclo. 

¿^ ;Para abreviar : Hínojosa 'tavo' mana 
para hacer al marqués test ífl;o -presencial 
,^.uqa de las Inftnilas infidelidades de su ' 
4anka. Encarecer el sentimiento del en- 
gañado .amante es. imposible. Su melan>^ 
^la.fue tal 9 que produjo una obstinada 
^ictericia que. eslava á pique de coatarle la 
vida* Mas el tiempo > su índole apáticaí 
y>:los cuidadas y. reflexiones del comenda-r , 


dvry^aeaVdron 1)01* soairízar^ «bto «Éifi«« 
gttÍT' en lerameniCiW {lenarr ' . • 

Vivían con el marqués fiadcÉMs^éor 
HiDojosa^ un GapeIlan:$cxagenario:v"Íiom«- 
bre éé bien > perasoUradamentei pe^ftiite» 
qaoii&bia sido su ayo , su .mayorfdonio ^ au^ 
geto'ian arlimétíca Gomo una taUa: pita«« 
góríca^ y la servidumbre , qucjQa'JieJabll 
de ser numerosa. .• - 

( Una tarde, eomb á las- dos do ella « 
y una hora.. .despules de haber > comi-t 
do 5 estaban reunidos en el comechir.dQ 
la: casa del marques ésle, don Jaai^.^ el 
.comendador y el. cafMillan. 
^ Jugaban los dos últimos ál ajedrez con 
el silencio y rccogin^icnto que acompaSaa 
infaliblemente. á}Ia.4al ocupación, tan imt 
propiamente llamiad:^ juego, 

.'£1 niarquíé$>, sentado en un sillón d^ 
maciza madera , guarnecido de clayós do« 
|ra4oSy y forrado de terciopelo, carmesí^ 
$e conservaba á la, «cabecera de la mesa. 
CQñ ios ojos cerrados como si durmiejra; 
pero no lo hacia , ó sonaba en cosas tria-^ 
tes 9 pues. dos lágrimas baj^l^ai^-ikor/sas 
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títUam négilUs f tan despacio que pai^ 
cta qae se avergonsaban de humedecer el 
rostro de' na hombre. . 

Noesiro don Jaan, do may lejos de 
sa hermanó, estaba también sentado á lá 
mesa 'con la cabeza apoyada en una mu-^ 
no 9 'el> semblante descolorido, el ademan 
pensativo, y los ojos fijos que daba temor 
mirarle. 

Desde qae este jdren habla regresado 
de Flandes perdió la casa del marqués 
tierto aspecto claustral que aun conser*«> 
Vaba- desde el tiempo de su padre. La 
natural alegría de don Joan , y hasta su 
mismo aturdimiento, encantaban al m^r* 
qoés , y daban mas libertad á las restan- 
tes pertonas de la casa para desembara-i> 
zarse alguna vez de \ás severas formas que 
én aquel tiempo prescribía la etiqueta. 

Esto, y el ser él liaturalmente hon-> 
dádoso, le granjearon el afecto general 
de tal manera! , que podía decirse que mas 
amo era él én la casa que su mismo 
úéeiío. 

Cióme un mes antes de la tarde en que 
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nó$ ballamés regresó don Jtttn 4e V«<n 
Iladolid después de una aaseada de niéi 
de tres semanas; vidsele entonces etiterut 
mente distinto délo que era al partir. £a^ 
tooces, .lleno de salud, impetuoso , deet«v 
dor y alegre ;- Papúes , descóloridoy penMK 
tÍTO , callada y melancóHcd. 

Todas se admiraron, y todos aohelabari 
iaber la causa de aquella . metamorfosis i 
pero nadie llegó á conseguirlo. A- euantaf 
pregnntas.se le hacian contestaba^: ^^Na4 
da tengo; no sean aprensivos, yo estoy 
bueno , estéy alegre/' ' v 

Nadie le creía . una palabra , porqo*^ 
lodos yeían lo. contrarío díe lo que afirma- 
ba; mas canudos! de pregunlar, congetu-^ 
rarop,, y caasados también de coogei^rat\ 
dedujeron sabiamente que pues don Jua9 
estaba triste y enfermo,. y ellos no sabian 
la causa ,,ó se babia yQdlOr loco, ó le ii4r 
bian beebiz^do. 

Cada una de estas dos opiniones ie-t 
nian en. la 0aaa.(Mi partido, aunque no 
faltaba quien adoptase las dos á un tiempow 

£1 com^endado^ , cuya mania iavoéitá 
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era la ée'crvtrse el mas'profando de los 
obserradoDes^'era el que capitaneaba ¿1 
partido de la'locara; y el capellán, que 
no encont^ab)! * placer compaiíbte en esle 
mando soblanar al de combatir á' falso-* 
pazos y exorcismos con < un espíritu ma— 
ligno, afirmaba que el mancebo estaba 
hecbizado. Ei marqués era el justo me- 
dio, pues tío- creía que estuviese loco ni 
poseído; creía aJtcrnatívámchte lo uno y 
lo otro I • y á veces lo creía todo á ai| 
tietonpo*' . • ' 

Descrito ya el 'teatro y los actores^ 
tengamos á'iá acción. 

•¿-.Jaque-al rey, padre Capellán , di'- 
jo el comenáador dando un salto en la 
éilla y frotándose las manos con Yisibla 
«áfisface«on^; ' 

' £i '^«ipellan, arrugando -las cejas y 
trotí la imano tendida hacia el tablero, iba 
á contestar no se sabe qo^, cuando en^ 
cendiéndosele «1 rostro n^cntinareente i 
don Juan; se< alzó ^e su asiento , y des^- 
cargando ielpttfio sobre la mesa , esclamd: 
^^ImposrUe. J^amas,'^ Y como desatinado 
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se. saI¡(S áel aposento apresarftdam^tew \ 
> — ¿Cómo imposible? ilí jo el comen^ 
éador creyendo qué don Juan hablaba iñ 
wa jugada ; pero ▼oiviéoddse al misiM» 
tiempo de. decir esio^ y viendo ios movi^ 
mientos de su primo, no pudo. menos d# 
esclamar: ^^Lo queyo^ígo.; pobre mozo^ 
loco rema lado/ Para hacer eslo sin habM: 
yo averiguado la causa^, nO'pitede menoa 
de estar loco^V . . i . . « 

-—Loco... lo será el qoe^iio vejt ett 
los desatinos. die esc mancleba.la mano da 
Asiorot que le atormenla ^ ref Jico el c4*% 
pellan. •. , ...i 

—i Padre Teobáldo, jun.VargM en- 
demoniado! Primo 9 un> pariente locp.:^ 
Pero en efecto... pudiera.^ no sé... yef%r 
inos... interrumpió eLmárqu^S, d^p^ 
Torido y afbsorlo con lo que pasaba*. 

-^Un Vargas 9 señor luarqucfi, .eal4 
tan sujeto i calamidades- de esta especio 
como tel jnas. miserable jornalero. Nabu^t 
€odonosor,,rey de Babilonia « «ft^s . b.rttlD 
miKhos anos , y... t^. Desde, enjlonces aci 
40 nos faltan, ej^«9p|<!sd«. grdp4f{Si p^lOr 
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sagei que lo hxa sido toda sa Tidá, re<^ 
fu$o ti cqmendador:-— El rey Saúl esta-» 
iro poseido del espirita* maligno, y el 
mismo David nos dice: ^Cuare tristis 
ineedo dum afiigit me inimicus F Sic est) 
qu&el señor don Juan de -Vargas, aoa 
qae de ilustre nacimiento, es infinita-* 
mente inferior al pagano Nabacodonosor, 
al ungido Saúl , y ai rey profeu : Er-* 
go, don Jaan puede moy luen estar en« 
damoniado. 

•I.. No lo niego , dijo el marqués , ce^ 
áiendo al peso de tan' poderosos argu-- 
meatos. 

~^Yo no niego él possé pbr mi par* 
la^ lo que niego, primo, es, que voes^ 
tro iiermano ^sié ahora endemoniado» 
eóQtestó Hinojosa. 

— ProYO , esclamó el capellán; -«^De* 
jémonos de argumentos, padre. Yo soy 
ttbsiervador, may observador, f me in^ 
tereso demasiado en el bienestar de don 
dPuan , para que en mas de un mes que 
liace que le vemos asi no haya estudia-^ 
do si^ enfermedad. Estoy seguro, segura 


^ 



simo-f it que Iqs iioe padecen .'una áe-^ 
mencia absoluta.^— «Ferito^ vcritatuta^--^ 
Nada de latines , capellao , y .meóos da 
desTergüenzas : razonéis , y no citas o| 
insolencias, son las qae. aqui necasitaiiioi# 
^ ' :-*^ ¡ Paz , pasi y por Dios santo I en. m} 
casa no quiero riñas , ni reñimos tara|k>-«> 
co : marqués , ya» sabéis que los doctoroi 
se tiran los bonetes len un acto ^ y tncfi^ 
salen de él tan. amigos como entraroa» Mt| 
nisterio es de pazy;w^]N[o se bablei ma^ 
de eUoy que será peor. Lo qae importa 
es descubrir cuál ei5 en efecto. ol miál'>^ 
don Joan y ponerle remedio. «^ Si» si, 
eso es lo que inbtporta , primo Hinoj^sat 
ponerle remedio^ como vos dec^s^ ^— - Lflf 
armas espirituales»». . son eficací3imas j 
escelentes á su tiempo , pero por ^hora 9df 
las necesitamos. -^ j Oh pertinacia » oh 
ceguedad! — «Dejad hablar al padre, prj¡-r 
mo : si le interrumpís siempre i, ¿cdm(» 
ha de esplicarse? 

Gm esta insinuación del «M^quél 
callé el comendador y . po^o el eapellazi 
c^^]rar.«u:erttdicion|t .4o l^.cuaL tc^&Q;^ 
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mnii g^cU'á los leetofet y'coirteiilindoims 
eon-^ctir que on uá largo, difuso y ewh* 
bix)U«do. discurso 9 dcspocs-dc cspIicárnMiy 
por menor los sínlemas €|u& se- advíerleú 
en- los endemoDTadQ&^rquiso. probar que lá 
mclaocoWa, las frectücotes. disira^cioDes, 
y 'lo6- repentinos accesos, de xóier^ 4pie se 
■olabaa en don. JJiañ^, eran ólnas iairtoj 
senafes'de haÍlaFse>cl «Df«l¿2^ sh* viendo: de 
posada á algún diablo^ynade los-^de^me^ 
non importancia , en. ül/ infierno..- v' •' 
t . .]|>0B 'Pedro; le:- escachó, como -¡qoieá 
oyeUover; mas no asi ot marqués , qae 
«coslttiTi4»rado dosdc ía 'inf^nciavá niirat^ 
al' padre 4:9nM unt oráqvloi, y persuadido 
po^ otra- parle de que^su» illtimos diergas^ 
fos <^habiaii- pr0vetiido.de> bafaerse aparta^ 
do del camino que itín^ áus consejit^' le 
trazaba el ca^pellan^' resintió cstrailíameii-^ 
te conmovido, y no 'sóIq consiñiió, sino 
que suplicó, i stt antiguo ayo q^io desde 
luego pusiese mano á la' obra d^- ecbarlé 
ios .demonios del ctierpo- á sú hermano. 

•Eslo era justameme lo que el padre 
Teoktlfio quena, ^pues en* todo ^al; 
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corso de so dilatada vida oonca.se le ha- 
bía presentado una ocasión de habérselas 
cara á cara con el señor, demonio. Asi 
es , que tomándole la palabra al marqoéf^ 
^alió inmediatamente de la saja temieo*» 
do que el comendador no le hiciese Tot^ 
verse atrás. 

Iba en efecto Hiño josa á tronar coi^ 
tra tan desatinada idea ; pero l^ retirada 
del capellán y la del marqués , qoe te-^ 
miendo la tormenta se marchó tambiea 
en pos' de él, se lo imposibilitaron. 

I^arederá á un kctor del siglo xiii , qué 
él padre Teobaldo y su alumno debiáji 
dé ser miiy necios para creer en el en-^ 
diablamiento.del pobre don Joan , y«?ui 
embargo se desengañará medio á medio.» 

No solo en el siglo* xvi-, sino en mii- 
tho después, el liltimó monarca espaffol 
de la cásá dé' Aástrílat ,' Carlos II , se bt- 
to atormetrtar ' voluntariamente, por '^s^ 
píício de' muchos anos cónsecutirós paca 
que le sacaran del cuerpo los demonioáf 
qué estaba itftiy' liéjos de tener en él. 
* Esté ejemplo bastará, para^^róbát cuá^ 

T. I. lO 
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J^4r €1*311. ¡en 1^ materia las iác9^ de a§ae? 
]los tiempos f pues si en el trono habí^ 
tales preocupdc¡pne;5 , fácil, es de iníeríi;* 
qn.e.joias abajo do faltarian. 
__. Media hora después de terminada la 
discusión entre .el marqués ^ el comenda- 
dor y el capellán , entró este ultimo efu 
ja- estancia de don Juan , vestido de so- 
brepelliz j estola, con el 4)on^tq en I^ 
cabeza | en la mano derecha un hisopO| 
Ü- en la izquierda un misal ^bi^rto. 

Seguíale un lacayo con jin;. calderQ 
dde aq[ua bendita, otro con una taza de 
aceite , el marqués y su mayqrdpifio 9 'y 
dos ó tre^ criados mas • todos x:on el ro^ 
¿ario en la mano... ,/..'.. 

^ Don Ji^aja.^sji^ba aletargado ^bre.s^ 
jecjio.,, encima; del. cual sq habia arroja- 
ido c.uap4^. faUó d^, f^<>fP^4^^.^o° 1^ P^^T 
,<j¡pilaci9p .que-íse ,ha yi^tOj y coipp e| 
jia^re-Teobaldo .y> su ^on^itiy^ entrarpii 
^ilencio^inenta ;,en su apo^epto-, dj|4^ 


Ilode^Epp , ^^tsy su can^^ , y qu^d^p- 
j^se j;l. c^fQl^n'á los .picSr-'^c^ciiid á 
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UéT.tn voz baja aJ^uDas otáelottei del mit 
sal f: respondiendo Io$ circtintiantcs amem 
cada vez que terminabia una de ellas. . « 
Ai.caW d¿ algunojs mimitoi de rezo 
le pareció bien al padre ro¿iar ál detoior 
niQ con agua bendita, y majando el hi-i- 
6opo en el caldero, .le.mojd<|a cara ásm 
sabor ^ con lo que despertó a|':pol)re d^ 
Jua^; incorporóse é&iQ eh la cama 9 ya« 
fiin algún. sobresalto contenlpJaba el ,^s«> 
trano grupo: que veía^ cuahda una sega»^^ 
da descarga del hisopo le inundó conJplé»- 
4ament¿ el rostro. : ' . 

Yáyansé á todos los diaUos ^ escíaniíS 
colérico 9. ó: por vida.., t— í He^inano* dqn 
Jttál)^ /sosegaos, .que por nrudstro bleuob 
liace tddoiesto , Jq ihterrumipió leí raárf^tái, 
asiéndole de un brazo. -.«'r 

' Lé .coge' Vargas' la cai^a lo mejor 
que, pud^y j se encaró con su hermas 
410, natiráñdolo de hito en hito para aae*- 
}garar$e de que ecí* efecto era él ijuienidie 
.hablaba f! y que po. era. un stieno ciia«Ío 
.estaba; aUcediehde. . l\. «< - ^ 

.< Etutrfi \tfi3to ebficaf>ellairi:reBaba (y 
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riocíaba intrépidamente^ y el 'mayordo- 
mo y las criadas respondían amen sitta* 
pre que les tocaba.- 

'■ Viendo don Juan qoe de todo aquello 
'no le resultaba mas mal que el de mo-> 
jarse alguna cosa , y qoe su hermano pa- 
recía tener particular empeño en que s\^ 
Uniera la , operación , resolvió tolerarlo y y 
cruzándose de brazos permsineció inmd- 
"vil, Iimttin,dos€ i observar cuidadosa- 
«ente los movimientos de cuantos le ro-* 
ataban. 

A cierta sena del capellán ', el criad» 
«de la taza dé aceite se aproximó al mar- 
tqués ) y éste , tomándola en Jas manos, se 
Ja acercó i los .labios á su hermano: ^^Be- 
fbedy.don Jaai[i^ le di jo » bebed ^ siquiera 
por amor de mí/^ 

; Tomó Vargas la taza con mucho so* 
«iego 9 y se disponía tal vez á bebería , pe» 
-racl olor del. aceite , en el cual iban ade«- 
tgnas algunos granos de incienso , era tan 
•Inerte , que lo percibió inmediatahiente. 

Entonces miró el brebaje - de la taza, 
jj Tolviéndose al fnar^ués le preguntó ; —^ 
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jHitoTqaereis qoe beba^ falnriiiiñio?— -SiV 
tiermáDa» btfbela, y saoareb de Tuestra» 
4oIeiicía.«*«*Yo, no estoy eiifermo, estala 
engañado , no estoy enfermo. t 

^ —^ Enfermo estáis f' dijo el capeUan» 
y de enfermedad mortal. -^Padre, no ea*. 
loy enfermo; mi salud, ea c^bal , nadaí 
me do¿le/.-r^£l alma» el alma, ea la tu-' 
fermairr^Tal vez. -— Bebed i don Joao». 
Tolv.ió:í decir el marqués. — rNo, no, kei** 
mano, no; este brebaje me baria re**' 
Tentar^ . 

-<-JB¿ preciso, bebevla, esclamó el car 
pellanl'^-^£s precisd,: repitió el már^ 
qiiés* -^-^ Eis preciso , es preciso , di jer«« 
en* coro ios criados. — - Pue^ no la hfib<v 
señores, no la bebo, replicó el intereéa-ñ 
dot yolvjen^ á poner' la tasa ea el plan- 
to que lenta el marqnés ea la mano. 

Éste «e (a entrega al mayordomo, «y 
at mismo tiempo ecbó á andar pafa .$9t^, 
lik* del aposento, y en efecto salióv £o^ 
tonces dos criados se aproximaron á doa 
Juan< para obligarle á beber; mas él co-- 
4ioG;4ado]Q cogió de nuevo la taza , bau- 


íÍéA <h>iÍ éHn M 'mayor^oma j y sadtanilo, 
av^egiiicUde Jn -(uiiina, asióUa^spaÜa que 
álaioabeceraide ellaí tenía ,«- y lidiaras de 
tados á pah)s¿ • , .. » 

,' La pueFta /)<$' parecía 6Blr«(5Íi«- -pa- 
ra salir por *eHa-á cuantos baiiia^i^ e( 
cniai-tQ , incluso el - capellán ;, y cotk tamal 
pfietipitaci<M (jüísíeron 'huir, t[tte a) llegar 
á"ona escalera 9 porque precisamente te-¿ 
nian^que pasar, se le enredaroii'las'pier-^ 
iMfS<'al mayordomo entre las dei qu$ lle- 
vaba la caldera, y uno y otro r<Klanofl 
de sAto á. bajo 9 ponrendoei^ grito en el 
eielo; U calderf^ suelta soltó toda^l agui| 
tfae contenía , yde^pues con .est¿é|»t4o no« 
ulile siguió i su portador hasta «1 piso 
bajo»,- 5 '• '•'•'' - 

--'Los perros « del' marqoéi^^- que era» 
bastantes ) comenzaron i: ladrar, y uno 
de ellos, ah.alan:íándose á los dos caídos^ 
sat^ en -trtuiYfo el peluquiti de) mayor- 
dotrio, que mal tretho yacía ai pie de laí 
'escalera. ' 

^ ' Ef capeHanyios restant<e» llegaron sin 
tropiezo hasta aquel punlo^ {i^ro alíi t^ro* 
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pé!Kaf dii éti tos dos qae por lia jar mas de 
prisa llegaron antes. 

Loa primeros poseedores del suelo re^* 
aovaron sus ahuliidos al recibir encimar 
sus com^aSeros , y estos enredados unos 
éon ottcéj y no aeer lando á leTantárseí 
gritaban también cuanto podían. 

•Tán^estraordinario rumor alarmd to- 
da la casa 9 de -modo que inmediatamente' 
acudierori el marqués, el comendador, tt 
Cocinero-, sus ayudantes ,. los pinches &c« 

Hinojoáa soltó la carcajada viendo el 
singular grupo de hombres y perros que 
hábia al pie de la escalera , y á don Juait^ 
que con la 'eá|>ada en la mano ló contem- 
plaba desdii'lo altó de' ella. 

Era en efecto dffíéil tío reirse: la cal^ 
tá del mayordomo salia de entre las pier-^. 
nas'de tm-Iacisiyo y y ks narices dtl pa-^ 
dré capellán hacian parte^ iiütégrame d^ 
posterior de otro, ^ - í' \ 

Un pcldenco se había sentado^ sobre 
la espalda de uno con la peluca en la bo-^ 
ca, y #tíosdos'ó tres se- éntreteniañ con 
hi6 piernas de Jos pobres caldos. ' 


N- 
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- El prímeír cuidado de las redenTe-^ 
nidos fue levantarlos 4 todos, y exiiiiiinar 
si tenian alguna herida , pero felizmente 
DO hallaron mas que tal cual chichón^ 
aunque no habia uno que no se queja—, 
se como si se. hallara en la hora deja 
muerte. • , 

Puesto ya en pie el capellán , y re-* 
cobrada su eslola ,. que habia perdido ea 
la retirada, volvió la cabeza áU escalera^ 
y viendo en ella á don Juan, como. ya sft. 
ha dicho, echó á huir de nuevo dicien- 
do : ^^Te cop juro, espíritu rebelde, te con* 
juro en nombre de Dios/^ 

: £1 comendador mandó retirará to—. 
dos los caidos, y habiéndolo hecho por sí 
el marqués , sentido del mal éxito xle aque- 
lla empresa , se quedó Hinojosa solo con 
don Juan , á quien rogó que pasara coa 
^1 á su cuarto , en lo que éste consintió 
sin dificultada • 

Solos ya , y sientádos ambos pac/fica-- 
mente , pasaran algunos roinutos^en silen- 
cio, reflexionando don Juan en sus asun* 
tos particulares , ó en lo que acribaba de 


sactdeT) y su firiaio en la^ mamera- mil 
á propósito paca eolsiblar laconriersacion; 
Bien hubiera querido Hinojolsa que el 
hermano dei marqués rompiese la- barrea 
ra haciéndole alguna pregunta; mas Tien- 
do que no lo .hacia hubo de determinar* 
ae A romper el silencio. 

--^Estaréis aisombrado, don Juan , con 
lo que acab» de pasaros.-—» ¡ Asombi'ada!... 
¿De qué puedo asombrarme ya. en este 
mundo ? -*-^ Sin embargo , primo , no - es 
cosa que sucede todos los dias á un ca« 
ballero esto de exorcizarle.-r*No en efec- 
to , y á la verdad no concibo qué > estra« 
no capricho ha sido el de mi hermano en 
hacerme esta burla tan intempestiva. -—4 
Os engañáis 9 don Juan, tomando ábur* 
la cnanto acaba de suceder. El marqués 
os ama de veras 9 y es incapaz de tan pe* 
áada chanza. No,. primo, nadie ha-trata« 
do de burlarse de vos. £1 caaiinío' se ha 
errado, y yo bien se lo he dichb; pero 
las* intenciones' han sido las mejores del 
SBiuado. --* Pnt> , '¿ no me diÉ%is á^qué vié* 
ne el rociarme con agna de pés.i'^beza^ 
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tl'reíamev y sobre todo, el quererMe 
haeer beber aoa taza dte accíleP — Creeros 
eBdeint)n¿ádo« -««« ¡ Jesús !• £1 Señor me 
Ubre éir ila sttcesiYO de semejiaote traba- 
jo^ como husCft aqai loba hecho,-- 'Amen; 
Ya 06 be-^bo que ^e$toy< persuadido de 
la falsedad de semejante :suposicion. Y 
i¡fl>eiiibargo^ ¿qué queréis que creas- los 
que obaervan sin . cesar vuestra esiraSa» 
conducta V sin que aparezca ni remota-^, 
mente motivo para ella?* ¡Don Juan , don 
Juan ! j Merece el marqués, que os ama 
como un padre , y que; tantos años hace 
es sinre df» tal, merezco. yo, mozo ingra-^ 
ta, merece la.fideftid'ad de vuestro criado, 
que á .todos nos tengáis. con el alma en 
un* kilo y viéndoos perder, la saludyhacá# 
estraoaa IbcurasP iQiié hemos de. creer I . 
decidlot v4s\mtsmo. - . <•. <« 

-Múeátcás que HiQQJosá''dec]amába asi 
cota'baslaAAe .vehemencia^ don Juan, Ie4« 
irantándose de 8u> asiento 9 comenzó á Ó9it 
Vueltas- porr el aposento,, con* viaiUe agita* 
cion,^y, aun* algunas lágrimas fugititasac 
lsscaparon<d'e«stts,ojo^« it . > . 


comendador atormeniarie «úás, íai perder 
la ventaja eonsegoida, y f)ara conciliar 
ambos esirtmo^^se fue á sa primo , y t<9^ 
filándole la ^ano afectuosamente coi^tf-L 
Auó' diciendo': *' • 

— ^En vuefllra mano está hacer cesar 
en nt) punto "lodos ' nuestros temores.— 
De^d el medio jf comendadon^-^Hompeil 
ese ^obstinado silencio^ reveladn^ la can^ 
sa de vuestro padecer. Si ellaes (ai que 
aémvta remedio, se 'le aplicará, y si po^ 
desgracia no lo -tiene, 41oremos'con yosx 
' ' A esta lihima proposición • eoító* don 
Juan la manode H¡n<»{oscil,'^^ 'did'>dos ó 
tres pasos sumamente aprM| A cíenhen-i 
dador volvió á ocupar su a^ént^d!^ t^pe-^^ 
rando en él el resultado de aquePaccesél 
< • ]Üo fue este muy duradero"^ 'pues ape- 
ñas pasaroa dos minutos , sentdtkdésé Yar^ 
gas de nuevo empezó á haMar^tfe esta / 
matrera: 

^^ Si hay, primo, en «esfe* Itinndo 
)>erso«as que por todos títulos -merezcan 
mi confianza-, sois- mi hermano- y vos. Pa- 
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ro escachadme bien ^ y «eaeslaia* lUfima 
¥e2 que hablemos de semejante materia* 

» Dentro de mi corazón. hay una per 
na que me devora , que me seguirá kas« 
la el sepulcro y mafií allá, si después de 
la muerte conservamos la mas pequeña 
p9rte 4e nbestra exis^^upía.- 

» Mi honor está por ahor^ compro- 
metido á no: revelar la causa de mis^ dis- 
gustos.. He dado mí palabra de no ha^ 
blar. Escqsad , pues » suplicas y razobes* 
Los mas crueles tormei»to3;)QO me arran-* 
carian una sílaba mas de lo dicho. 

»Mada m^ digáis, comendador para 
agradecer ia tierna solicitud de mis pa- 
rientes i ibasVa.iS^te he hecho ,^ pues confe- 
sando que tiengo un secreto os he reve- 
lado ya :mAs..de la mitad de él. : 
' ]> Cpmpa^^cedme ; pero no oS obstinéis 
én sab^r: inas. de lo que puedo deciros^ 
( »j&r^b^4^. ^n la memoria lo que voy í 
deciros : Si mi propio padre , saliendo 
del sc^pulcro, solo. para ello diera un pa- 
só para} sorprender mi secreto , pudiera 
aer que {e^arrancase |a vida. 
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» G>menclador, dadme la manb; nnes^ * 
ira amistad será eterna , como el agrá-* 
decimiento que me inspiran vuestros caí-» 
dados 9 pero , lo repito , jamas , jamas toI-* 
veremos á hablar de esta materia.'^ 

£n tanto qae don Juan estuyo ha- 
blando no apartó Hinojosa los ojos de 
sa semblante » y si bien en algunos roo-* 
nentos se agitaba estraordínariamenfe 
Vargas , es cierto que no advirtió en él 
síntoma alguno de demencia. 

Convencióse, pues, de que en efecto 
la situación de aquel mancebo dependía 
de causas naturales , aunque solo 'cono«* 
cidas del mismo interesado ^ y renunció 
á su primera idea. 

— ^Os he escuchado, dijo, con la ma«* 
yor atención , y no pretenderé saber \^ 
^ae como hombre honrado lur podéis ^e-^ 
cirme. No se hable mas en ello. Pero 
Toy á hacer una suplica qne^éslá en viies- 
Ira mano concederme. Ocl^ltad lo que po- 
dáis al menos en presencia del M^árquéis: 
jdon Juan , conocida es por vos su me- 
lancolía. No queráis, aumentarla. Ñinga- 
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nft glorift es mejor que la de' renccirse á si 
mismo.-r-Y.o. me esforzaré para complacen 
ros. Recibid mi promesa. — Cuento con 
ella. — ^Quedad, primo, con Dios, y si aI-« 
gunavez necesitáis de un pecho fiel y de 
UBá espada que en sus tiempos tuvo bue- 
nos fí^QS, el comendador Hinojosa ño nét 
cesita saber en qué ni' por qué le empleáis; 
su vida es vuestra. — No quiera Dios que 
yo os envuelva en mis males; pero jamas- 
olvidaré tan. generosa oferta. Dadme 1m 
(brazos, -v— Y el alma cop ellos. 

Abrazáronse en efecto los dos primoi 
con la mayor ternura , y el comendador 
$a lió del aposento para dirigirse á la ha-» 
bitacion del marqués, á quien enconiri 
CQ .^0pCer^i)cia cotí el capellán y el.ma^ 
yprdoimp ;$obre los medios de renovar coa 
menos, riesgo y mejor éxito: el pasada 
^3(Ot!ci§n>o^ *j , 

..;./;J[«a'Uegada de Hiúojosa puso términ» 
Á, la difusión y al proyecto. , . 

. Dijo, el comendador á aqaeUos tres perw 
sonaged que acababa. de t^ncr lUna lar^ 
c^versacj^jQ'Con au prii»^» enla cual hat> 
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bía acreditado completamente que sé ha- 
llaba en su sano juicio. 

Me ha confesado , anadió i que tie- 

ne penas que su honor le prohibe reve- 
lar. "Vuestra merced, padre capellán, se 
ha engañado, y yo también. Don Juan 
no está endemoniado , y menos loco. Pro- 
bablemente su pena será algún amorfo: 
es* elifermedad de la edad. Losados la cu-^ 
varán» Entre taptOf dejémosle en pac por 
nuestra parte ; harto tiei^e que h^p^r e| 
desdichado con lo que se conoce que su- 
fre interiormente. 

£sto bastó por entonces á que el mar- 
qués prohibiera al padre Teobaldo la con* 
tinuacion de sus combates espirituales, y 
gracias á la, tal medida f pudo don Juan 
dormir tranquilo , sin temer que al des- 
pertarse le ofreciesen por desayuno una 
taza de aceite bendito. 
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CAPITULO PRIHERQ. 

Morondo," a Que me llevan los demonios 


Yoto á Cristo qae me lleran.» 
Teodora," «^¿ Adonde ?» 
Morondo, - <c No me lo han dicho , 

Porque traen orden secreta.» 

( La Adultera Perutente » tomedia de tres 
ingenios. Comer, Moreto,jr Matos,) 
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iel á su palabra , procoró don Juan 
disimular su melancolía en presencia del 
marqués , y aunque i la verdad no pu- 
do conseguir mostrarse alegre , por lo me- 
nos dejó de abandonarse á ciertos accesos, 
como el que did lugar á que le exorciza- 
se el padre capellán , y que antes de aquel 
suceso eran sumamente frecuentes. 

Su tristeza era sin embargo la mi&ma; 
£vitaba lóda sociedad cuánto podia , y mas 

T. II. 1 ' 
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de mía vez aconteció que el comendador 
le sorprendiese con los 0J03 inundados de 
lágrimas ; mas como Hinojosa habia pro- 
metido solemnemente á su primo no toI-* 
Tcrle ék preguntar la causa de su pena , y 
ni siquiera hablarle de ella , se veía en la 
imposibilidad hasta de consolarle. 

En este estado de cosas transcurrieron 
algunps dias., hasta que eh la noche de 
uno Vargas anunció á su hermano y 
primo que al siguiente por la mañana se 
ponia en camino para visitar cierta ha- 
cienda, en la. cual era necesaria su pre- 
sencia. 

Convino el marqués, y el comenda- 
dor apUudió el proyecto, creyendo, ^no sin 
fundamento, que (a variación de aires y 
la agitación de un viaje serian may á 
propósito para distraer á Yargas de su$ 
disgustos, y. tanto, mas, cuanto con sola 
aquella idea de él se notaba ya mucho mas 
alegre qae se le habia visto en la illtima 
temporada. 

Toda aquella noche estuvo Vargai 
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amabilísimo; colmando .&. caricias i su 
hermano, al comendador, y aun al niis-<» 
ino padre Teobaldo , qníejo. no dejaba de 
atribuir parte de tan inesperada tnadan<r 
za á sus hisopazos y contrae. En el mo- 
mento de separarse don Ju2^a los abraso 
á los tresí con ternura , eucargándoleá 
^ue no le olvidasen. — >-* Olvidaros , dijo el 
marqués, y en^l corto tiempo que ba^ 
b^isde faltar de aqui, no es posible. —« 
Mi ausencia, hermano, podrá ser mas 
larga de lo que yo mismo, creo. — - Nora-«. 
buena ; por mucho qiPie sé. tarde en con« 
cluir la óbr^ que vais á ^dirigiit;, será coi 
sa de pocas semanas.-^ Decis bien , her* 
mano ; comendador , cónservadine vuestra 
amistad. -^Don Juaii ^ mi«, ocupaciones 
aqui son ningunas ; si habéis menester un 
amigo que os a^mpane , ítíi persona ea 
vuestra. — No , primo , no ;. ros podéis, 
y deb^iá quedaros. ¿Qué séri'a del mar- 
qués viéádoae solo? A Dios,. pues. —r- A 
Dios , y él os acompañe etí v.uestro viaje* 
Amen..-^ Amen^ 
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> Aatés de'saür el sol estaba Vargas es 
eamino , sin mas compañía que la de on 
criado, que era el qae siempre le segnia 
Y estaba en sa- servicio desde la ninez¿ 
Callado , fiely obediente , Pedro no co- 
nocía mas Icy^ que la volantad de su sé-- 
Sor ,^ de coyas .acciones nunca veía mas 
de lo que se quería que viese. Tan fácil 
bubiera sido saber por boca de un cadá- 
ver la enfermedad que le red ajo á tal j co« 
mo de la de Pedro nada de los asuntos de 
su dueño. Este, pues, le estimaba como 
á una joya preciosa , qae no tenia reem- 
plazo si -una vez «llegaba á perderse , y 
depositaba en él sus secretos con una con- 
fianza sin límites. 

Una legua habrían andado los eos ca- 
minantes, cuando dieteoiendo don Juan 
su caballo , did lugar á que emparejase con 
él su criado. 

—Pedro, le díjoj vamos á Madrigal. — 
Adonde usted mande. — Es preciso que iú 
te ^ adelantes. Nada importa reventar el 
caballo ; esta noche has de dormir allá. — 
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Hay bien, rt^ Toma está ^rtá ; que eni^ 
ti'eg^rás también esta ooobe misma ^ si 
Ikgares « coAia deseo » antes del -toque de 
ánlmías. Gabriel no estairá. entonces en.sa 
casa. — £stá.entendido.y seSor»-— Si lie- 
gas después de inimas müapana...*-^ ¿ Cuan- 
do el past/elefo esté en misa? — Perfec«^ 
tamente» Pedraü-*«¿Y la respuesta f — <. 
Ko la tiene: Marcha^ y en habiendo en* 
tvegado la carta métete én el mesón, y w» 
salgas de él j^or ningún gretesto, ¿ Me en-* 
tiendes? h4^ Sí señor. --—Nadie hade co* 
Bocerte antes ni despues.^*-Estoy al ciaba 
r-^Fio.QQitu obedie<icia« Espérame allí, 
que 6 yo iré, ó te daré noticias de mi peir^ 
jfona. Mairtha, Pedro; ¡, Ab i ¿ Ikvas dinero? 
r^Po<^..>--^jToma die%. doblones. Silenció 
y agilidad. Buen viaje., -*^. Dios guarde á 
usted y amo, mió» Diciendo esto arrima 
Pedro (as ^espftelas á su caballo ^ y poco 
tiempo después le perdió don Juan- de ' 
vista. ^ . ' ' 

. . Nb nos tomaremos el trabajó de seguir 
al 9mo.:i|í al criado en iodo su camino^ 


(6) 

•iao que dejándolo «n'cláfo trasladaremos 
U escena de 'un g<^Tp6 de plttina^ al si- 
\giiiente día'y en ei memento de oscurecer, 
á-eapatdas de uiía ermita que distaba co- 
tilo un -^HTO^de bala de Madrigal» 

Atado á'Vfi'pino tascajbaimpaciente- 
meftte el frénbel caballo'xle' don; Juab, 
y- ¿ste con no 'mucha m^s^i^sí^acion 
se ^paseaba 'aceleradamente al pie de los 
muros de la ermita. De cuando encuan-- 
iú asomaba con precaución la Icabeza por 
luiade las esquina»,. y examinaba. con ai* 
re- de inquietud-y ansiedad t;l <^vftino que 
guiaba á fa villa^yen elcualno se reían 
ni perros. * ' 

— Ya casi es de noche^.. Nó Viene... 
Si Acaso. Gabriel;.. ¿Pero qué -tan necio 
había de ser Pedro que se d^}as¿ sorpren- 
der? Infeliz '^e él como' asi fuese. — '" 
Utt' bulto... La oscuridad no 'me deja 
^tinguir >qníén sea; ¿si ser4i^Id?... ¿ Y 
qui<én ha de ser á estas horas por es^ 
ih parage ? Ibé^ será. Res{Hrémos.O£n es- 
lo el bulto se' venia acercando á«t6da pri*^ 
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sa; pero en vez de segair hasta la orm¡« 
ta , tomó por' una rereda qae se* aparta- 
ba de aquel camino como unos cincuen- 
ta pasos antes de llegar á ella. 

-—¡Maldición! No es Inés. Ta nó 
viene. 

Cualquiera que haya esperado algu- 
na Tez, y tratándose de asunto importan- 
te 9 concebirá fácilmente la estrema im- 
paciencia de Vargas , á la cual se agre^ 
gaba la duda en que se hallaba sobre si 
el meúsage habia llegado sin novedad á 
su destino 9 y de qae aun cuando asi fué-* 
se , se prestara Inés á sus deseos. 

Tan presto se paseaba don Jaan pre- 
suroso, como haciendo alto de repente 
recogia hasta el aliento , y aplicaba el oi-^ 
do á la tierra pa^a percibir aun el mas 
ligero ruido. Ta se sentaba sobre una pie- 
dra , ya corria despenado á ponerse en 
acecho , todo quejándose de su mala es- 
trella , y TOtando como un desesperado , j 
todo en vano también. 

Cerca de una hora pasó en aquel tor- 
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menUí hasta que ya perdida la pacíen» 
cia 9 y olvidándose ^e sus proyectos mis- 
mos, abandonó la posición qae ocapabay 
y echó á andar hacia Madrigal; á qué, él 
inismo no lo sabia.; pero hay circunstan-^ 
cias en qae el variar de posición , sea co-» 
mo^faese , es indispensable. Cincuenta pa^ 
sos habria andado con una agitación es- 
tremada , cuando vio salir de la villa un 
buho negro. 

La noche era ya estremada, el firma-^ 
mentó cubierto de opacas nubes que im- 
pedian el paso á los rayos de la naciente 
luna , y el horizonte oscuro como el abis- 
mo , y que de cuando en cuando ilumi- 
naba la luz rojiza y fugaz de ios re« 
lámpagos, anunciaban una próxima tem- 
pjestad. 

Agitadas, por el presentimiento que les 
inspira su instinto, las aves nocturnas, 
^on vuelo rastrero y desigual cruzaban el 
campo en todas direcciones. £1 lejano la- 
drido de los perros ^ el son lúgubre de una 
campana, y hasla el susurro del viento 
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en los sembrados , todo , en una palabra , 
contribaía en el momento de que habla- 
IDQS á dar al parage en gue se hallaba 
yargas el mas siniestro aspecto. 

AI ver, paes, el balto de qae se ha 

hecho mención 9 y olvidado de qne un 

^ momento hacia hubiera dado cuanto le 

hubieran pedido por verlo en el camino y 

se sobrecogió un instante. . ^ 

£n efecto , la persona qn^ á él se acer* 
caba , cubierta de un trage talar , que flo- 
tando á merced del viento le prestaba 
aparentemente mas corpulencia que la que 
realmente tenia, no parecia andar, sino 
deslizarse por el camino; tales eran la 
ligereza de su paso y la rectitud con que 
caminaba. « 

£n las circunstancias ordinarias don 
Juan, que por una parte habia n^ido 
valiente , y por otra era noble y castella- 
no-, hubiera vistp con indiferencia , y tal 
Tez no habría reparado en la circunstan- 
cia de caminar de este 6 del otro modo 
una persona que pasaba por el camino. 
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Pero la hora , la disposición del cie- 
lo 9 el parage en que se hallaba , y qaé 
él mismo habia elegido como mas sega- 
ro para sú intento 9 pues era publica tos 
en Madrigal que en las inmediaciones de 
aquella ermita j que hoy no existe j se ve- 
rificaban frecuentes y espantosas apari- 
ciones y y sobre todo la agitación en que 
estaba su espíritu, fe tenian tan trastor^ 
nado 9 que la vista de la persona que se 
le acercaba le sobresaltó en efecto. 

HizOf pues 9 alto 9 y maquinalmente 
se persignó y sacó la espada. El bulto con- 
tinuó marchando intrépidamente hasta es« 
.tar á unos diez pasos de don Juan , que 
entonces ya cesó de andar. 

Pocos momento* bastaron para que, 
volviendo éste en sí j reconociese la ridi- ^^ 
' culez de su conducta 9 y avergonzado de 
ella erivainó la espada. ' 

—7 Proseguid 9 dijo 9* dirigiéndose i la 
inmóvil persona que delante tenia 9 pro- 
seguid vuestro camino 9 quien quiera que 
seáis 9 que asi en mi no hallareis impedí* 
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lüenfo. — Don Juan , esciamaron j ¿ soit 
vos ? — Inés , al fin habéis yéilído» - — Sf, 
aqtii estoy. Bien «abéis quíe arriesgo mi 
▼ida ; pero en fin 9 ¿ qaé me queréis ?<^- 
Aqoi no estamos bien ^ Inés ; cualquiera 
^ue pase puede 'Vernos. Yamos á la er*^ 
mita. «--¿A la ermita, don Juan T'... —4 
¿Y^r qué no? Jamas os he conocido 
níedrosa.-— Verdad es, pero... «-^ No per- 
danios el tiempo, que para nadie es ma3 
precioso* que para \os. Seguidme. 
^ Al decir e^to asió del braza á Inés , y 
én aquella disposición llegaron ambos á 
tá espalda de la^ ermita , á la cual estaban 
unidos los restos detun peqneno edificio^ 
que probablemente en tiempos antiguos 
habría sido habitación del ermitaño , pues 
aunque inutilizada, conservaba una puer^ 
ta de comunicación' con ta iglesia. 

Ifa en la época de que hablaíiíos ha- 
cia muchos afios que la enpita téhia su 
ctura, que habitaba en )a villa, y la ha«- 
bitácion, abandonada, se habia ido ar-» 
ruinando progf^vametite hasta no que- 
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dar mas que on solo ángolo^ en el coal 
se conservaba, parte del tejadillo* 

A este ápgalo j paes , se dirigieron Inés 
y don Juan sin proferir una sola palabra* 
Asi que llegaron, don Juan dispuso lo 
menojí qial q«e pudo un asiento de piedra 
para la. p;^elera , i quien dijo : — Sen* 
faos, Inés, Hízolo asi ésta, y en seguida: 
— ¿Y vos? .preguntó. «-^ Bien estoy en. 
pie. ¿Con que habéis recibido mi carta? 
•^— A noche ine la entregas Pedro. •— > ¿ Y 
QabHel ? «-* No le he visto. JSo estaba en 
casa,-*-^Bjien« 

( Paróse aq^i nn momento como para 
recordar. las especies » y en seguida con« 
tínuó : . 

•—*Iq^ 9 'repetiros que os adoro' es 
iniitil; b^en lo sabes.-:- Me lo habéis di ^ 
choy dopJaan; pero no sé si será una 
prqeba de el)o estar un mes ausente sin 
^arme noticia de vuestra persona ni «i-^ 
quiera. po^q^rtesjía. — Tiene razón. ¿Qol€ 
responder ji..^sto?... ¡Qué responder! Yo 
responderé;. pero no interrampais » 6 de 
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una conferencia qae debe ser mny breye 
haréis ana conversación eterna. Os adoro, 
repito y y os adoraré mientras tívst , Inés. 
¿ T cómo no adoraros ? Yo que os he vis-' 
to á la cabecera de mi cama noche y dia 
sin separarnos un momento, yo que os 
debo la vida..^ — ¿Y por quién la espu- 
sisteis ?.•• — ^ Mas me valiera perecer en-- 
tonces. — ¡ Don Juan ! ! ! — Inés , tanta 
hermosura , tanta discreción , y ese .ca- 
rácter angélico , esa dulzura celestial , bas* 
tantes á hacer la dicha de cualquiera mor-» 
tal j han hecho de mí un frenético. Ya 
sabes que solo vivo á tu lado. Ya ves iú 
que lejos de tí mi vida es un infierno. 
Inés 9 Inés j apiádate de mí. •— « Sosegaosy 
don Juan. ¿Asi curaplis las promesas que 
me hacéis en vuestra carta ? Hablemos en 
razón. Cuando postrado aun en el lecbo, 
gracias á la temeridacTcon que os espu- 
sisteis por salvarme j me dijisteis vuestro 
amor, don Juan, yo no os oculté que 
también os amabd. Ya entonces era in-* 
ijtll que mi boca repitiese lo que debiais 
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haber adivinado en mis ojos ;' pero tam- 
bién os dije que Inés no se envilecería ja— 
mas á tos ojos de sa amante j arrojándose 
en sus brazos sin ser antes sa esposa , y 
vuestra esposa Inés no puede , no debe 
serlo, por ahora. — Inés , Verdad habéis 
dicho en todo. Lo que entonces me di- 
jisteis está grabado en mi cDrazon coa 
caracteres indelebles. ¿Pero cuál es el 
obstáculo que ponéis á nuestra unión? 
jLa desigualdad de condiciones? Muger 
celestial j ¿ quién es mas en el * mun- 
do que tú para mí? To también he 
quejido luchar, y también he opuesto 
á mi pasión todo género de reflexiones^ 
y todas han sido inútiles. He venido á 
ser tu esposo , á vivir contigo eternamen- 
.te j á morir á tus pies de dolor. 

. Mientras que don Juan hablaba asi 
con una vehemeilcia estraordinaria , Inés 
enternecida lloraba sin cesar. £1 llanto le 
irapedia hablar durante algún tiempo ^ 
pero al cabo entre sollozos y suspiros 
prorumpió : 
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•— Vargas 9 1 que decís ? Sin conocer-* 
me , sin saber de mí mas que el nombre 
de Inés , viéndome en tan oscura condi- 
ción en compañía de Gabriel... — Una 
sola cosa exijo, de tí , Inés , para darte m¡ 
mano 9 una sola cosa. Con una palabra 
Tas á disipar una duda que pesa sobre mi 
corazón , y le oprime y le agovja. -^ De-* 
cid, don Juan. — Antes jura decidme la 
verdad. — Si es secreto en que yo sola 
^sté interesada , juro por el Dios que nos 
escucha 9 y que sabe leer el fondo de nues- 
tros corazones , que sabréis la verdad en* 
lera , y nada mas que la verdad. — Pues 
bien y Inés, perdóname si tal vez mi du-* 
da te ofende ; yo mismo me he reconve-^ 
nido millares de veces por ella; pero 
es mas poderosa esta amarga duda que 
cuantos diques le opongo. Si tü supiera^ 
que en solo concebirla he sufrido yo mas 
tormentos que puede haber en los infier- 
nos 9 me perdonarías. -^ Y bien , perdo- 
nada estáis. — , Decid , Ciarlta , la hija de 
Gabriel, ¿es tu hija? — No, don Juan | 
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no es mi hija. ->- Dios omnipotente, yo te 
áoy gracias : tijL eres digna de mí amor. 

Un profundo silencio reinó en las rai- 
ñas después de proferida por don Jaan es- 
ta última esclamacion. 

El amor propio de Inés y sa yirtad 
misma se rebelaban contra la saposicion 
de Vargas, y era menester toda la. fuer- 
za del amor y el peso de las razones que 
ella niisma conoda haber tenido aquel 
caballero para concebir semejantes sos- 
pechas y para que no diese muestras de 
su indignación. • 

Vargas, como el que acaba de arro- 
jar de sí una pesada y molestacarga , aun- 
que gozoso por Terse libre de ella, esta- 
ba como enagenado ; y ademas, conocien- 
do también que su amada no podía estar 
muy satisfecha con su pregunta, no sabia 
cómo anudar de nuevo la conversación 
sin que volviese á recaer sobre tan de- 
licado y desagradable objeto. 

Estando asi ambos amantes, la tem- 
pestad que desde antes de poneirsc el sol 


te^lial>¡a;j^, .pireparandor A«s^argó con 

fríi^inenda furi>, ;;..... 'u% 

^ Un reláiiipago, á cuyoreisplanclor p^j^ 
rc<?¡a incei^fiíado el lejano, Iprfzqnte , ^5^^- 
guidp j3e run jefpanto^^ trueno ^../ue^, «I 
principio d^ la tormentfi,, q,u^ en segn{<» 
4^.ya f^e gen^ral-y. terril^Ie. -, ' ^,, 
. ' — rTodos ios santos^ del cielo me ara- 
parePf/esqlafñá Inés, retirá^cjose asus-^ 

tada alükimó rincón .de/la$*ru¡nas.'-'*-p> 

• •> • ■ - .•.*-¿i> .,' 

¿Qué temes? dijo doq, Jii2)];ij siguiendo-^ 
i^ 9 y Pft^^i^ole un brazo ppr. la cintnr^ 
fxm animp. sin duda de,, prestarla asi s^ 
prateecipnj ^iQa^ inmediata^iente, ¿Esp- 
iando conmíg^>-qué temes, Iné$,? — Voes- 
tra pra.tecc¡pip^.don Juan,, no creo que 
^a iKiuyjsifi^az -contra los rayos del cíe-» 
)p.-^— Lfi If^rr^pestad no puede ser durade- 
l*a:: en la estación en que, nos hallamof 
^n frecuentes, y ]^ro momfntáj^eas. — Por 
|>oco que dure ^^¡empre será. Ip gastante 
para que yPt.á menos d^ ppnerme en ca-:<- 
jmino diluviando como es|á| llegue á casa 

después que Gabriel » y entonces*..- — En- 
T. tu i 
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toricesy infefíi dé él si se alcerfera S ofcnr-» 
der á la esposa de Vargas, • — La esposa 
aS^^argiats hó lo soy aun ; talvéz no lo 
iifé pática iy entine tanto'a su aatorídad 
estoy sojetái — ¿ ¥ quién le ha dado esos 
aís^chos 'sótVé ífí — MI tfestiiA>:^^JY 
cómo ? — Este es un misterio qQé ni . vo$ 
debéis pregUnlarnoe , ni yo i^evelario. De* 
jetnos , puei^V de liablar de éHo , y sepa^ 
remónos Himhieb.' — ¡ Góíno Inés ! ¿Sin 
'que hayas tPécíiírdb de mi suerte? -^Nos 
TofvereTihis'S :v)ér ''•dentro de*i()¿hojdi^S' en 
%ste mismo páüage, y á' lá' írtiánla hórá; 
Entonces tal vez me será irci'fo háblalr mas 
qufe hoy ^cdo haterló.-ii-^ ¿Nome dirás 
al menos sí -me arrias ?-í-'¡lhgrato! har- 
to lo sabés.^. — ¡Inés 'fniái'^^'bon Juan^ 
S Dios. — 1 Espera ; er imposible que coii 
ésta lluvia te ''pongas én'éahuno, — ho 
que es iihposibfe es detenerme mas siá 
grave rieisgo; tal vez es' ya demasiadé 
iarde. — Pues bien... Pero a4idrá me ocnr^ 
re: yo puedo llevarte hasta lá' villa en 
mi caballo, cu'bierta con nii'capai y de»-^ 


; 


ie la eiitracla hasta tú casa poco hayqae 
andan — Vamos, pues. 

Salió don Jaan de las ruinas en busa- 
ca de su montura, pero la oscuridad de 
la noche era tal , que a dos pasos no st 
divisaba un árbol. Fuéle , pues , preciso 
marchar muy despacio ya tientas, bbs<^ 
candólos únicos cuatro pinos que á unos 
^eis ii ocho pasos de la ermita estaba», 
y á ano de los cuales habia atado su ca* 
- bailo : tropezó por fin cbn uno de los pi-- 
iios, pércf no era aquel el que buscaba; 
fue al segundo, y le sucedió lo mismo, 
y otro tanto con el tercero y puarto. 

** Vamos , dijo para sí , he perdido 
enteramente el tino; no daré en toda lá 
floche con el caballo/'' 

Volvió de nuevo á recorrer los pia- 
nos, y viendo que tampoco en ninguno 
de ellos estaba, comenzó á dadar de si 
habría tal vez mas árboles de los qpe ét 
crei'a haber contado; pero un relámpago^ 
iluminando por un instante; todo el lug^r 
de la.€sceiia^ le hi^o vcTAque no se ha* 
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bia equivocado al contar los árboles^ y 
que su caballo no estaba ni en el parage 
que lo babia dejado, ni cérea de él. 

«^¡Confunda Dios al picaro ladrón que 
ae lo ba llevado 1 esclaraó furioso dando 
una patada en el suelo : ¡ buenos esta- 
«nos ! A pie y sin dinero me deja , y aho- 
ra Inés habrá de andar á pie por ése ca- 
nino 9 que está hecho un mar sin duda. 

Mohíno ademas y pesaroso dio la vuel* 
ta Vargas; no sin dificultad atinó á en- 
trar de nuevo en las ruinas contiguas i 
Ja ermita , y asi que estuvo dentro em- 
l^ezd á decir : 

—j Pobre Inés! estamos i pie: 6 el ca- 

» 

bailo espantado con los truenos ha roto 
las riendas y echado á huir por esos cam- 
pos, ó algún ratero se lo ha llevado. ¿Ten- 
árás que irte á pie ? ¿ No respondes ? 

£1 ruido solo de la lluvia, que impe- 
lida por el vient<> se estrellaba contra los 
muros de la ermita , fue la contestación 
que recibió don Joan á Ba pregunta. 
— Iué5,.responded por Dios santo... ¿Sm 
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k^ri y«? {Capaz es?... ¡Intfs., la^l 
j Os parece este momento para chancea*** 
rosf... hay estáis, si yo os siento andanr^.- 
jMe huye&r,.. Responde, ó es... — Silenf» 
cíOy 6 maerto sois, caballera, dijo' al oi-* 
do «nj^ rdnr de hombre para él deseónos* 
cida f y al «oismo tiempo asido de ambot 
hrsLZOfi^ sin satber por/qqién< ni cómo, ser 
haHó en la imposibilidad de hacer etine-i: 
aor moTiini<nto contra tm rolanlad de 
sus guardianes. ^-^jTraidoresI dijo^on ra<^ 
bia.—» Silencio , repitió la misma voz qiie^ 
primero habta hablado': andad • con nor-^. 
antros y eoJa^ inteligencia de que sino, 
^e^eis hae<írlo por yuestk^o pie vendreia 
arrastrando. Silencio^ repito , m amáis Isk 
vida, qile>no tratamos de. quitárosla, ni 
ana de ofenderos si á '.ello no nos fuerx% 
Tvestffa imprudencia» . >- ■ ¡ 

• Coü^lMida esta horrible oración ^c^<t 
roo ¿ andftr los .qM<! teniaa -agariradchivi 
Vargas, y él, tanibien hubo de l^a<^rl^ 
can ettp^ mal; ^ue jleo pecase.-. . ^ 

Durante algún tiempo €ono<;¡ó dc^ 
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Ja«n' qué cboiunicaba por las riiinas en 
raEon á la desigualdad del terreno 7 i la 
mnltitu*^ de escombros/con que coAlínva-- 
menré tropezaba; j aunque, la^ extensión 
que en diferentes direcciones la -htoíeroii 
andar, le pareciese mayor que las qoe lat 
aiismas ruinas tenían , lo atrÜMiyé en par-» 
te á su turbación 9 y en paVte á error en 
su prítner€álcií4o« 

'^ ' Tendo así le taparon el ' rostro con 
un pdimelo ó cáp^a que le echaron sobre 
hi cabeza; pre<^<¿:ion bieneseusada, pues 
que, toAió'ya 6e ha dicbó ,< la noche era 
anmamente escura'. A poco ralo el piso 
yá se «ofrecía unido y denrrel, ysas'pro^ 
fíbs pasosa re;i^etido6 poruñ econo muy 
élaro ) resdfiábaü en los oidos^ del prisio-^ 
üéfoi en'seg^iida le hicieron* bajar «na 
escalera, volver á andar por terreno lla<*' 
nó'j *6ubir otra' ésó^era, y ai táiié bajar 
iftiá- tercera'; desde -allí irtravesai'tina Eao'^ 
)^;7 poriilfiínd, «.lálietídci dé Hh, sen- 
tarse en uno que le* parecid' escaño da 


K 


. .)£|i;|o49 d«ticinpq,.na,ojrií don ^^^^ 
proferir i^l)A palabra , . de. lanera «¡uf )^ 
tfoica- coDget^ura qu^ sobréis» sitaac¡<^|| 
pudo formar, fue, por, eI,,):v>^or de Jo« 
p^aos, la d^ ^er* tres las personas que, €0]f 
0^ ^b^Q , UM delante y dos asiéndola:, i^ 
ambos brazos. . - ,(^ 

» La circunstancia de faltarle, el caba- 
llo le hizo creer qae se hallaba en poder 
de ladrones , lo que . le era sumamente 
sensible, no por él, sino por Inés, qu^ 
era ya de suponer se hallaba en sus ma^-^ 
.nos. £n la situación en que se,.hallaha 
solo un ^recurso se le ofrecía para , salvar 
á su amada de las garras.de aquellos mal- 
Tados , que, era el de ofrecerle por la per«- 
sona de la pastelera nn rescate conside?- 
rable ea dit^ero,;y' asi propuso hacerlo 
tan lutíÉ;o como, hubiese terminado su 
caminata . y , le diesen los "ladrones, iu^j^ 
-para ello. » . < .^ 

£n medio de estos proyectos,, y co- 
mo á pesar suyo , resonaba una voz en 
su conciencia, que le decia: ^^jPor qt^ 
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ió faaees'ytfiíes en é\ redunda en da- 
So luyo?'*' El coraioa résfiondiá; ''Eí-i 
iby enaiudrado'j y yo mando." Lí ca- 
beza podia 'haber replicado ch el 'gusano 
'Aéli fábula:-"Usted tiene rdEÓni-asi Va 


^M 


ViH^i-"!*'*''' 



;. 


i>, 


(9?) 
ÍIÁiPITUlÓ 


¿Dónde estás, senora'mta^ 
Q«e tto te.daélé nti mal ? 
O no lo^ iabet , señora ^ 
O crei.falsa j desleal. . 


• .f 


.A 


u 


no de los infinitos- y' imi^ agradaUei 
privilegios que el género romátifico eon*^ 
ééde á los que lo eéltivan ' es éi^'de decir 
Itté tosas cuándo j como les tiene á 
cñ^to, dispensándolos de la prolija ofaU- 
í^tion de em^tar ona histeria por sift 
prmci^iOf de referir hasta tik Veces q«é 
^t 'prdtagt>nista fue lífeotado por el Ami^ 
ne en su ;infailefa^t y' de seguirle pavo á 
pato en el diseufsd de so vida sin hacer 
gral5lii ál lector de «no solo dcsur p«B-^ 
^Mriiientosy por 4ns¡gnificante y necio q«« 
parezca, 
- > £1 aiitor romátiiico con que ¡ffuelt 


canee, cuai^ no inf«,.$e m del orden 
cronológico r su fin e« unas veces diver* 
lir y otras horrorhsar", |Rro aiempte ins~ 
ptrar ínteres, y usandp^e,n toda su lajti-» 
tad de aquella: n%á4Íi«a:46.Aa s¿ qué aa« 
tor, que estableee qoe^ ti ifiji-- santifica Jom 
medios f sigue el camibcr que sü fantás/a 
le dicta ^'detpreciaiMlo reglas, hollando 
preceptos , y preguntando solo á sus oyenr 
lasj q3^ •divierta Jl'Msf^? ? ^ } Sí. í , Pu^ 
buena va. . , .. ; . • . . . ; 

£a:jU9a de m^s ; £aM:¥i|tadjes , y com^ 
ejeni|Ja pr4ct¡co , he puerto . el e^ordin 
de este capsulo, con el.cu^l responda^^^ 
ent99»aiiaiá:la objeciop que. sin du^^mf 
kirá la crítica clásica de andar algo .4^s<« 
cosido en: mi novela 9 .y hago solein^f 
protesta de que por .^hva,. y..sÍQnipre 
que roe' conveoga, seré rpmántipo, rer 
eervíiqd^n^ «empero; c^f^gíarme .en . .el 
chlsÑQismo / cmiido : las ^ciircoiutaficiaA. Jo 
exijan. 
' . il^ocO'jmAa>faatMlÍAdfi^que deberi es- 


tario el que «faora me lear^V'laiin** 
pertinente dlisertadM qne precede, se 
hallaba don Jaan de Yargu «n éí.niflH 
áoo parage y aitaacíon en que le deja-^ 
mos al fin del capítulo amenbCf esftH 
Ña^ tsa^-amiviel rafittteada Je.aiía con- 
ferencia qne indudablemente .ae ^tabn 
celebrando á pocos pasos de ^1, pues el 
ramor dé varias ^rocesy annqae yagas^ 
kieria Bn$ oídos/ 

Parecíate al cantÍTo qae> k» que lia-« 
biaban no pasarían de coatroci ó- cinco 
personas, y entre. ellas creyá distingiiir 
el^'^eeo de tina qne debía serle conociddn 
pero cono sn lu vbacion no pernritkse qnc 
recordara entonces quién era , se persua^ 
¿iauá que aquel hombrc-podría muy bien 
tener semejanza en 4» toz con .algofi có^ 
AOdUo' suyo^ j scrje sin embargo cáte<«» 
rameme ^sirafitx - . , I . i 

Después de báblan ua-rato en vos tali 
kiaja que nadar dte-sú conTcrsaeíon puda 
percibir don Juan , animándose la áh^ 
cnsion, ttéo^eaclamé^ tono mas desagra* 
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daUe^'awiqM lo que ilecU y ««■ *«««-í* 
to gallego , 6 muy parecido i él : **M[»- 
teida/^ T«dd la sangre se le heló en 
las venas al bermano dd marqués al oir. 
tan terriUe sentencia. 

— -Síy SÍ4 dijeron: á.an lieanpo dos á 
tres de los que conferenciaban.-^ Es lo 
mas s^üiftt) y" esdanui el qae habia ba*. 
Idado á Yargas;, y estaba entonces su-, 
jetándole en el escaño; y acompaño sv 
tsciamateioa con un movioiienlo del bra- 
vo derecho 9 qne á pesar de estar cubierto 
no pudo menos de distinguir ,el presoí 
quien dándose ya por mferto biso men^ 
t^«y .fiervoroaamente un acto de ooa-r 
Irictonf j . t 

f, ;— ^Teneo% gril^'eatoneesjla Y021 que;á 
Vergas fas; pavada coniocert tenaos» ¿ Quién 
es bft. dadfi derecho . para, diqtpner 4e. U 
vida de ese hombre, — nuestra segn^i-* 
dad.lo.caige^-mplicd ásperamente 4 de 
las. ruanas. '-«-r Maieído^ vdlvió á decide 
el que!hs«o la proposieionir^^Os jo pro-;* 
Ubot iiisisiÁ4<eLpiad08Oi no tepeU. f^-r 


cuitad para ella Solo Dios es arbitro iit 
ta TÍda de los hontibrts. —Y. el rey, con*» 
testó ana voz que hasta entonces no se 
hsjbia oído. — *S/, si y y el rey, repitieron 
todos á corcr.«-^Bien, dijo el defensor dd 
Vargas, y el rey; esperemos sa decisión, 
y tiemblen todos su justicia si se atreyeii 
i tocar en ese^ mancebo sin orden sa«¿ 
:ya.^-— Esperemos nbraboeaa. -^ Espere*- 
inos. «-Esperemos.— T el silencio roas coniu 
pleto volvió á establecerse en torno del 
|>réso« 

El primer movimiento de éste fae 
dar gracias á Dios por haberle liberta-^ 
do de tan grande, peligro ,, deparándole 
en medio de aquellos foragidos an alma 
compasiva que intercediese por él. Pero 
concluido este acto de piedad, y. traAqui** 
lo ya por su vidia, empezó i reflexionar 
sobre la ultima parte.de la discQsiotí qne 
sobr^ su suerte acababa de tener' lugar, 
y coantas meditaba menos la-compren* 
dia. ^ 

' Un salteador de CJunüKM^ eati4>icffien^ 
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fio qué solo Dios tien^ derecho i iíuiUr 
la vida á los hombres ^ y: los' demás taift 
celesos" por el monai'ca , qae al momen-^ 
to le replican que también es el de dai* 
%naerte uño /de los derechos *del rey^ á la 
▼erdad son cosas no muy comprensibles 
aino se toman en sentido crónico; pero 
que para dispotier de la suerte de un ca^ 
ballerO qae está en sns manos esperen 
h)s ladrones la resolución del rey» era lo 
qne'volvia loco á don Jotan, y hubiera 
enloquecido también á cualquiera. 

Tai ^ vez si la cuestión: se le hubiese 
propuesto {Áendo otro el paciente 9 y es- 
tando él tranquilo en casa' de su herma- 
no, hubiera atinado ¿on la ünica solución 
racional que podia dársele, y era la de 
supotter que los ladrones llamaban rey al 
fbragido qa<e los mandaba ( y que tal veis 
estarla ausente ; pero< como á la verdad la 
aituabion dé Vargas no era la mas á pro- 
-pásilo'l^a acertar enigmas, daba vuel^ 
tas y mas vnelttis al asunto, y cada vea 
lo entendía' menos. 


DíftmMiéitt' eiribargo » en 'defensa ié 
m ingenio yhdnor de la verdad , ^ne no 
le era fácil tvacer: raciocinio! alguno se^^ 
gnidd/piteéiá^ ignorancia énque estaba 
ioüre iá suelve de' Inés le afllgia.attn mab 
qbe sa propio peligro. ^ • 

'La' dltinia y lejana campanada dét 
reloj dé ta villa acalcaba de sonaó las nae« 
vede lá nocheVcuandódistrájotidón Juaé 
de $áñ reflexiones et raido qiiíéiáf lerantan- 
Éedé tos. aslen tos 'cfaeoco^bati" todos los 
sSitleádores, i éscepcíon de ^llfr'^^S' goar^* 
dianes que péíiMáifec¡eron>Sariildvlkésv 
' í**El rey;'' it'kíyó^át^'^ '^oz baja 
todb alrededor^ »■•'■.- 'a r. 

^^¡£1 rey! esclamd para sí éon Joan, 
j Eí rey! jr Sl citaré scmando H^« CabaHeros, 
empezó á dédrnna iroz todavía días fa^ 
tniliár á tos ^ídós de Ya^rgas ^e la de 
qné primero bemos babladóV P¿i*o **^ 

fiai^ndo siii'táftAi en el priiídhierot se iiF- 
errampió » 'esciankindo r¿ Qtíé éS'Jesto>?<^ # 
Yd lo'dfréi; séfl¡\¿^) contesto d^qa^ habire^': 
intercedido* í^rX noe^tro' cábutfofO; y asi 


ruido de 4ii9:pasos' aniim:i4;qQA. i^ acer*. 
caba el recienveoido pai;a. enterarle íun 
dada de lo qoe había ipasad/^. . j. . 

Después de un breve rato. dijo ri^iir*. 
ilo$e ^l que don Juan sii|k>i9U ser el l\9^^ 
mado.rey: — Yo lo sabiaj perp-se joaeol^t 
vidó advertíroslo. ¡Buen susAo habrán 
{Msado.!; [*C¡^llo.{ r^¿SeSo|^f r^fpondid'el 
(fte las rvip^T— yenid.*^¿Y este hom-r 
]ire?«-«-]Dej^Io9 conrSqusa .basta, 

. £id49nfl«s« «obedeció, Co^Uoj y Vj|f|;as^ 
pudo 4ilV<¥lftr de su brazo, derecho ; mas 
conoci4fui<lfin^ h^bri;).ieaieridad en In-*» 
tentar ceti^r^^ TjesolvJió someterse pa-> 
cientemente á su suerte | y permanecid 
Iranquilob. \p « • 

Poco.tardtf 'CQ. volver-Codloi su pue?- 

lo> y deQÍr;r^oItad, sqn^.^osa, i.ts^ 

caballeril^ Señor don Juan ^de .Vi^rgasf 

poned U loj^p^ derechfifSqbr^.el imno de 

. «oesftra i^^íi^T-Esti piBi?sla|,— Lev^-y 

^iaos.--«-Ya ostoy en pie^nrra^JEuraís p<^- e^ 

táJe"® de, nuestra redep^jon, por Dw J 

^Im SaiHí4ÍPi^.>MAdre.,4,y;,pfOReteis i U 


«i' perbiitolé«all» de ^fafí'v'^.fcatóiy «aW 
«4^|ain4é.4ravtlatlcHr úé'míMéPk <l%éiia ta 
]^e«ior:cii:ciinst«íittta do oto«tíio;«c3rfia db 

b^e^ «i«r It0ega^«|^ «éBoi^^wi-&Qaé d^ 

^Bndf&^nai kálnsi» a6rprf»d¿|hp mabk eá 
mi'.coihp2^Steiiiiai dfeiina.as-^^£kiQ( tségQ;e 

gura ? — ¿ Bastará , dtjd^ el liiféimMdabÉ| 
l«udrtfíq«é>«lteos io dig«?iauí8|^} éb^les- 
té'¥»r;a»^^e8po«s de álgiiii|>^»kÍ5Utft¿ft 

<^> > fikpaytfsieí Gf^tfo de VárgW, y aj' cá^ 
bo de »igmos minittos rolvió a«<»mpaiü?á^ 

do deitóiyiqafajtt ^irtgiéoáoseá stt amélA 
teUtt dijoHui^fitíf» Jaati^Hild liiiKiís: por 

Wflfiv^wgoiiiíseítby; Jtírád'ld ^ée <is hát 
éi^o7' rAiwitói^cJñér, iicí'hié <<?feg»»eíac 
6^'liay él ^libf* pel%ro¿U-^i^Níligm»H 
tó'* 'pimiflmiqfttr^ ., ií^ttíefát^^ior 4}i^ 
yb»t% lo raégé."^ Bfépieiid^tó(qfty'^tt«raft 

T. u. 3 


• • ^t ' 


QmcIuidaicfs(ci:.4^o.i. tií.joiiolfli GocIIm 

V • • • 

ii|{tt¡t8ej^}l«dlAiido. aQaükoii.:á:.aiidar9 jr 
«(a mIUh 9M4a> ni sabir -má d« .«na cin 
calera i to Jballd YargaaieQoel* mima» pan 
lage. «a .^oe-tAie sorpi^endlda.) Qaiuíie 
CpeUo :U oapa.que ie cuUná k..cabcaa^ 

aift príaiooera aafíese pojr'Müdet le ¡deja 

: La. l<i^tDai|ta; babiaopáfeadiri >ia looaj 

bes que aun quedaban, ilaflaioabalácanna 
piSavqiie,99«h4;i9iis4rv4lmK'l:ififl9 aafrcto 
nielaAdcííiQP t y abatí4Q:«ii}rt ^l^aMeacioi od 
«ra iqterrip^pUkir pof iiOfii40{^jgub« :> r!:> 
- ])MfIyiaiitn^€^i9 4i«k4giuiQa miniltoa 

yara 4*ec«ilkar^iei»i9r4inei[|f]&.o<aa/aei|tIdQS| 
y aOQ HQ ^ay sosegada.aalJAide{ las mi-rv 

jdrigaLa.^aa-^fiíi.kaita «crppesa :saya<iiejía 
$u ca^UO'^tadp al w^isa^^^gMj y WiU • 
misma forma que lo había poes.ta.él |mv 


U tarde , lin que falta» nada de caao- 
lo encima lénib. 

Montd, pnest y en_l>reTe tiempo lle- 
gó a) meaon , donde sa fiel Pedro le es- 
taba esfkran^. 
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CAPITULO UI^ 


L 


pTiTir con ella en ignorado tsllo . •. 
Sot sknet coronar de mirto y rosa» 
T ana mirada datce cariñosa , 
£n premio recibid de mi des?elo, 
£i mi tola ambición , mi solo anhelo. 

( Oda inédita. ) 


mala cama , el ruido de las caballe- 
Kas/y mas qae fodo sa agitación , no 
perníÁtieron á Vargas disfrutar en la^ po- 
sada de un solo instante de reposo. 

Bcpresentábanse sin cesar en su fan-> 
tasia las escenas del principio de la no- 
cbe 9 y, el peligro que acababa de correr 
le tt^recia aun mayor después de pasado 
que cuándo en -él «ebatJaba, sucédiénáole 
l^qne al caminante « que á fuerza de pe- 
nas logra verse en lo mas alto de nna es* 
carpada roca , que ya en su cima se hor* 
roriza contemplando el precipicio á coya 
orilla pasó. . 


lo que mas le Mortificaba er« 
cierto e8crÜ|)alo de coticiéncia sobré há-^ 
ber creído ligeramentéf en la seguridad^* db 
Inés j que sin cesar se le 'ocórria. En iá- 
nó se recoVdaba á sí'^hiismo la' ab^oliuá 
imposibilidad de défébd^r a sn'qnéridá 
en que se hallaba ctiáiido se le exigld'^d 
juramento qué prestó p^ra' obtener su li'i 
lertad; en Vano la mfittiiai lúes le báb74 
rogado que jurase. A todas sus refléitíon^ 
se dccia: ^^Ifo dcbf morír á su lado 'd sal* 
varía conmigo. .' : • • v-" 

£n estoi pensíamiint'ós ^le sorprendiS 
el alba, y apenas el primer rayo de Iu2 
penetrÓeil su apóseintóY sé Vistió áprekii^ 
radatn^enie,' y envuelto éh'uiía' gran capá, 
'cóiisu"á>Thb'rérodé a)aW¿há 'éaladttiii¿- 
ta las' ccjáirsé' piiktf Vnlk'Vaflé. '■ '^^*«-* 
" ^n'gi(^ ¡ntneáiat'ameAté a la-pástele- 
"rfi's qi'é'c'óiAb'ye rá'ióri'ehconirí'cerrtida. 
'teaietítfó' iS '^ü1inpetlÍ£¿¡VÍád^ iíra álkniWr 
-á lá ^ütTikí pero pdr'foft'ina k'¿ya blikH. 
'as- ya tenia él atdáÍN>n éii % ío^U'-Ib 
dttáVl^n' ei 'ir'aítí'^^ítór drtra*. ' '•"■^' '^ 


^ ,^ «T-^ j Qttuíp.^e fíírfiye á pon^fii|e.l»ina» 
jDOie^imaí 4ijo Yajrgiafi Hei^o de yolera 
^j^oindo al.flnii;i^o tieinpo:!^ cl^ga* — ^ 

ÍP *. í J^^'^^' 4^ ^^9^^ — í ^^y» Migocl , 
¿;y,;t:9ti.qiié derech&i^ Segaid^ vuestro car 

¿i^ioOi.y dad^c^as-á-ese- habito sino lie- 
jvais fel premio ^qufijnerece vuea^tra ioso- 
hpt\\^* — ; Caj^ailfir^ f ^ueatb ^cólera ¿i me 
^tts^ ni me <(i)p|a,;,8pis .mosüP, y $9ldado; 
^^a.atictatio.yreUgiosyu ¿Qadigjocja^jnlqaé 
jproyecho os r^oft^j^ él ms^llraiarme ? — - 
Padre mío ^ concluyase la conversacioii; 
^^*0fl X)iesir^ pat^r^idad por donde, jipa, y 
Af^jf^é á iní.,actidir á mis Degqcios » que 
j^jrpios s2|9tQ no' ,?^tpy para serm^ones; 
jr^coacluirj .fitas . palabras, volvic^ i asir 
eCafdabop ¿,;V*^,«, fray Mjg^l j^.pppsp 
también segunda ve^,á sns intentos. 

.'"T"?rV'p^ ^. demonio .en giguea de 
ta^?^Ka/5,sa^<^ílAUyfrn^ 

jnutq $i mil .vidas tuvieras^ esrl^jn^d, Yar- 

S^ÜPfl? 7? ?? ^m^xy 4esfmbpz¿pdpsp 
enseau la daga d^s.^a4a.al.viqai:4odeSaiir 


te Martf dÜM <jle.iiBf#flB<rf «á imidtr 

méril jddantiS' de la pníecta de Gabriel 
Ae Espipo^a vie »cotite0l4 'Anflitándole d 
¡Mehor ^^ünády lenor dé» Jfaade Yar^ 
ga^y heriá:iDorab|ieiia''¿ .taüjcsego eaCats 
^BBt .docéiioikaÍ8iiicr(«QÍ«;»TnestfiMi fro*» 
piúá iolévcsei.^sUio :loa)4e:ii pfrfoaa liiia^ 
XDAá qÉi¡an:.^ei|eiKijcmn &abad>deesla 
^rida^ miafraUei ^ uw bdipbre-qtic » . rci^tg* 
judo icoa la.'Vi>iaiila4 de Dlas.^ siémprt 
•«stá yroiktoá'tiooipavec^r .aDie lau- troné-; 
:pér0\cte%áme .: de no pasavaabreaoUetiifi 
«adatar ^' no xemeCereis: ahora .li|aáiiini« 
-dencia :d&lUnn«r 1 está ^poerta/^ ; 

. La tatgve^firia d^ My Sfigari , «se lo» 
no'spteidne^.y la firmeídecistoii q«e cu 
au' rostro se moitrab» deltevlir adelante 
'a«;propriiitat^paraUBaroiifoaefieetos deda 
.cdleyar^i^« Vargas e deni los^Jbraaos 'ceido% 
jMtja lá^calMka) y leido. atento, esevcli^ 
caaotgi'elfraiie qaiso.deeirtef-y asm vdea- 
jut»ip hafaBDGonchndo'aqvel ip^Mxt 
t|ieieM»iefil6. algún Ikmpo^ien sfleaÉcio. j'^ 


f40) 

páítírnid^á} nfciJuí; pnovocadtui.Séa ^cmbo 
^uuíi^ÑlptA» Vftfiro .^caiágfep V j voy^^á 
daros tína^.ft*4a«lMiide >al(4>6ad«elléxidainf 
á* iMicer , ¿aplicaciones^ que :áiaiidiei ^efaop 
Sá .f reavinía 'q«éi'eiDtiiveQÍda".« eila «ev 
aa tiene aigq dkrJkoülI os. ^^ngaSaia ^ Dé^ 
aeo»sat6iadbdh i|iieKitom\per|aa8)«dp eJia*^ 
«r^^IaésIfi-MjSk^- léés: yaeáfafjpió Jalia^ 
beis;dkh^,.4leiealsáiier!ai esiá&len;*s« casaL 
•«-«Lat ealá.'»«««4:¿'Q«uén,os«'lo&aididip?<*-^* 
Sotíls lie .^4atakí«^,¿tGuáiido2i4*«f' Anadi^ 
«-*»>.¿AtqtféJiora;?>''4 A laadies4^ieUa>"<- 
¿No me'éngaiÍMpfH:^ Maae6Ud»::bsUs ori*- 
ottvy.tal^^ábitof ^2incrftca»3f0r vénta- 
ora lai^iii)ortofla2desconfiatiza?,-»-4> Nat^ ftajr 
Migael. Dadftbel£aarlniainii7 seanaett: amir 
igo9i^«^ ¥o Jo . áoíf- ^TnesUHi . si^aa id» . lo qse 
feliaais ^ aendr /-d&Q^ «Juaa ^.y; ¥by . á daros 
^i^Mebaa^eello srféneis b faofaéad:dese(- 
'gsármew -^-y Yacods^f ^-H;Peto ipármetidme 
iféé'ds {U*eg«9te«iáHibii)honrieii qheaaai- 
die «aisia' por ia» i callea :os 'bdlaisi««» 


(41) 
tlhi. ^ StSk/t'^étm « Joan y -«I >4eéHir fué 
tentk -de tqiie' usted iátctttase:*lo >qoe ka 
tráhkdo -de liac«r« -— ¡ Vmts'^t^iao^ pod^á 
irdestra paternidad' sospecharlo xaamdo yo 
misitio no hé iorintido el designio 4 de v¡<* 
sitar á Gfabbiol; hasta hace medía hora? 
v-;^ 3 Y de^qaé'^aerv^irían -mis wnfm j níi 
esperíetscia-ain» pa4i€ca']re -preireer las 
acciones de u» hombre apasfoñado- antea 
^qtre ét misma^ V»;- he tíd^ - }9T|en ^comó 
i^atkd 9 seiíér cabáUero, «¡nica de itesllf 
e^hibirortamlHeB la» paakmosmehatt 
^tormenladoJ^-^Norabiienaf) -pen»^ Jqoá 
antecedente. -tenia luted, padre- vitarlo^ 
^pbriai) creerme^ desasosegado ^r iiMis?~ 
¿ Qaé antacedbiHo ^^ £1 habérmelb úi^ 
•idio'jeUa rnismai ««^ ¿£l^a? ¿¥'os ^ h« di-^ 
*óh» qar9i..wU Mé hb dicho ^^ua laabfaía, 
que os ama.<-*.'Fray'MíguRilV= si tratáis 
«de. sorpréndtermlB V ds habéis «ngbfiadb; yo 
DO¿.« -« I>eieáeeá t qne- ya iiO't)r pido que 
-óonfeseístkií áf gsleisiooaa algund'r voy sinr- 
plemente á referiros lo que Inés me 'lia 
ixiiofaiV;Se:redittie}y.'fUiás'^'á que eiúite-am- 


(4fi) 

ayer en unh skm las ctrettoMMicks fiie«^ 
ron tak«! qtre- al separarse. ie Vos cbbia 
qneiaros alguna inquiétitf .por -ella, La 
pintara qae en segn'ida me -hizo del ca-p 
rieter Tehenenle'del seSjr don Joan de 
Varga* y j el conocimíenla^e yo tengo 

dd de* Espinosa^. —^|4^' 9"^- l<e'cono«* 
ccis?-»-«&r ie conoscosidejadmé condoin 
!Fen»í/ pn-fs^.e! paso- que^qoériais dar^ 
del cual no' ]iii)>ier&'' sacada mas' fhn- 
lio que comprometer ¿'lYiKstra adiadas 
'Ved aqat por qué ápésar de. esa capa - y 
ese sombeetHi os. lie eonocido. . 

Gall5 •el fraile ,> y bargas ^ perdido» 
pbr dteírlo asi, en áv.. laberinto de^«t^ 7 
güturas f no' acertd la^mpooo. á decnr paHis- 
bra hasta « filarse dentro del.monasMio 
.y en la celi» del' TÍcario. . # 

* fineitaiJiizo s« daeffoi los honores, á 
;don.Jíifia.£on 4oda: porleeía, y< sentados 
ambos jrolvióá. lomar la; palabra ^"vi>- 
'Cárioi - . I •■>'.; >.i.i'.,";- . t ». ..{ 

i> «^l^n vifi^ dfC'lo^fi^erá'Con'qiieiesla 




03) 
tqiafUi^i ban .«¡do .recibidos fiafe J^eoo» 
ofidots t tal vez , swor don 'J^an f.4Aie-T 
r^ yq abstenerme de.0ie;zclarine:en.aw0r 
tos ágenos. Pero n^i deber ^ cox^é ni¡nis«» 



tro del altar, es sacrificarme por ccmser- 
Tarja paz eplas familias, y aderabas, por 
razpnes qne tal viez antes de madbo po«^ 
drán ser pilb}icj|^„ estoy partjcpl<|];B»eiiie 
int.e^esado en' el negocio en que. .yamos 4 
hablan Será, preciso f paes, qii^ «e mt 
e$^ii.che cpn pa^ciencia. ^^ Contad .<iPx» c|l^ 
frf(y, Miguel y. y dj^cid cuanto, se rocorra^ 
contestó Vargas reprimiendo á duras pe- 
nas la espresion del enojo, que .tantoi 
€,xQrdio$ y preñeces le .causaban, 

, -;— Usaré de. esa licencia , repu30 el 
yic^rio ,, y pr(>cuf.aré ser brere. .Yoestro 
naclmi^nlo es ilustre > y yo mqcoip plast- 
ea isu creer que no t^ratarei^ de. oscurecer 
^s,^.Qqbteza con acción ninguipa que de él 
desdiga»;-:- Padre vicario , nckliableis ma;i 
e.n .^$o : nadie ha ^udado h^sta hi^y de If 
honnadez de^^s.hjljq^ (de mi padre, yv*-- 
No se jCfalie, qup ^^^pocp. dudp yo; J(9 


(44) 
tqne-'m ^tího ha sido solo para faceras 
conocer (él inminente peligro en que una 
ÍMíi pasión os^ponei--Mí pasión no ea 
loca;^>-Sí'ro es; y to probaré. ¿Conocéis 
á'Iííé§?^»¿.¿S¡ la conozco? Mejor qué á 
Yní ' ntfsmo.* Bella ,* sensible , generosa', 
honrará V y de nobles pénsia^niieútos , Inés 
Ha nacido para ocupar ón trono. Si la co- 
yoteo í'^fray 'Miguel; y el día que la co- 
nocrde^idló' del destino de roi vida ente- 
ra; ¿-^¿Páven* infeliz-, si eso es asi os com- 
t>adézeo. — j'T por ^uííP^Sí amo, tam- 
bién soya^^do: en breve un lazo santo 
tros Unirá;-- Os engáSafi. ~¿Y qiiién sií 
atrevería' iádpohérsié á la firmé volutílácT 
de ambos? ¿"Q^íén niierilras^ Vargas ten- 
*ga brazo y 'espada fe'iHipedirá (fue sea eií- 
posV^ déTnés? Lá fáVriHíá de Vargas líb 
;piy4r* lÁpedírlo , yo'<fs 16' fio. -- j T'Ga- 
íiríel?^i-- ¿Tiene ese bditibré más dé uVia 
Vida ?-- ¿ Pareceos et homicidio búeiYtá- 
ihíiíb pai-a llegar á la feHddád ? — fío w?, 
%¡ -qÜRTO saber °iñá4'^áe"fDés ba'íleser 


J^aot po TOS. Atendadme os rii^egi»^.IÍie-> 

jemos por aa momecita á. Gab|i^;^^:Ua, 

lado , y hablemos de yos solo y ,d£,^apf^ 

tra familia. De/ lo^ • como ella misma» 

q^ h¿^ dich9^ Qadf^ ufas cpiioGci^.q^e^ieL 

nombre. — ? Y e| ali^a. -- Gree¡S(C9fi9c<r-n 

la, y tal vez..» — Tal, yieft^ arrancaré l^il.^!^ 

guacal que fuere osado á fi^^^^^pnl^ 

qoe, adoro. — - Np ^s ese mi inin^o^ Pi^fiM^ 

<;oino .^03«-rlDé,s es ca£azde.h^«r.iefjz.4 

S9 mando. ¿ No ^s. T^r4dd , padre 'ip|p?^ 

— Asi, 19^ creo , pefp ^fnés . hoy cf wuy; 

poco para ser Tuestfa. esposa.;, mapaii;»^ 

tal vez será demasiado. ->-- Ho os entieoí- 

Ja .4 fé mía. -^ Ni yo pu^4o explicarme 

mas. — Norabuena^ Cuantos me hablan de 

i 

algvD tiempo á esta parle lo haf:en ffiju^n 
teriosamepte; ya me.yoy^abiluaQd9^iC9Sir 
tiuoad,^ padre.. -:- Sí. .vuestra, famij|ia ll/eg^. 
á^saber los proyec,tQs ifjiiñ forfl;iaj^, ¿.9J>M 
será ^1 jestfllado? Una persecucíoxi .^ior*', 
lestj^ffaerisobr^ la,ipj[e^z Xaés;.¿y,/eírtaj 
iH> serf ¡hasta que, se la ponga ^i?,p9fii- 
c^ppj^9e,08 sea imposible llegarla ^iU.f; 


(46)^ 

Un^nií^tiífAon!ocldtide$tiiio,lúés nú con-' 

JfetitiS-á^cri'yi; vivid «égaro de ello, ¿Qué 

pulido vos qaeda T-^ Casarme hoy mismo 

con día; y hoy Aiishio huir coh ella'á 

¡iaia'feátranfgerb. '-^¥' altí sin recursos dé' 

nikigtidá 'especié ; '^ddti Jdán de Vargas 

Sii'éiiiifgái*^' el stiste^trtb'ípára él y su és^D- 

^ , ' j iid- 'fis' cierto ? *La müseria y * caantos 

Aíalesia' acompafián' &ón 'el presente qtíe 

fné^to amor qateire' hheer á la mager' 

qiié'Mólatfáis. Dóh' Jttáiii por ella' y por 

lo mismo ' escuchail 1á Vosü' de ' la i^zon : 

és forzoiso^qne í-én&iidéis á Inés.'-^ An« 

tes morir mif veces; — ^Miaiicebo ,' corréis 

á vüelstra ¡íeíafcioti, — ¿Qué importa? 

• , * ' * ,■■ 

Stn Mella tío puedo' sér^nanca feliz; ésto es 

ciento ; ciérítísimo ; Vfrary Mígiiel. — Sénor • 

áónSúsÍTí^ este ti^gócío es hartó" ageoo 

de mis áSbs' y mi car JTctér; pero táé in- 

terésd t^n de veraé por Inés y Jpór vos, 

qué 'cotk'^Ieñto tomai^lo á'mi cargb si íne 

^oméíteis úú dar en' éV paso hiti^ttád sin 

antréilcia mia. ^ j T vuestra patéíriii'dad' . 

me prchnete que no álrab^rá jamas dé hii' 


(47) 

OMÉfiamb |iBi^ najarme de Iló^ftT -^^YQ^^ 

bittn. «¡^ £$tá' dicho. Ud sob^medio kajfs 
por el qoe tal Tez podéis llegwn áser. eA«« 

poso de Inés í Ah! decid cuál y y .tc>4 

reís estoy pnHito.«-^'£x¡g^.denir«e9^a par- 
fe grandes :«acrifieios«-r.'Kiii^nO'¿2Íbr|i 
ftitf raeilQiáreaoa -süendO''yoinciila;w.£[^ 

poneros ^ rqesgos Himiiienles:>4*4ft]!IIaj^db 
una' vez he cspaesto ya ^. jüetai á 'te b»p 
las; — Soi»'«fiDbieri seoesfiríios'lajp^cien- 
cia.v*"-*-'TeiMbré «h de «n 'santie^^li^ La so« 
snirion... w-riSeré- -un eiélavoJ^.-^ £1 sileo-a 
cío* — CaHaiéíooiAo uo^maerlo. »-^ l\ldo 
08 parece fácil ahora. — A la prueba me 
remito. <^¿^ Acepto la prómesi. l«-'¿ Pero 
Ittés será' nniía?-^- Tal vez. *>m.«j Tal vezrHd 
mas ? — Vuestra será. — ^5óff> «ni aiígd 
tatelar, ••* '.••'' «.••./ .- //t 

« Y el pobre fraile s¡b iFi&abrasiado, be^ 
sado 9 acariciado de toda» bs^ manerai 
posibles'9 iyi'i'ipesar. de 'Su- -griivedad , ab 
pndo. niénds < de '«onreirse yienternécerse 
een el eotus^snúy de Yargas; *< "• 'i t« , 


'j:* M«s> T«^3I eá. imagíaár t^fiim áeacrUbn 
•I eslrMÍO'9rUpo>-qafe ibrapábdi^ ¡ira: fraile 

Hwnter ábraa^julds , y llomodu coníia> do» 
dkíquillpB. *« » ^\'} ' I ->« .<-.,? N «'fií»^ 

Tr..Y*angá9-«nbgeiíadb «k.gtozovifrfi^y Mi^^ 
Inél- .(eoton^MHÜda , > se inivalMBíD «i' < ona afe 
oteó coir.íbim}fspresían<taxiisíf gülar^ tai^ 
4b]ceV %ae:'inas parécÍAQ^rpad^ é hijq 
qtté éoís festi#a«Í!p5U; "•■ -^^^ -'■ rt^ -.'i* - ' 

briei de-Esyinnsa y-^ae »rfá fwdíf Ikeacta 
ftii llámái r^i^ ' 1^ ^ pncrla' Ae4a . celda y 
etitr6 «a.eUft)<onui pudieraihahrerlo en su 
oaia*. ' > x^ . I ./. - i". •:-*:.*i ' • ■ 

tv ; Iba oí .vioairkit^ leVantaraorde sq asient 
tft ^ mas. á y na j»Sa del pastelero perma^ 

iieoiii tra>a(|ttil^. ' -y^- f • <•* 

— Fray Miguel de los Santos^ gnácrt 
deds.el xislvir^jo EsfiioékWdoi el «mismo 
UiQ^ de voá q«(Q .ya le kabia'^oidQ don 
J:«an'€oaBd«f>lei vió.por primerii .vez/Pef? 
na leotoBces >do ae- desmayé el iiiailc , sidq 
. que haciéodole.iMia.'reverepcid'y ierei^pon^ 
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a : .. Señor Gabriel , éi Teiifa #att roi§^ 
Alescochar el salado del pastelero, Yai^ 
gas se estremeció' sin saber él mismo por 
qué. Verdad és que aun caapdo don Juan 
pasó en casa de Espinosa mas^de qninoe 
diás para corarse de lá herida que reci*> 
bid en la pradera, paede decirse qae ape- 
nas le tío. 

Pasábanse en efecto los dias enteros 
s¡n que Gabriel entrase en la habitación 
qne ocupaba su huésped , y cuando lo ha-> 
cía era por pocos minutos^ 'limitándose 
sa conirersacion á preguntar por la salud 
del enfermoí y desearle un pronto, resta- 
blecimiento. 

Tan estrana conducta no pudo me- 
nos de llamar la atencíotf del hermano 
del marqués-; pero á cuantas preguntas 
hizo á Inés sobre la materia-, jamas oyó 
otra respuesta que la de que aquel hoitf- 
bre era de carácter naturalmente áspeno 
y oscuro. ; : 

Por otra parte« Vargas , continua-^ 
snei^te' en compañía de Inés, y enamoran 

T. II. 4 


jÍ9hutBínamm2á de ella.,; h« ediaba riitf^ 
^dio de meso» la sociedad det- Gabriel : de 
inanera -que cuando llegi^'el^caso d^ vol- 
{irerse á Y&lladolid , ms relai:¡OR<)s. cqb él 
¿eran poco mas d menos las misvias que 
4tl primer «4Ja de haberse yisto. t 
-: 1 ]Mo;^habiá'9 pues t ^i^lne ambos la ma- 
yor intimidad , y no sabia don ^ati , ea 
fift ocasioift'^ de 'que bablamos , c4ino: tra« 
iJairle ; pírol !&|>inosa zanjó U dificuliad 
.Udgándose.íá él. con aire afable ^iaunqne 
:Mbradá.in;énte. familiar, y diciépdale: 

: «.-:|-Bties .cómo, seiíor don Juan de 
.,Varga»# ím¡,eii Madrigal, y ooieii mi car 
SSL que 'tan vuestra es ? 
- f Tbmó tft^onees fray Miigitel la pala- 
(vbra 9 y contes^aúdo por Yairgas , dijo : -i'- 
. Q«e al llegar ilate á la villa, aquella mis- 

> 

(na mañana, : fe ;babia él ehcontimlé y lie- 

..T4ddsele consigo^ sin darle. lugar á otra 

<<Kiisa«, Con esto tuvo don Juan!, etiiempo 

suficiente para recobrarse , y contestan- 

4q al cumpUmienfb del pastelero rton no 

menos coi>te^iuCa que la <sll}!^t|.Ia<.conT- 
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irersacion se bizo [general ^ f^cll é indi-i 
ferente. . 

Ya en e$to se acercaban las' ochQ de 
|a mañana , hora en que el vicario decia 
diariamente la misa , y con este motivo 
se retiró á. hacer oración para prepararse 
Á celebrar dignamente tan santo sacri^ 
ficio. , , 

Quedáronse» pues ^^ solos don Juan 
y £spiúosa » y éste manifestó en la C0117 
versación un talento tan claro, tan vaft^ 
ta instrucción, y sobre todo, u^ conoc^-r 
miento de los hombres ^^{ue sorprendió 4 
.Vargas* ; 

Hizo ,dP9.Juan caer la /conversación 
^obre la .política. de la época , y el pastsr 
lero en brtve je manifestó ^ue estaba muy 

al corriente de ella. ., 

• • • 

Habló de toda Espapa « de Italia y de 
iFlandes, como hpmbr^ q.He tpdo loba-* 
^ia corrido, y. con aprovjechamienlo.Lof 
asuntos de Portugal los tpcó ligeramenr 
^e» y esto lo atribuyas Vargas fil justo te* 
.mor que ^entoni^es s^ tenia 4e ¡tratar se^* 
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«nejante materia , poes Felipe no consen^ 
lia sobre ella la menor discusión. 

Como quiera que fuese, el hecho es 
que cuando se trató de ir á oír la misa. 
Vargas estaba prendado de! pastelero, y 
lleno de asombro de que un hombre de ofi- 
cio tan bajo tuyiese tal insiruccion y dis* 
cernimiento. Lo que únicamente le dis-- 
gustaba en él era cierto aire de iniciati— 
ya y decisión que tomaba en las conver— 
saciones. Decia en efecto las cosas no co- 
mo quien anuncia una opinión , sino á 
manera de axioma. Si el oyente le repli^ 
cába solia satisfacer á su objeción con 
fuerza y brevedad ; pero si aun se le opo-* 
nian cesaba de hablar , arrugaba el ceno» 
y' ya no era posible hacerle tolver i cas- 
trar en materia* 

Este proceder tan contrario á lo que 
su oficio prometía ; su ninguna aplicación 
al trabajo; su amistad con fray Miguel, 
y sobre todo , Inés tan dama , tan llena de 
honrado orgullo , persuadieron á don Juan 
de que en la historia de aquel hombre se 
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encerraba algun estrano misterio» j qne 
de él dependían todas las reticencias que 
notaba en an querida y en el Ticariq. 
"^ A jazgar por las apariencias^ no iba 
en esto Vargas muy descaminado.^ mas 
mirando el asunto mas despacio no pa- 
rece que fuese cosa estremadamente sor- 
prendente el que un hombre de baja es-r 
fera Tiajase mucho 9 pues al -cabo apaste-* 
leros en todas partes los hay. Los miste^ 
riós de Inés y los del vicario eran á la 
verdad incomprensibles; pero por lo'mis^ 
mo 9 todo cálculo fundado sobre ellos de- 
bia ser de Aing^an valor. 

Acabada la misa, el vicario » Vargas 
y Espinosa tomaron chocolate juntos en 
la ceUa del primero , y ya [terminado el 
desayuno pidió licencia fray Miguel i 
don Jpan para tratar con él de cierto 
asunto de la comunidad. 

Vaiígas se retiró inmediatamente « j 
ofreciendo volver en breve á verse. C09 
el vicario tomó, casi sin saberlo, ci ca- 
naino de.U pastelería. 


»*»••» 
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Entrase en ellft, y en h tienda le 
tibió ei mttJato con toda 1^ afabilidad que 
en él cabía , y era sobre poco 'ínafS ó tnenos 
lá dé nú perro de pfesa ^ que sino muer- 
de á su amo, no deja tampoco de eftse-^ 
ffaflé los dientes. 

' — Bominigo, dijo don Jttan ^ ¿ y tu ama f 
^^*¿Qiié ama?. — Inés. ¿No está ^n casa? 
--No. — ¿ Addnde ha ido?— ^ No sé.í— ^¿Y 
tblrerá pronto? --Ko sé.--^¿Hiice mu- 
thdqüe ha salido?^- No sé.-^-^Pero cd- 
mo no has de saber cuánto Ikmpo hace 
que se tnarchdF-^No sé. Ya he ^iefao 
que no sé. ¿A qué Tiene tanta pre- 
gunta? ' ' y ; . 

'•' Como Vargas conocia el carácter de 
Dóihingo n¿ sé obstinó en hacerle mas 
preguntas, y aunque cotno bcíeK'ü&amo* 
rádb 'estaba lleno dé impaciencia por sá* 
ber de su dama, no' quiso proseguir un 
in terroga torio qué índudahlemtente habia 
^'&h intítíl. ^ ' •' 

• '-'^ IVataba'sm émWi^o de buscar me* 
dio para ver á lüéS'i cuando liie^rada* 
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mepte s« ábriá una de. las filfertaf que* 

oomnmoabMi ^ lo interior deria.eaáa ¿ 
la tienda, y entra en éita- wís\ niSa 4^: 
tres á cuatre anos de edad> en cuyas fao-r 
cianea se nouba ^na semeja^Ka e straorri 
diñaría con la de Inés.. La ^nica difer» 
rencia qoe entre ambos rostfoSu kj^bia e|^ 
el áe ser algo m^nos fiera y vWcho iq^ 
4ulce la espresion habitaal. del de la píf; 
Sa que el de la mvger.; £1 .i^l^p. ^ U 
primera era también mas Ms^n^o.qpe. f|^ 
de la segunda , pero una y otra circuns^, 
láncia podían muy bien atri^^irse f y s^ 
atribttfaA en efecto.por el yulgo,, á laf dis-*^ 
Iinta3 edades de las persgna^coi^ara^aii^ 
Asi que la nina vio ^ Yargas^orridí 
kicia él , y pagó con un sip nümerp da 
ÍDOcentes caricias las ififinftas q^ le bfaGCi 
el caballero* .. 

f rr-J^ap Uo alio, ¿me, q;9:i];r¡;s todavía P 
yregm»tó449>^Ja9q.-r--Sí, bijíiitiia, ma^ 
que nunca. ¿Ytó á,m4Claritaf-7^)«^^9)llo> 
iñucho.-:.^e ^hgfo j ,p^co ,¿^uf ^ienes ^ 
|BstíisU#r<«?r-Si.he ll9raií[(},rT4X P®*^ 
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qii< btf* llorado, ángel nuo?-— Porque 
tki Inés te ha ido y no aáe lia querida 
llevar. -— I Hay tal! Déjala q^e venga,' 
verás cómo le remmos.~Si ya no vie- 
B6« — ¿Q^^ dices, Clarita? — Que ya no 
viene en mvcko tiempo* -- { Quién te lo 
há dicho? — Papá.^^Habri sido por en- 
ganarte/ Estará en misa, 6 i comprar- 
te duIces.^«No lo creas,, Juanito; — Ha 
salido én un caballo, y dos señores la 
lian ido acompañando. ->- ¡ £1 cielo me 
valga! ¿Y cttándo se han ido? — Esta 
inaSana muy tempranito.-^Yaya, tú me 
éngaSas,Clarita.-**No te engaño; mira, y 
se han ido por la puerta del corral. Tia 
Inés lloraba, f papá estaba tan serio, 
tan serio, ¿sabe»? — ¿No sabes dónde ha 
ido? — ^No, pero muy lejos,— Ta se lo di- 
ré á la señora , que me hacen rabiar. 

Estas ultimas palabras dé la nina ya 
Áblas escuchaba don Juan, á quien hi 
sorpresa y disgusto embargaban los sen- 
tidos, y tenian como fuera de sí. 
"' Viendo Clarita quesn Juanito, co-» 
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too día decía 9 no conlestabaf aleó el ro»* 
tro para mirarle» y viéodole «ncendida 
cpmV> una grana , y con los ojo* que pa** 
recian iban á saltársele del cráneo, fyfi 
tanto lo que se asustó , que inmed^ta- 
mente saltó desde sos rodillas, en que es* 
taba sentada , al suelo , y se echó á llo- 
rar amargamente. 

£1 mulato se acercó al instante 9 y 
con el ruido del llanto, volviendo don 
Joan en sí, acudió á ver qué ocurría, 

— ¿Qué tienes , nina ? ¿Por qué lloras?. 
¿Por qué te has enojado conmigo? — No, 
inocíenU f no ; vamos , calla. Si sab.es quQ 
te quiero. Un poco de agua para est« 
criatura , Domingo. 

Éste, que parecía conmovido, trajo 
nn^ vaso de agua , y poniéndose de rodi-^ 
lias presentó á la nina en4a mano; penji 
Qarita, apartándole de si con mucho 
despego, le.dijo:-r-Yo no bebo sin salvi-^ 
Ua, Domingo. — Déjate ahora de eso, 
rcplieó Vargas, bebe. — ^Moy no; p^pá y, 
ia señora^ quieiren. 


^ DoAÍiigo BiA replicsr palabra echtf 
«na mirada en rededor de sí , y no yieii* 
éo con qaé suplir la falta de la saWitte 
echó' mano de sa propio sombrero, y co- 
locándoto debajo del vaso se Tplvió á acer« 
car á Qariiá, quien áfttér de nina cele-- 
fcrd con una sonrisa la invención del miH 
lato, y bebió. 

Vargas en seguida la dio un beso, y 
prometiendo volver pronto echó 4 andar 
para el monasterio , resuelto á adquiría 
de un modo ó de otro noticias de su Inés. 

Pero el destino Ip tenia ordenado de 
l^tra manera. Mi el fraile ni el portero 
estaban tn lá celda , ni en parie alguna 
del monasterio, 

Mo por esto perdia don Juan la es- 
peranza. Volvióse al mesón, mandó en— 
sillar los caballos, y montando-, seguido 
de SU' criado, emprendió nada menos que 
correr todas las cefcenías de la villa, pon 
ebjeto de descubrir la direcc^ que ba-i> 
luán . tomado Inés y los dos boÉ^resqiae 
según Clarita la acompasaban^ 
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^ En esta penosa faena emplearon %o^ 
ño aquel día .amó j ¿Hadb, Aquí se ha¿^ 

• « ■ 

eía ün labriego' estúpido repetiir <v^inte 
^eces una pregunta , que al cabo n6'€oifl- 
prendía. Mas atlá lés contaban un- ctteo'^ 
to muy* largó pariS decirles que tres días 
antes habían pasado por aquel parage 
unos arrieros, pero que nada habian vis- 
to de lo qoe se les preguntaba. 

En resumen , á las oraciones no sabia 
Vargas otra cosa mas que lo que le dijo 
un traba jadóri de que .estando én las vi- 
nas habia visto á lo lejos tres caballerías; 
que en las dos de los costados le pare— 
cían ibati caballeros dos hombres, pero 
qu^ en la del medio no distinguió mas 
que un bulto negro ó carga. Lo linico 
que el trabajador aseguró fue, que se 
dirigían por el camino de Medina ¿el 
Campo. 

Esta noticia era bien escasa y vaga. 
Lo natural hubiera sido volverse á Ma- 
drigal y tomar informes de fray Miguel^ 
pero la impaciencia de Vargas no co- 
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Bocij Umitei. As¡, pnes, tavlA i Pedro 
al montsterio con un recado para «1 vi- ' 
cario f npliciiul<de qne TaliénJose id 
jmiamo condncto le hiciese saber por es- 
crito lo que pudiese sobre el viaje da ~ 
Id¿s f y él continoií el snjro para Ue- 
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CAPITULO IV. 


Hagamos nn esfuerzo generoso^ 
Algún auxilio en nuestro mal busquemof; 
Si el cíelo nos le niega, pereicamos. 
Que menos malo, y dolonoso menos, 
£s de una yez el renunciar la vida. 
Que ser esdayos y existir sufriendow 


c 


(aatro leguas de Castilla que anclar en 
un caballo, cansado ya de correr duran- 
te un dia entero, es pesada tarea, y mas 
para el que aun colando hubiera creída 
andar despacio-. Pero, mal que le pese á 
don Juan, le foe menester tardar seis 
lloras enf su camino, llegar por conu»» 
guíente á.su destino pasada la media 
^oche , hora en que ya no se reía alma 
Viviente por las eaílea, ni ptterta algunJi 
que no estuviera cerrada. 

Ni el ginete ni el caballo hlibían to^ 
mado alimento alguno en tordo aquel dity 


( 6^ ) 

f «lid y olrO' estaban desñrliecido». -Bou 
Joan con el^atardimiento picrdló el ti— 
no al ir á la posada en que acostainbra«» 
ba á parar, y cuando despaes de andar 
medía hora por calles y encrucijadas qui- 
so recordar^ <ya se halló ifuera de cami- 
no y entc^namente desorieqUdo. Lq peor 
del caso «fue, qné á fuerí» de dar virel- 
tas se baíbia salido de la villa , y estaba 
á sa parecer en el estremo opuesto al de 
su entrada. 

¿Qfl^TeínedioFVQhrerfic atrás; pero 
el caballa dijo que no ppdia mas y «a 
tendió. Don Juan , qu^ fel/znientc no re? 
cibt0 legión alguna envU: calda, hubod^ 
üesignai^s^ á esperar que con el ¡alba pasAT^ 
K]§^n alma cnnapasli^aqoe. ayudándole 4 
¿eseinb^üj^zar la pierna derecha que tenia 
dsbajp 4<^1 (¡aballo le s^cas^ del purgatorio, 
r. :J)e^iHio^.á(Ja consideración del iectof* 
ja des^spfsr^ci^ns las jinprecapiones y per 
ñas del buen cabal^ler^,, y pQp» él y por 
2iiosotA0sfj)OS;^pre^ura]i9pii^.¿:re(&rir có- 
^a uliííb^^l^i.xa^Ia {ta^icipp. ^ 
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«ufonle la dodcisa {«sl del cre^^iulj»^ cuan- 
ta lelr^ído: de los pasos iei, aJlgiinos ca«- 
^aJIos ed ei extremo de. ^.C^Uíbí «n que 
estaba tendido Vargas le anuocló .que se 
.ap?03ÍinaI»A , el: instante de saUJ^ertad. 

^ --*¿Qu^ dUblos está hacíe^oiili» jb^y? pre- 
^PQio uno dQ.Io^^jqne yeuiaiit«*-^¿Ko.la 
»meV P^s^ á JB^i V{d9 i" r^spondi^doii' Jtt^o^: 
jestóy preso debajo de «ste mal4itO'Xoc¡i|ii» 
iqüe. Dios eonfatida««-*jAhl ¡,aki ¡abl Y 
^ ^erd«d; Pívenido eslá ^1 bu^n hpunr 
bre.-^Xo que importa esqu^mted» &€-*> 
fSor'bidalgOyiiueLayude á salir d^.aquj,-^ 
(Vamos de piusa Vbermauoi» nOrpuiedesinv 

— No daré un paso masj^Dies 4e 
«qutí ae ayud^ >á ese. cabaU^I^Q J4. ponerse 
-M pie, dijo 9fk YOat baja, pirq .«M ftr- 
Me^arv uiá9 miig^r que. cou »ios ! (eJMWaaar 
4earibd. Oidio^ i^ojí; los que^íla <aiH|nipan> 
fiaban sin repujar* palajira vedianon píe 
4 rlierrát y eA Hoevea .iustaAMtfipfisieroa 
-«iir<tie^al pdbne YangAe. <Éalc(# ¿ fi^sai^ de 


lo inoliliio y iBÍal trecho que se hallakii 
ae aceixtf imaBdtataineQte í la dama, que 
permaneda á caballo , y con las mas cor* 
teses espresiones agradeció el faTor re» 
eibido. 

Mientras él hacia sn arenga monta- 
ban á caballo los qne le habían auxilia- 
do, y la dama, aprovechándose para no 
ser oida de ellos del raido qne hactao, 
dijo en fono apenas inteligible á Var- 
gas : ^^ £( domingo pr<SxÍmo i la oración 
en el Carmen de YaIladoHd; sino el si- 
^viente en la ermita de Madrigal ^^ 

Dicho esto, sin esperar respuesta , se 
alejó cdn viveza , y en seguimiento suyo 
fueron los demás, que eran tres hombres 
á cabaito.' ' ' 

— ^S'Inifs , no tiene -duda. El domingo 
próxiftio.«.'Baen; ¿pero no ser(a mejor 
segiiifla-áhona mismo? Si por cierto.;. El 
cabaUei<o pu4de con su pellejo... Espere- 
mos, no hay otro remedio. 

Efi ejeoQcion tan loable y necesarte 
proyecta echó Varfuia á andar en bvs- 
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ca de la' posada , con la cilal Íi6 ptít fiíí^ 
no sin trabajo, y por aquella- vez trmn-i- 
^ron el tansancio y el hambre del amor 
y ia inqoieUid. 

Dejémosle descansar, qne bien lone-^ 
cesita, y veamos cómo Pedro desemj^«^ 
BÓ su comisidé. ' 

Inioedtatavienfe que se separó de sa 
amo se dirigió lal monasterio , mas le- üró 
imposible ver por entonces ai vitaría, pue^ 
se le dijo que en aquel momento se ba- 
ilaba en el locutorio con l'a señora dona 
Ana de Austria. 

Pedro , paciente como el que mas, di- 
jo que estaba bien, que esperaría; y en 
efecto esperó nada* menos que dos bo- 

« 

ras , al cabo de las cuates salió de su con- 
', ferencia fray Miguel , pero no solo , sino, 
acompañado de Gabriel de Espifiosa. ' 
Como criado en casa^ de un título 'di( 
Castilla, y acostumbrado pot'éotisigulen'-^ 
le á ver desde la intoieia obsenvadaá fi-s* 
gorosamente lá» leyes de la 'etiqueta y 
distinción de gerarquías, no piado menos 
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it sorprender estraordíparíameiite al slr- 
Tiente de Vargas que un ^pastelero go- 
saM 4e tan alto . favor^ que una persona 
de sangre real le admitiese en su presént- 
ela .9 y nadM m^nos que por mas de dos 
horas. 

No tuvo sin embargo. Hiempo de ba- 
cer reflexiones el criado» pues apenas le 
jMlbo visto el vicario se acercd á pregun- 
larie qué se k ofrecía. 

G>mo Gabriel estaba presente 9 Pedro 

. no quiso 4ecit ú verdadero, objeto que 

alli le .tenia I y se contentó con decir que 

sil amo le enviaba á informarse de la 

salud de su reverencia. 

riéndose malicÍQsam^Rnte, muy buena : des« 
de esta mañana acá , no ha sufrido al- 
teración. HerDoano Pedro , desempeñad 
vuestra coiuision.9 que. yo que. soy quien 
lo. impido me .apartaré lo suficiente para 
nn oirosrj aunque es indtil , pues antes 
de , que habléis sé ya lo que vais á decir. 
. Qjie^óse Pedro al oir estas palabras 
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éoiño fietri^oaiBay y coáo efifafttelero con- 
tínuai» flúrándole don'>o¿crta csprekloin 
barloná^ yí hasta el .fráik misino ^á ipcU 
sár áetif^%tÁreiaiA.^idMfA9íMec*tu el rbs^ 
tro no poco de mofa') cl J[>o^rt» críado'- úo 
acertaba á 'hablar. / r: ; «v 
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M Aitndo} eáto:^:TfiIvio/<Gabriel^ tomar 
la^ palabr9;»^At)daa ^>P«U'o , y deddi.á 
Tn€|5lr6 amo^^oé se! welva-á Yaliadolidl 
que BO lardará múbho ieii atener tioticias 
de la que 4esea« / i» >; • ■' > 

Mienítras 4iie lSs]pmos» háblába-asi, 
Pedcó, récobranda'^u esfufritUy yllenáni* 
dpse del orgullo que la librea de la cala 
ilustre de-tos-Vargasüe inspiraba^ sé in<* 
dignó ^ que a^uel mtseraUe> quialeite 
darle ér4ene8'á sa'Bable'aipa* '■ ' 
' -^cSHop Gabriel ^ dijo en tono bastan^ 
te animado, mi amo el seSor <job Joan 
detYargab no me ha dád6 para vos *co<a 
misión ntngóna, nitsé yo qué Telacíont» 
pueda un pastelero t^ner^don'érpaiU'.tef 
ner la osjidía de m'andbrfeiá déoir (e- que 
ha-de'-I|dcer 6 ÍM')¡|iáoér.. i{u :.' /j:^í :. .{ 
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en. la fiMnoiiiíá> de ' Espinosa ana rcvola** 
cion complelai A. la .eipresiod i^diñca sq-> 
cedieron iBstantáátiiiiiente'la «graTédad, 
d( despreci*! '^ ' 4^ ' cqléra. 

Sqs cejas largas y.póblaSaiB sé nnie- 
ron por . üv* luówntenlo de Gxmtrisitcion 
éa loi^ miíscQÍ^'*Be la frente ; .lob; ojos 
le brotaban :fae|;ov los labios sede pu^ 
aiercmJíTidos;, jrtlo&idíentes' ébipeznron 4 
chocar entre sí con violencíaí. 
«-.«-^rEs claha^ «aclamó , no podiendo ya 
contenerse xciaUa, ó pagas .con ;la vida tu 
atrevimiento*. . 

^iu ¥ hablando' aii ..echaba mano á la 
éagaj de qae. ya hemos; iiecho meiicíon. 

Pedro^ qiie'.nbi<ra cóbarde^iy tam- 
bién -Ue raba ana especie de ooliüUo-de 
fftorite^ lo Má|MiSórpara defenderse, y 
sabe^iDíos cuál hubiera sido el.jresulta^ 
dft:4e.aquella> escena 9! á no haber ¿nlerrr 
puesto fl; fratk su. mediación.. . ; 

'>: «r-^^íQué Impiladencia, líeSor ^ qué im- 
prudencia! dijo,. dirigiéndose al.paslele<í« 


roiliSéb^ MIMO cm tfúén hM^i^^ffe^ 
niSis vacoii^ iptro élata->jJU>ef«itfiiifriU^ 

Pedr0,.4ceUn4«is;,.y 4«A 4 ^««etiro amolde 

. .;Qb6de^id d criado,. peco bo ft^.^Ml 
jQ8lffe«i^«l.ffpt>gpaiioavy i^ffW a^oiU 

Dioft meíJeptrdoae^.lxriBi^iiP pitede «er 

<1. JQ^U>8 fiIHi^r», qu<^ Mr t^ dfio qoe S(»^ 
lñ*i á mi.gfüsbce a9io/!Ka.filÍ9fiyojioy iiia»r 
d«^{ 90^ ^.oMcoer ciimpkh«i;y rafia lo fi^ 

: Firay 'Miguel 9 ^jo j^aiiimeAle Mfif^ 
1109a despidos /^fie P«dfM!i)S<t-.^fiaUaIiji 4í 
fa^cÍ£iite-Ai8*aDcija fUiratiKíl poder oiiiOf 
yá lo.'Yei»*, et t^r^&30.c|«ej tefmiaeU-de 
tísk9L ' Yez¿-^»SeSor...-r-^IIab>ad.f:on EUpioo- 
aa.'^'Puei Jbien 9 semr EsptiMika., oaled 
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be'iqoe lídf'ibqpér^iia medto para lie* 
géritt«dtteadof*^érmrii<K I>« i^fibra doña 
Afta;i.¿^l!lo*AiM6Bios de>'cHa>9i| ojalá to« 
dwtíiviéir^ii to<«0é !»>^¥i6:;.»-4fii$«G^|r iMi^ 
•isfedid 'de 'Vtteatroflf seirklOáJ-'^^^Alíorá 
ÜiB ÍhiüSí8ié*'^^¡^*íi(íé ^enas ^ 'loit defttflfa ^ en 
todos hay morosidad ^ tibteiéaf^^ ^^ miedo 
0Óbi% lodo. Pelípé'y stt Ittqdi^icioií ha- 
c¿tf%émM#rtf lOs'Woe Vo |)ííhiá^^«^ «ias 
▼aliente^. -^Cierto es que asi saced»; pe¿ 
ro M t^Or 'ifsO'déUéilIós desal«Titai\<^Gra- 

«ias á Ioi «sacrtfiijios '^ue '1^ t/é^^m doSa 
AiMiréstá <pFbtilflPá''Ncér,t:hahl^ái^feiidKM 
C0i>>qtfe 4i'á<$W&'íí>éti|« á'lod^^l^Viftelpbs galM> 

^^pteiid^^^ef «11^ alhajas; -^^(n íeiftibar-^ 
goi V ^ Itidtípétt^bte t^m '^á ^éw;^ aoj^ 
nade renuntiar para sienípfO-^'io t^e 
deidereétow^<de1 semr Gabiiet/de Es* 
jpittosa. 'La' ' cottiaAicattoto 'eoiti nuestros 
^ibigos^ de iPoftagai «s lail' &ifie}lf'qae 
nyé en 1)0' iiwposíhle. h^ dgontea del 
monarca espaffol tienen minada toda la 
laaciom 9' y, ^Jolor da-decirli^, fcay porta* 
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gvcflcs tabelles 9 qife les ürr^A de es<^ 
pías. Usted sabe también como yo las 
inmensas dificultades qae &an tenido que 
reocer loa pocos que ha^a aqui han tte-* 
gado 9 y que estos vienen en estado de no 
poder contribuir mas que con su perso- 
na. Cuanto babia ilustre y amigo de us<^ 
ted en aquel reino ba sido proscripto, yé 
con nn^prétesto, ya con otro, y si algu*^ 
no se ha .salvado maravillosamente del 
naufragio común, se. baila mas endiá^ibr 
sldon de:'ttecesitar auxilio* que de pre&« 
tarlo. Todo esto es notorio i usted $ tafá^ 
poco se oculta i su peuéVacion, que son 
mucbas' laf razones que le autorizan; y 
mas diré^. lo obligan á aceptar las ofer^ 
tas de» k' señora dona. Ana»* Señor, no 
hac^rlo^desde. luego ieio >^16 es desacerr 
tado , sino criminal. — - ¡ Criminal , fray 
MiguellOs ,ólvidais*^H^No> me. olytdo, 
no se3br>; pero mi celo^ mi: santo roioisir 
ferio , y 'la turgencia de las ciüfiDñstanciaai 
exigen que diga la verdad desnu4a, aws 
á riésga de enojar á usted f cosa, que. en 
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Otro easo no baria por cuanto It^ en el 
mundo* 

( . Dorante el brgo razonamiento de 
üraj Miguel, aé paseaba Espinosa por el 
claustro en.qae.se bailaban ^ y el jvicario 
le aeg^ia hablindole sí con enengía, pe- 
ro-no con lUienos respeto* *&abríel deja^ 
ba ver en toda sd persona» el atre de lin 
bombre acostumbrado á tales tdefejrenotas, 
ffí que por consiguiente las recibe: sin or^ 
gnlio 'ni admiración* * i ' 

Despuea de algunos insbantea* de me«- 
ditacion rom^pió- el silencio el .pastelero. . 
. , «-¿..Fray Mig^jcl^mieditarefnos^detenida*- 
mente esta nocbeyuestra proposición, y 
«abt«is« mañana^ lo que rejBolTán^iÉ* 
( JPor toda contestación el . víéario se 
tfiolinó humildemente ) en se£Éal:4e. qae<^ 
^ar enterado. - . . i . 

' Espinosa, sin mirarle siquiera,' conti* 
nud ^diciendo : *-fc«-La adquisirion de . Vargas 
nos wat á ser preciosa. Su . familia tiene 
prestigio y dinero; él es ei^tüsiasla^y va- 
Iknie, y estas dotes son «muy i profMisi- 
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td. para easoa áe.esiSL espeeiéé-^Cieria-i 
mente 9 conte3tó el fraile; pero usted Ba*i> 
be sin duda qme don .Juan desea...*-^ ¿ Y 
^ué me importa á mí -lo qneidcm'Jaan 
desea? Syfrranosv qae después á cargo d« 
ÍBiiestra monífieéncía queda el recompen* 
teariet-^Es qiie-para que mes sinra'como 
usted desea ^ ne hay más qi:ft an> inedto.-^ 
Inés.' Lo sé i lo: be visto ant<sFque<TOS« 
3)e8de el instante ^n que la tío se Je. tras** 
Sórnóla cabeza.; Con mi larga peregrinar 
ci<m he aprendido 9 fray Miguef, á joobo^ 
cer los hombrési Ko es. el oro;;']fet'lá glo« 
lia^ ni las recompensas, la manjara^dé go^ 
]»ernadbs; cada uno deelloi Ueya denftré 
dé sí el medio^pará servir éá juguete al 
fu£ ;sabe éstiidiarfós. Las pasmnes, *pa- 
dlre váo:, son eiritosorte que. hay. que to-^ 
car: ser diestro en la fantasmagoría^ Eu^ 
MÑSad á cada un^ én perspectira. y abul- 
tado el objeto á que ^u corazen le iécM^ 
aa, y los yerers corriendo tras 4e>una 
sombra , abandonar todas las realidades 
pjpábles* La dificultad, está en graduar la 
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Im proporcisnalmente á la Tista de cada 
uno. Lot hay qtt¿ en una piedra ven aa 
troDO-y ó un tesoro 9 6 una belleza, por» 
que todd lo miran al trayés del prisma 
de ana- "deseos. Para otros es necesario 
mas artificio ; pero al cabo pocos son los 
que no caen en la red, ~ } Y está ya d 
señor Espínela resuelto i senrirse de don 
Jaan?<^El tiempo dirá lo qiie debe ha-* 
cerse. 'Fray Miguel , qaedad con Dios,^* 
Él os 'guarde 9 como yo se lo ruego ^ sí A 
cesar. •» ..• . . 

Hamilláse el fraile al deéir esto; Ga^ 
briel inoHnó liger^menteJa cabeza, y sa* 
ladanda graciosamente con la maao,:sa^ 
lió é pasoi largo del clavfi^re. 

Gmtempl^bale el vicario inmtfvily y 
al perüerlo de vista esotamó en 4oño ba-* 
jo y doloroso: 

^V¿Cttándo se moderarán esa impe» 
tuósidad y ese opguUo escesivo , que soú 
los qvk nos han traido á este punto F 

En tanto caminaba Pedro á Mcdi- 
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ñá ñt\ Campar/ áJfdTidfe IlegcS'madró an- 
tes qve su a^QfieQrcseatasf^en Ja posa-* 
da 9 lo qoe le inquietó sobremanera , y 
sin duda se hubiera puesto en marcha de 
nueTO por ad^atrip-^oticías de él, si su 
montnrs^, no menbs caúl^adá qtie la de 
Vargas, se ío numera permitido. Gra- 
cias á esta circunstancia , halld don Juan 
á sa sirviente en la posada, y supo de él 
büahta habi^lib^mhrido^CQ^ fray Mí^u^l 
f £s!piii«ia ; ijficopo «1 aVíso >de[(éstencon«v 
irchia con. .lajicita-d^ Inés^i'desde Jne^ 
reiólirid d-kmnano del marqués :regre«* 
sin áYaUaddidifnsiB^émbargO'/aiifaes pasa 
|poirrla.hacief|da|á 'i^Q 'Bupuso se dirigía 
sil iiaje, jr dandd en. ella iás disposición^ 
oes convenientes se.kncatninÓ -i la Irest4 
4teifGÍa4e su hsmanio. >; i i,/ 
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. . La vil posteridad co^ l^uroy de oro? 
r -. (Quintana. * Oda d Padilla.) 

D' ..' :'ó Y t • ' * ' * 'ID './..•■ • -í "5 ;: 
on JaaiQ ée Aii»tri»y(]i¡)ó.natiirlilnld 
emperador iXÜrlos Y, :{nriiiver rej fle^sm 
fiombre' ení)£q>a3a , tavójfixára tambica 
de natrimpiiM»^ en. iiaa> JtíiArá: maiiirile<» 
Sa, do^Thijas^de ias'c^lbsr^itia eirá: la 
señora éoaa Ana , 'apioéjal«|ir5fésa kn ef 
anbna$iert)B -Ak Santa- Moríli la .Real de 
la villa: Ae JMCadrigal.'^. ':• i -.t 

La misma polítseaicsfiredui, SAekqní*' 
na y tiránica que jamas concedió al ven- 
cedor de Lepant'o las prerogalivas de in- 
flante de España , que . impidió siempre 
los distintos enlaces que se le ofrecian i 
aquel pr/ncipe , verdaderamcfhte grande^ 
y que por ultimo abrevió acaso sus dias 
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^medio de Ja jtrvéiitttd y- de . hr gloria 
de quf: en Flandes fie estaba cul>piendO| 
esa misma hizo, niotija á donaAnaj 
-. .»*BíiQn conocia ei nialdgrado béróe el 
carácter suspicaz •, sombrío y cruel de su 
lierjnáno, y la prueba de.ello eSf. que 
tuvo aietopre oooita la existeneia de sus 
hijas, hasta que; ^n h Jiora de la muerte 
con£($r:aquel secre^ á ju digno atnigo el 
duque d0 Patoa alejandro FaroestOyíca-* 
pUan insigne ^príncipe; magnánimo 7 y iso-? 
bre todo modelo de los caballeroa dé su 
^gio» 

, Imponible' h«b¡esa sido <M!nltar á Fe-* 
lipe Il^qne^u hermano dejaba dos hi- 
jas, por razones que, i^obre ser muy.obwaSf 
serian harto pt*QU já& de esplicar' ; hízose-« 
lo» paes^ saber f ai^neaio, recdmeüdándose* 

|aa;«» su nombre r y> ^Q el) de) >diCanto 
p^í^ípe. La ixondiijela del rey foe en 
aquella oqasion precisamente la i^mistma 
que habia sido la de doiif Juan de Austria. 
Jlecibid. la noticia coa adrado , acogió á 
las huérfanas con bippcritahabiUidadi y 
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al pbner sai maila sobre snt cabezas ^ co^ 
mo para bendecirlas, paede asegorarse 
que impuso sobre el cuello de aqaeHas 
dos'^iiiocieiitles el yugo de biorro .que ha- 
bla de agobiarlas toda su Yida. 

Cobarde , * coido sn padre - TaUente \ 
cruel V como aque) generoso; j fanático^ 
como religioso era Cirios^ nínguhr crí-* 
men arredraba á Fel^ cuando se tra*^ 
taba de su seguridad ,^ de su Ténganla, 
6 de' tos mal entendidos intereses de su 
religión; 

' Parricida en el príncipe don CárloS| 
fatricida en don Juan de* Austria, ¿qué 
poáia esperarse que hiciese con sus so«- 
brinas? 

Rdativamente hablando, su conduc-* 
ta con ellas, fue escelentfc*, pues se limi- 
té á sejpultár á ambas • en el claustro, 
eoo tentándose con estlnguir asi la ^tí^. 
eendencia de un bombre que aun muer- 
to le causaba celos/ . ^ 

Por lo demás, la sefiora doffa Ana 
babia recibido la promesa de ser prela-* 
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da de su monatierío y y entre tanto tí- 
vla en él con la posible independencia. 
£n Tez de esitar reducida como las de- 
mas religiosas á una sola celda^ tenia una 
habitación espaciosa y decorosamente a- 
mueblada* ConcediiSsela un locutorio apar* 
te para dar audiencia en él ^ conservó el 
tratamiento de excelencia y y sus obliga-* 
eiones se limitaron' á la asistencia al- co— 
ro 9 y aun de ésta se podía dispensar siem- 
pre que le ácomadaba. Dos religiosas pro— 
Cesas 9 ambas nobles de nacimiento ^ ser- 
vían inmediatamente 4 su persona, y 
otras Tarias legas desempeñaban los ofi- 
cios mecánicos de su obligación. En una 
palabra, sus grillos se doraron con es- 
mero, mas no por eso dejaron de ser 
grillos. 

La figura de la señora doña Ana .era 
como la de la mayor parte de las hem- 
bras de la casa de Austria i mas bien im- 
ponente que bella, mas agradecida que 
afable; pero no asi su carácter, verdade-^ 
ramente angelical. 
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. Educada por su madre en . el mayor 
fecogimientd ^ y habituada á una yida 
monótona y silenciosa « d^ la cual salúí 
para entrar en el claustro 9 su espíritu 
había t^om^do cierta tendeq^ili á la me*- 
dilación , que dejándose ver en su rostro, 
hacia muy á menudo parecer que estaba 
en éxtasis. 

l^Q hallando en el naomento de de— 
seuToWerse la sensibilidad en su cora-* 
zon objeto en que emplearla , natural- 
mente recayó toda ella en sa madre y 
en sus augustos parientes; pero esto no 
bastaba. . La juventjLid bjiscaba siempre 
un objeto ideal, no. siendo suficiente la 
imperfección de los que le rodean á sa- 
tisfacer sus inmensos deseos. Para tos que 
viven en libertad se encarga el amor de 
realizar estas ilusiones , y las realiza en 
efecto» si bien suele pagarse fa cqrta fe-« 
Ucidad que proporciona con amargos' de- 
sengaños; pero la infeliz religiosa, ¿qué 
recurso tiene? J^a devoción. 

Cuando ésta es sincjera., cuando no se 


m 

tkiósars, siiiO qüéya acompaSadft' áe uiKi 
fé^^itra , de una conciencia ^ttf^fi^iuia f 
«tr «oraioft 'MneUlo) i'diohoiO'd^que 4a 
^^ce! Efivqllaí >eneiiéntra refugia -y «m 
peranzáy consocio y remeáK»*>parft Ibdaa 
M»cakmidadés da la irida. '')iv:i: 
1 '.^ Doüía > Ana ^ pues , era :devol»y ! 8ince¿> 
ratneiiíle dei^bfea^y '^ bien tenia todas las 
Mpier«tici9tteji fáe pocos- dejabain' de te¿» 
ser en España en aquel sígio^ hajüiapor 
lo'fnttbareB^'lorí'^imo' de-'jiir'.eoraKfn ua 
-fondón £sagotd|>Ie de piedad! yf yac» de tof 
Icranciá ; iifiáiad verdaderamenli» «opraí 9á 
Ja'época-eiit'qve; vmo.' . -'■ 1:» n-j •:. j^ 
? r Sin emibfiñgo f i pesar^dlr toda «u. da» 
<vioeíoh 9.*á Jialiérr.eslado eoí» su^^iiaaoo de* 
«idir 4e soiMierée^ «o ;h«bierá cegara<<^ 
«iiente< lomado el hábito; La.;itattariilesa 
•la^haUakMibanMís para madeei de fa-i^ 
milia que para-'.^religiacar^ y'fÜAymitíaeíf, 
)o eooodii. L^) vista de o d nifio^pVQdii- 
<j»a en aquella icSora ooa aensentioñ 4i» 
ficil de eaplicar. Sin que fa^^reflexM» 

T. II. 6 
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liMtase. i.tjmfedirl<^t »Q«pdMh«f Co»t4»H 

obUj;a^«<Á}r9iiaociar baAUráf^a .c^pisisai^^ 
cli ^^ rfef^íüiTj .nunca / 1<^ íopcflotea. Aacít 
cías ida.:qae.{r<^a.e«imAda& pon 6il5/U}p« 
á otra«iJn)o^i;esü : • > .* . .«¿ 

Entonces hjtbiera qiieijdo .luaber d^^ 
hiáo reí ,sar áilna • oscunocf jprniiero 9 y ser 
jdÉeSa de»;fttt)pcr8at)a'.9'.niaai«l>Í€(B q«e ser 
Jií ja dend pr'incipe de>lf» ikistoé casa-de 
•A^striká |anU-. costa;-. (<:> :';>.-, -: 

fi u Pon-.mastAS&ierMa . .^od ¡hagatti Jar'Sit^ 
lperslIcM/>y;r^lIia»ÁtisáiQ)i^taiue.; TÓbleniar 
te nalairabffeariy/suí vioFcyabifdéjará, sien^ 
pre oír en el fondo, idéy mM|stflOS{:c«M[azo^ 
iidl;.:y last dbsdiekfia^ ¡«dot&nias «dé las 
«iiátitiuHonead de^ loBiihonribfle»r(y rliiafaáadd 
«fitmia laeráaíUe'SU^ ptopáoa<senlíniieii»- 
Sos ' y< ibvfhdrf orei' eAiqice aÍHL"0ducacMMi 
wvdosí les iisa áraimMo^^ ivísrineob féÁ-^tti- 
p€tuaiyr>¿ispa^U)6a ÁgbaÍBímii «n ^ . . ,t 
"li ^¿]>fo<«8(iya-tíe9Bpo. de qué .dés^paveei 
«áa de. las ímec ¡fines calilas laiibaponsftrii»^ 
«os- abvsosi?! !.•-.,» • ' '\ /: *í:» i • (¡f'. i - . i 
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* Takt «f an las díspoUciolies j s2tii»4 
cían de« dona*' Ana fCttáiidá fray Stignd^ 
nombhado .vicario de sa moikasteriOf y Stt 
confeisóhfc^) presen (6' én Madrigal.- ■ - ^i 
Uqo; y t otPQt tardi|ro« poco en hiacei^ 
juaikíia Te^etaD^amente, y de aqui re-^ 
sulló bvire- ababos la .mas .estrecha y sian 
cera uriustad. : !« . i 

{ Fray Mígvel aroaba^vá doiía' Aoal «v^» 
mo ao padre á su hija , y no podía me*» 
BQ» de .ser asi, porque ráqáelia señora ha* 
bla^ iMreldadQ i todas %^ iesrolenles euaUf 
¿ádc8^Í£Í}*iikifeliz pfiocjfia á quien dcUa 

^ Pe «O! (lardaron «n fio tener, secretos d 
«no €pn.el«otro.«£l vicaifio supo de mft% 
iio de ddna Aíia lo que sobre sas 'Senli^ 
mi^'ntos'' hemos díchoya ; y la noble sn^ 
ligfosai recibió'^ la oon&foza' de las pocaf 
^ne aAermeAtaban ¡i -fray MDigadl r y^de 
que aun no hemos hablado. t •! i 
Ya". Vernos dicho '4"v ^ vicario de 
Santa Miarra, antes de' serlo -^ habrá st4ti 
Confesor del rey don Sebastian de Por44 


It}^' 
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^S*^ 9 7 ^^^ ^ mundo sabe .^Bé este 
monarca , habiendo hecho» tontba el áic-* 
timen de todos sus consejerós^, dal me-» 
nos de los mas habites, ana, espedicíon á 
J^t^ ^Amériaa , desapareció en ana batalla qae 
dM delante de Tánger , en Ja cual fae- 
ron los crisCianos' completamente * derro- 
tados , sin ser posible encontrar el cada- 
rer del rey entre ios demás ni saber sa 
paradero. 

El cardenal :don Enrique ocnpd en- 
tonces el trono de Portugal ( y habiendo 
snnerto sin fucesi^ , i pesar de*haber ob* 
teptdo del papa dispensa de sos votos pa« 
fa casarse, k saoedié «n la coréna Feli« 
pe II , en virtnd dé sus dereehbs, apoya- 
dos en un ejército .que, á las ordénes del 
^ doque de Alba, derrotó á .domiAntonio, 
prior de Grato , príncipe que lor< porto- 
gneses 'hubieran pr<^erido con . Mdaon al 
rey de España. • . .« 

!. Pero á píesar de que lodo taU^ sucedía, 
suponiéndose como cierta la moeiife del rey 
don Sebastian, no faltaban eh Portugal 


person^ que creyesen que aan existia. 1E 
esto no solo entre el Tulgo , sino en lai 
clases mas elevadas del Estadb* * 

£o el niimeró de los qae segalan es^ 
ta ofnoion. ée hallaba fray Mlgoel , fns^ 
dándola, en. la. circiin^anoia positiffa dé 
que na hsttía uno sóIqí de los que babíaii 
escapado. eco .rtda Üe Ja. batalla, 'jqueidi4i 
jese que babi^ yislo morir al rey ^ y si 
algUjQQ.'quer aseguraba que, se hab¡a;irf?tí*n 
rado heffidb graremeAte con direod^a á 
la cosían . } 

Ademas, durante .el corto reinado dt 
doii £nritoue corrierolr^tiatas vecei^ ru- 
mores de.qué doju Sebadtian se habiapre» 
ictMado, ya en uti punlcí, ya en ¡otc^Ail 
U cosía;, sÍApdp de.observ£(r:qo6 4aiit0i^ 
rey c^irdenal xomoi 1^$Upe:II^ ,oad% imd 
e^^u tiempo,.¿ast¡.garoli eo»ila mayor 4e^ 
Yertda^vpo solo al qUj(F:.dle<áa haber, tlvislé 
en vida aldon SejKls|iin5,.,sÍQo:áoii aqúeii 
líos, que s^ Umiubvil ihOpíKti* qt^eol^i 
posible que j^o^hubie^^ m9eftab.»..ul ¿o! 
c» JSi Ja^liiil^riaji$:üelipe .no /ofeoek^ 
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m éiká una'de Bps 'páginas mil yrtrebas 
é¿ 9ti»bfpóeresífa'; su'condatta dn e^a oca*" 
síon bastaría sbl6 i destruir' la- ¿«aalklacl 
do aroinetitementet reügioso' coii qoe sus 
parriajies hán^qaeiidti^hoorark.Ua iiom** 
bre clmiorato -caalquUira dal án'caiía uno 
fe'^ii^tegftimáni^^te'ie pertenece^ y cuan- 
doblas' ;grci!i^áta«icras>U0 líaceA^ dueño de 
iili ;)bjeto ál 'ráal^ptrfedá parecer dudoso 
ttiídDminio, tfo'dfseab^ bas^a ;ftjc;i¿írarlo« 
pot^fúe préfidfti'' l^CTatiqunidad'd* sá <oa-* 
ciencia á cuantos tesoros encierrantas en- 
thViiB de^la tieriía. •>'» • .■ "i -' 
' tj . Xal ve2^*9¿>^diráóiqátt en ^^^li'tica bay 
¿ea^dñes en que ltfis''p1inc¡pios d<P la cs-^ 
tíl(At^<j\utíciá ótbQmp\e^mt&á Jas* dr^ 
biiftMAktos'dél mWtintb j y^^^ ^si<ksié di 
üfltf piqueSíá' iníbacci'otí > de >eilóferv <^fi> per-i 
júido^áé nnaíud itialgntfdsr'plsltif^óuibres^ 
eéMdían l>i¿nci$^'ihfl^ítabeíiie scrpei-ki^és á 
kb«p^a^ £jp||i¡^seiibtil''d!fcboiib^dé mochos 
•lglo'^(i9e íd^k'e:«n^l^JésÍro j ;f se'dirá «»il 
los 'futur^^ siempre' qüef-fos^gobiérnoi 
ifsMacois '>ó¿p&rjmali^iia'<)>pér^ig*¿riiiíc¡ay 
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infringir los pdcDos joclal^, qóé IJcitos 6 
espresos e;ústen en tó4as ias naciones, in- 
clasa la Tarqnía , donde lo es el Alco- 
rán/ pi^fCÓinoi no porque' todo0'^¡gaii 
mlia; cOsa por .eso. es: baená.,:líabráá de 
permitirnos :qoc leS.di^pnps liisiniidesien*^ 
Ifc-nne .stra;.i]\ístfiX)píníon, yis queden ge^* 
neral jamas de ana malai'acciottijresiil^ 
t*ianí.liieaf jpte siítal v^ á pvimerá'^Tis*» 
ta^ aparece ásiv :es:¿ndiidál]le i^eoéxami-^ 
nada la cosaii fondo y dcspapío-, se han* 
Hará' qne nO' esloque panecer jpipfur ill-p 
timo , qae al mismo resoliadq j*mv^ fnp^M 
níiü^oii lidenoV ^e: hubiera ipodidonUbgar 
Sffn-«ometer el ¿Wlnoten, cotn.nik poco nUt 
é# paciencia- y íd¿.lral»ajoL > > 

I Bt» cualquiteira ibodo, V^jpt'.piaceditf 
nempre con su- severidad caracSefíislicu 
cohtra'todos:laS'SbUanstíiíniitasy y era^ual 
di pliacer qae:Stt.cdmzon 'de kígfé.iiécjkia 
vieudb ^juemiír TÍvo:al"infelÍ£ qQ«<acksai 
cáMié- pdndisuaodon . 
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^^ iS¿ Aa i»r9¿tf0 <( ao hajpcuUQ, •. 
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V' ^* El MeidOM prometida? , <.í 

« 

^ le madé de camifaMiii^^bado, <$ tava 
la dosdicUade! no nacer afioipnada á la 

earn» de^.ctri(í^ qaéU. 4^*^*^'^ bastante 
atado ipara deeir que: jui peqiíltimo rey 
a^BO'iam TÜifia* « .^ .!> '.. ..: j 

" ' • :Kai eoimpiamos en i aqa^Ha t ^pooai los 
españoles íb stüil invcbcíoiiide la pdic/a^ 
mai t¡a oamii[io ' teníamos la.inqiui¡cíc>% 
qbe BO{le ra en saga^'jiáim leiUeva v.eo'ti 
iajas'f ]f>no.p6€aíu í. j' 

:- Gracias á Jas liieés:)ddi'AÍgl0f la poU-n 
eío^encuf Dlra .{K)€os dcíatories foera deilji 
clase abyecta de la socs¿dad>, y auní eo 
ella. se^^aarfrlgSenzao.Jo^ b^Mtnbres dci ser 
mioistsosde'tal instátocíon. < . um >. 

i Por: el contrarío el difaiito sanio, ofi-^ 
cW^Ijdesde el monarca:hastftSttilhiino'van 

• 

salloi^ fi>ptábaiGónjoinos.taiklosiS6rvidores/ 
Las personas realeis se ^jfetorinilNaniilf izando 
un bacecíto de lena para freír algún des- 
Ten taraUa.vher^e; ^nfei.j«intft\de'.^Os ca- 


'd 


m 

liñtador^Sr áúMlé áe la Mifrl9'4e| príiK 
ctpé de Adtvriaf don Cítlm*' ^ . . ..m 

i Los grandes de EspaSa «anliabao Ter^-^ 
st* alguaciles máyovest y<.de0é]npd3ar.<Hrdtf^ 
<^cías del it^apidd tribmiajw! . • < * >t 
La cruz verde de Cajnoiliar deshonrafaal 
4 {Mtdba rde ,uq . nilBiera totiMd^irabte de 
nobles y lucionarlos .püblicoSL :. . . «J 

f £a; tt«A .pafabra » no *p4re€«< sino qm 
eclesiásiicoj» y secularea», noblesy pleben 
yos^ l^a' la nación , i?n! fia y :^aiso ha- 
«er^e cémplioo ^ci^jfniUaise^ d^ asesinat-i 
tos jurídicos. ^lyietidoftii^.la itiquísicion^ 
i|I ; pasoí quQ. U , mayor afc^nra. que h^qr 
p«4d#.bac^f§i<^vá ui^ banM^re es.Uaioarn 
le esbirro, ; • - , :.i 

. ^ JV^y üKí^^qdi » después dAib^ber sur- 
frído i(aifrosiai|AeBte: l^vVi^. er«eL de ta/f 
p^riecupmef f ly^. Uevadp coo r^c sígqacicm 
l^:.irei;^4)oD..fiO .f^&^ •!«• tu;vQ, ^igluiaf 
anos, a^«dt# ^tsor. ea^loi. C^^ó^.^e^l^j^ 
bJar die su.niat9ftradp rfíy«^ ijpierprc|ánr. 
í^Qíéi. sti silencio «impip^ueba. de hallarn 
«( coavctücido ,<te U mueriie 4is:dan Serf 


battlklQ^ IpgHrrdii «as^ TtlMnrks^^ no alai 
trabajo, que .;siilé-p«siérare» libertad ]r> 
se' lé tagráéiase con el vicariato :de Saou 
Marüía f deftviiov'á'.la' ireintad $^ocó ape4>^. 
tecíbíe para uo'proWricial^i^cro- prefcri-^ 
kté'-siüttípre á^ühencierriOé >' > . • 
^i> AIlty domo'héftios dicho , éncoatró i^ 
la seSora 4otiá Ana , y ieéftieresd por» 
élta viVaoAifirtte táfti Iiíégo «0iiMtMti^ó á 
oHiocer ^liS é^elentes preladas. • t 
— La- faifa ^ 'don «Jilaft d» AtiAría m[ 
ctMátderabtt 4 "^oti 't^tútk i tomo tíctim» 
d« la po(lHiU-<)e Isiiviib ^{^'ttfYj'^ú fray 
m^^u^et iUe>v^b(áf-én el ififcro hV^(jio< de set^ 
jiél^áegfridd pd>i^«>iél ffifsáA0''ttfi4 gt^aki re^ 
comcndacion para ella. •" • 

' -: Iias^ét(n^rlíátiMé$ eñlt't eí p^^l'Nigaés 
^bscripti^y kk ' ^elí'gíbsa '▼ér^abáíi' coós*! 
tttttlementS «áObré^ dt»^ s^lai j^tos ? la 
%lQ¥id'jr dicsgra^ta 'd^e^i^bc<¿áoÉ«defLepiaiií^ 
to^*i^^y>la-ai5Uga! b'áiaira'tlé fU^gtrn- ? • 
-*> • In)seltriMe*metíVb 4á^ ój^^^ú^é del ti-i 
cáF^y-s6bré4dtli^<Ütl(tf« niateria ;' fueron 
irii¿aUind<»k «b^d^Sa^An^^de itití^ qik 


i mtijr poca tieiopó Jtegó á 'ser'taáto'd^ 
mad'cdosa sebaslianieta^ que éliDUiao. Sí 
fiítay'Migael hacía una penitencia V'^^*^ 
oferta cualquiera Á bti santo jlara lograr 
por SU' mediación la «liiseada vüehá 'de su 
rey, doSía Ana no sol^ le imitalia, ilüiy 
que ei^' ocasiodé^ lleg^ba^ á ^brepujaHe 
en celo; Una rica Ián[>para de pIatÍEi;irdia 
de conl'ínoQ en el^coro alto de só monas^ 
t«rio, ante una imagen de nuestra Sefio* 
ra i en morestradel ardiente deseo que'la 
hijaí dé don Juan* de Austria tenia 'deter 
restituido á sH'- trono aii rey don Scbas*^ 
tían. 'Jamas orab» sin. dirigir al cieto re-¿ 
petidas' súplicas I con el mismo %rí { y 'en 
vesütnen , sa pensamiento domcnanteVüni- 
co mas'bien, eraei del regreso de'aqéel 
málbadado príncipe *á su pais. ^ 
- ' ^^eri la verdad: nos obliga á decir Vqtie 
ademas die ' la cbmpaglion que las desgra«^ 
cia^ éel rey de Portugal inspiraban ai senu- 
fivbla^xoTaxon de 4a dñ^ustartügiosa^'y 
^Ibariüo que le profesaba por ser 'hr/o 
^ ki:prki.ctsa dona Juáña ^i bermaiiiá prts^ 


dileclade MI padre, había un motÍTO, tal 
Tez filias: poderoso » para .^e doaa Ana se 
interesase taalo en que don Sebastian yi- 
niesie !y solviese á reiníar. . 
> JSlra este motivo la Ipersuaslon en que 
se bailaba j gracias á los contlnaos y re-? 
peiidos esCuerzos qae psyra ello hizo frajr 
Miguel , de que en el caso de verificarse 
lo que tanid deseaba /, y de contribnic 
aquella señora tan eficazmente como .pen-^ 
adba hacerlo al restableciimento de la ia-n 
dependencia de Portagal ^ don Sebastian 
obieiidria del samo pont/fice dispensarla á 
ía señora ÜoSa Ana de sna votos, y se uní'* 
ría á ell^i con el lazo del r roálnmoaio. : 
Sreciso es confesar que el vicario en 
éslaocaísion presoindiió un poco de sa ca-* 
ricter, habitualmente candoroso,^ y fae 
poltüoó en ¿toda la estehsion de la- pala- 
bra , ofreciendo á la vista de la redusa 
M«&a. perspectiva tan halagüeña que aopo-^ 
día menos'ide obligarla á entrar en sus 
fililíes , y proitietícndo itiaa acaroi- del h 
qnc^ biibierai podido cumplir^ «un cuando 
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fcn 'Süliastian lio habíese en eftct«Aio«r-* 
to y pudiera recobrar su corona:^ aiAbai 
cosas por lo menos harto problemátíciMí 
Pero hábleseie á un amante de es* 
tteehar entre sasfcratos'á la <]ue ama ; á 
vn prisionero dis- la libertad : po^^nav tn^ 
cierto, por mas peligroso , y acaso< knpo^ 
iible , qoe al ftídvferenle paresca con, se*- 
gnirulo uno ó la e^re ,'á los interesajdos no 
les parece nunca qoe ofrece la menpr'dí^ 
fi€iiiiad, y apenas tocando la barrera de 
diamante qae el. destino opone á aus' der 
seos creen en ella. . •;...( 

' ^ Tal f«e el caso de la scfÜora doqa. An^^ 
A laís prin^ras iasinaacíones que el vis- 
earlo U hizo sobre la materia, sn fanta>*> 
cía se inflamó. Aqnel corazón., áqniem 
jamas la idea del amor se había presen^ 
lado sino asociada con la del crimen ^ pu- 
do , en fin , conseguir la esperanza de amar 
nn:dia sin delito, y de amar á iin gner^ 
rero esforzado, i^Hebre por so ^valory «na 
desgracias, y rey en fin. 
' Recobrar de una vez la libertad , sus 


\ 
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étífwkmi'át^mn^er^ ]á ehse en ^itfe stk 
ilustre naciniieato U:¿o1ocó, salir |d« Ja 
fisiretktz Á^\' claustro > al eApIen^or-del 
Ironoiy j .sacudir .Ja A cadenas de Felipe, 
eran^para ^ona Ana fi^ieQueneías- ínlne-t 
díaUvBty pi^cisas de 'Ulaf^aricion dedon 
Sebastian. . ^ • . > 

¿ Qv^> mocho que.i}tíó; tales eaper^ozlsia 
wto déjase en sosii^go^á «n soJo sant(hdel 
eiélotpenai conseguirse realizasen?- . i 

Stn- . en^ ba rgo , empezó por oponer at* 
ganas vcsistencias al 'proyiecto del .matri*» 
monío, y como fray Miguel f conociendo 
Haé aquello solo era -¡^or el bien panécer, 
insistiese sin cesar ími elío , acabó ipctr 

f 

convehir en que se prestaría > aunque con 
Tepttjgñanciaj á lo9.i^eieos..de su\ augusta 
prímoi^; jr'á las ór dañes tíél santo padntk 

Conformidad admirable ^ tanto mas 
cuanto ^a augusto pt^imo, probablemente 
no. existía;, y ^1 saneo, -padre en lo.qne 
meno» pensaba era en sacarla de su mo? 
nasterio. 

Ademas de la señora dona Ana^ con- 


fába fráirMígtfé! en él tt^nBaFSferio'edn «1 
amor de casi. todas la^i relIgio3ds , á quie- 
oes su vida austera y penitente había ins* 
pirado una yepericíon tin limites; y des- 
de qoe se hallaban en Madrigal había 
vaelto á anudar aloufaás relaciones en 
Portugal coa;JdMfQRyoir pa^teUyVan bue- 
na manJi^^-jqúe<'Ío^&' s^usirfwrC'St^ corres- 
pondencia á la Tigilancia de los agen 
-lié F)e(i*peil ri'^:'»*t 'ti «jjij» ,. 


í . '.«V 


r 


i Y^tiéerpafris.ello deuftífvi^dico pdJnr* 
Akiguás eslablscido «n.el.^iséiOtMadrigiAi 
«4c quibaien: lo.siicesÍTQ:teiidnKmi>s 6casiati 

dehaUairi )« ¿.r i; '>l.!i!n.-> ^'i ',;:j| 

. Esté lera «í. estado derfitay;3M[igiieIi4i^ 
•faii^ettora vdoS^ Ana/ colando ^éa Juao 
sde Yargás sé'.p^esentóéni Madrigal por 
4a<vez prímcFa^' •:•: :•) n-- : -I 


•~ 

i_ 

1 



• < . ■ . 

. M it) .'::)ll'.i...' - 

« 

• • 

1 « 

• 


_• 

• 
..i i . , 

. .'./;. I.') 1 ',» I 

• 1'» 

•^ > 


.- : 

í 5-0; 

«» 1 

'■^^ 

ig^^^l -'.'.'-^ 

■ ÍMIOI 

o% 

I . 

1 

• 
> t 1 


1 ■ ' 

• •• !.'í|1 >'»/.'■ ■ 

• . : '.i 

^A 



• '• 




« • » 


=1 


íSssssssssstssfs 


CAPÍTULO Vi. 
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. LoB días que apresurado 
Quicrea hora apresurar 
Vh tUMpú te ha del ^kr 
Que iaaytfn . tan > preflo-«ilfgailo. 


ios días que franscarrieron ha&iá el do^ 
mingo cía i|tnit' Inés había >|>ffoiDetído i 
4<in Juan' ée» Vargas nrme^ton él á Ja 
ibiira'deUaiiymoton en el Carmen de Ya^ 
liadolid , caminaron para el iaipacienlie 
'fiiiibnte cón'diAa'tentitttdiíbsaporUhle. 
íx- Todas laa I tardes s& pásdo , sin prct 
iBfl^er dtiib&f'aiiioD 5 era bácia ai lugar de 
la c^ta^ y en él .su ocupación. calcular has^ 
ta por minutos el tiempo que debía trans- 
currir hasta el deseado instante. Triste 
condición la delrfaombfef'que con ridicu- 
la inconsecuencia desea abreviar el curso 
de su corta vida por acelerar tal época de 
placer que acaso nunca liega. 
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Cinco días mortales se 'pasaron hasta 
qne amaneció el domingo señalado: Dod 
Jaan oyó misa en el Carmen , se paseó 
hasta la bora de comer á sos inmedia* 
dones , y por la tarde volvió también al 
mismo párage. 

< La oración sonó : en lo qué menos 
jpensó Vargas fue en rezar. RecorriQ con 
ta vfsta la larga estension del Campo Gran-» 
de j que asi sé llama el parage en que se 
halla en Yalladolid el convento del Cár^ 
men ; ^pero aunque en él tío diferentes 
personas, ninguna se acercó al punto con<>> 
Tenido en* largo tiempo. 

Por fin , dos hombres embozados has^ 
ta los bjós, y dejando ver por debajo de 
la^s capas cada uno una espada de tremen^* 
da longitud , se dirigieron al pórtico del 
convento con aire ^ aun<qne resu(ílto, catt«* 
teloso. ' '" — ... 

Don Jtian los miró un momento ; pe¿ 
ro preocupado, con la idea de ver venir á 
Inés, apenas paró la atención en aque-> 
líos dos hombres. Por su pane* los embo«2> 

T. II, 7 
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^dot parece tampoco hicieron reparo en 
él, y dieron voelia á aquellos alrededores, 
reg¡slrándol<)S escropalosam^nte , con el 
objeto sin duda de bascar en ellos á al- 
guna persona , ó de asegurarse de qne 
ninguna había oculta. Terminado este exar 
meo, que fue de bastante duración, uno 
de ellos se acercó á Vargas,' que también 
iba embozado, y sin saludarle., ni andar 
en mas ceremonias, le dijo: 

•^Amigo, higanos el gusto de des* 
pejar el campo , que habernos menester 
estar solos. 

El hermano del marqués , impacien- 
ie con la tardanza de su amada , contra- 
riado ademas con la imporiij^na llegada 
de aquellos hombres, y poco acostumbra- 
do, á verse tratar con tan poca cortesía, 
sintió, impulsos de responder i estocadas 
á tan grosera intimación ; pero reflexio* 
naodo que empeñar entonces una quere- 
lla , era lo mismo que imposibilitarse de 
ver á Inés ^ se contuvo , no -sin trabajo, 
y respondió con aparente flema: 
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.«^'CaFbaUeros , y%i «egocio.dc ¡mpor- 
fanciía isne impide darles .gnfitA'p^r diorjib 
Tál vez me ronvendria á mií ^¿rmbien fcs-^ 
tar solo ; u^as por amot d^.Ia pUs. mecoii"» 
veiídr^ á qae vuesas meroed<»B eáten áqai 
•Aambieo. 

* 

Iba mi que di6 principio (á esta coBé 
veráaciQn íl reaponder no. sabemos. qué ^ 
cuando el, otro embozado ^. que basta en«» 
tonces habia,permaneciUQÍ£ílgána distan- 
cia y . ací^rcándose pnécjpiíadamente á su 
compjlnefo yle dijo:-(^Q.el oído me en«T 
gana, é ése bombre esdon Joan deVar^ 
gas , y Á té que me ale^araw*— « Alegraoy^ 
pues i replicó el amante de Inés mostráu*- 
dolé el rostro á di^scnbierlio , que yo soy 
(en persona. - . . < R 

&-^jQaé vais á bacér? esclamó :.i^ 
que primero había hablado dé los' dos. ^^^u 
Lo veréis, respotidió el segundo; y sepa»* 
rándose Ae él , y dirígiáj^dbse á ion JaaiHi 
continuó -diciendo:— r^iSt ño ando «rr»» 
do., se2f(>r<dos Juan^ tío$ amáis i uosajuii» 
¿er que.ftene por nojubrc eLdo^lnés.i. 


(íop) 

-* ToSalar^bngre de Yargás^^só inflamcS 
»l.otr t»l! m^eryelabion. El qúeentoncei 
le hablabaff ni era Espinosa^ nifrayMi^ 
gael j. Y soixf -«IKis dos y sa criado Pedro 
ieptaii algún <iiifdici'd de sus amdres. "^ Co* 
mo j pues , aquel desconocido se mostra-^ 
bü tan al <5orríentede ellos'?^^ Es bá rl-. 
9^f{ dijo para si "^ solo un rii^al > y rival fa* 
Vorceido, pnede^ saber que yo'ambá loes/' 
i ' *£!• racioóhíiia tib era muy ^exacto ; pe* 
90 ile tal móddse ie asentó •én'^Ia 'cabeza 
á' don Juan aquélla idea , que desde ]ue->> 
go ^e resolvió >K venir con^qaei^ ftonibre, 
y asi le coAteMé con sobradó desabrid 


-miento: ..' !• ' 


V ...^ Sepor tnloi no estoy acostumbra-» 
do á dar cuenta de mis pensamientos al 
iMTÍiner impertinente que tiene la-oladia 
4e.veñirá rdierrogárme ; y asi, sino que>* 
Tcfe^l levar respuesta de que os- pese', iros 
jMMrabaeiia , y.«Ee^me en pas.^^ Esa ar* 
rogáncia podrá cbtivenir con^viiesiros cria- 
40$'.^ pero no con 'ios qa« «uaifdó' monos 
son.ribínidr 1t*omo'voBi,^^^^>Si m'tíbítti^ éot$ 


'» •> 


^bi;^<|pcl^i couvG^. ci^mrfeiiff i. Y ! ab tata» 
bur aiM;^. p4li):iiras filliógnuHi^iá la «fipada 

^pswiérf#i«aya diticiMo;»»^ A.cítd! q«Mel^ 
riia:3^TMÍi;iá:rparai\'iMf^iHBbj«ratiio dii^ 
fiI|Of4fsdj: h^ói, yiiahOTcámiiiúaip^abrái^ 

^ofifS^i ^jitetniigo ^ ; paraftptleaari ^.btibfO dte 
á^emhú^^TSt j dejan: 7er. .mi. sostiis d« 
Inmikffetj^ft estreiD0íbIaQ6Qu£(ieabeUiKieTa 
KaUo.y Tusado,' loa p jas. aEdlcs , y laxíboi 
QamAi 9 íluljiqae pod¿a!|ihsaq»pdr |)e|la(>slá 
ie»ibiirg9 jiSIcecia ^eVíwetá y gpaphuj iím 
i;. sFiit^Airijnia2coa;'e»rei^¡dad, peroii^^ 
V(i4éP;$a^lmt)»gPQÍ3ia 'coAiY>alor^ ipcrp «ia 
gir{Mi|.vTQfeM(iencia< .Ambos erao jóteoef^ 
rftb^^toi fjiy ' diestros y. (¿1, :paireccr , en^ 4^ 
manejo de Us^ arfnas..r« ^ i . . . • . < .i 
. I L i)li9xn^k>zAdo.qiiie.pi^iiii^ro haUó , fuñ- 
ique*, daibAí^e. ^iMiidi^ieB Guando alganas 
miieátsiif d^>descoiiteQlO''pQr lo qiie..pré> 
$tntíBhUf^^ta:msttíe€ÍÓAmB/káYÍ[ en. sn pne^ 
4o j baftá}:qiiejdéspiMS;de dos minuio&ic 
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naiiiéfitei por Vargí», «nupcisó á fttder 
ierreim. Eintonces «liv cODsid«r«eiott ftl-^ 
{^n|i'isiacó también' Bi| capadla y títfró con 
éon Juan. 'ÉMtymitiáose ie Tt)fiÍMt con 
¿oa enemigó» ^on>-vez^ de QndpÍAPftoi'preii- 
4id lalguirtantovy: dié togar á- ({¿e su 
nuevo adveraaríb' Fe hiriese y á«niqtte'le--> 
iy-emeirte, en'lapiaiio izquierda;'>Eta}pe-^ 
rb aliver corree sir^sangre tan alevosa-i* 
jBienlcí'iderráinaday lá^ ira le^ dio nuevas 
Snttzñkf'Y echando f>nMbtaineate mano á 
Aá^ja^a i desque ít^asla alli desd^ó desha- 
cer OJO ^'S^' did4aB< bciéna maiCa y ^artiéno 
aóh)oinantiivb'áoi«fideiit^ di%ta«^€]a de svt 
cuerpo los ácerM^do'Sus en^dlfi^gtNl ^ 'laüo 
^tttt >tovo la foitidna' de- desarma- ^l*'4ll« 
^roRTocó' la rl£a ,i'hadendo áaliart iu) espa-^* 
da á mas de ruarenla ^pasosi ^ ' ' « " i 
PeiSo aquet triunfo hubo dié'jserlé fu« 
«esloiypues'el'daisaviMdo, fuírie^^ éon''0l 
despian qué le^soeedia, corrió «tt^btiíca 
de-sq arma ;* y fvmiViéiido «m !eUd iba á 
alacak* «á Yargaa 'pov' pn -cMUdot^héspe^^ 


(f03) 

raiajo f|Q«i<>ett]^do en e^nábalir jcon su 
compañero po lo echaria de ven £Dga«* 
náflC en esto. £1 hermano del marqués ^ 
DO era novicio en las armas 9 y como mas 
de ana vez se habia visto en Flandes en 
lances cuando menos tan apurados co« 
Hio aqttel , conservaba la misma sereni^ 
daid que si estuviera sentado á la mesa 
de su hermano. Calculando con razón 
que de homl^res que peleaban dos contra 
uiK) todo Jo'iñalo podia esperarlo, no 
pcf dio de vista al desarmado , y obser--» 
«aBdo>su marcha le conoció Ja intención* 
llec<inociendo> pues , el terreno con una 
sápida oj^ad^ empetó á retirarse con tan^ 
to acierto, que en un instante se halid 
«»l las espalda^'. guardadas por el con- 
^vciiÉOf y su enemigó vio frustrarse la 
e^ranza de acabar con él > traidora- 

BaeRtet' -'"■•■■' '-''. 
- ^La^pérfidk conducta :de aquellos dos 

hombrea se arenia muy mal qon el va-* 

torcon que pd^abbn» porque en reali- 

daA'lo faaoiaAt'bfmo hombres decididos^ 


la espada. i- 

Mas de siete míoatos jiuró aqoclla 
lacha desigual ; en ella recibió don Jama 
la herida de.qae hemos . l^ablado , y sua 
dos enemigos no se hallaban mejor. pa4 
vados y piles el rastro de uno, ^uba ouh 
bierto.4e jsaagre, y el: /otro recibid oiu 
estocada en un muslo, - > 

í. Sea .por las heridas, s«a por caosaB*^ 
cío 9 ambos ae retiraron, simatláapamco-^ 
te al ckbq de este tieá9ipo;como'.á an«f 
seis pasos de Targas, .y ésle» demasiado 
iatigadofiam^erseguirloi^ ^qotrovecháS coa 
gusto .Ai|aeUia:. ocasión- d« jrecobcar. sua 

fuerzaa.-^ .•:. . . . • • :> • ui'r ^ •*.».! 

Loé teesjcon. las puptasi^de, bs:. éspsb» 
das apoyando en AierratMnespiriindo. apfir^ 
ñas., yiioon ila vista clarada m oí eaemni 
go, hul^ieran parecido, estatua^ si.la saam 
gre qub c^rria .i)or siis;c>iie^Id)QS. pc^de:-^ 
iQíOStr.araKqii^'efian humbn^: ^' <jh H'O.i 

& ffoba}>le.gue^ldi*fÉ»lf a«iSQ) h«b«er4 
renoViádp^ y'.Ul.y.a tWidnidá/iCOii.faftai 


(10!) 

l^'4re8f^aci«rea de. amella iescéaa i^irtiji 
¿bfoaiciiH» qfaejbtoios ¡dfcliQ^A ¿a 'aparea 
cicra^ctttire^jeUoAruiia n^ugur, cti]bserta oon 
lua m»ntotnoffioif f>ér.Oi 4«ié)á;pefiar'' é» él 
conocía desde fal^o, Vargas! pee liiés. > i 
7 , lia- pdStlsMra'jé^ Madrigal qne nd es* 
papjubá bnüaren a<|ael^a¡tcd^á>.doii Jjaa» 
cubbrtoride.iabgre^y ei):id¡3p<ls«QÍ(Hi; t4li 
tiQS(¡l>.di<ii Bkfti^tira de 'sg^fa^rpifesa y . seorr 
tiinieAt^C0fiiiiiQ*prfc>ibndo .salpico, qira 
£a^<ieÍ?qua!a<)ii¡r]LÍQ de $ii presencia' á^aa 
ai»a9i<e ^i4 £Vf( 40s>enierQÍ;g<>s;i:i, ;• i a 
$ — SenoPvdon Juan , ¿quéesestOf qnfi 
e^, f^br r^egiUlfh) Inés. ««-r^fi^lOi «eá ,' .seno^ 
ta,: difo, :«l ipníHTOcadQr i de «Varg^ , ,slil 
dajr, Ju^íii! '^-.f lf e és%e^ re^pandiese., . e^f q*^ 
^.^idCl» <Í^.>SieiisMrai a^p^tada. elewon.-rn 

4i|nj4d4^ fyéNT^^j de y^^^fTift /inconc^l^ 
^¡^aíoanpQ^jHO dwrvPi^f sC^asa^-r-P^ 

4^ <eji<9*iii)a^n^»(e:^B;#ée<¿bc!^bre dig^ 


wm de üffÉrv^m HM.btnda^ dr* tahé»^ 
i6n% Mirad el deBocdaoon que éaoé 
koiiibres^kap 'tirado la espada contra on# 
solo ; y éi iistima ^ ' en verdad | que no 
Itayais presenciado el ralor conqoetra— 
iaban de aseskiarme por la espalda. 
-'La acQsaoioii era deanasiado cierta , y 
tu el fonda de siis coraxonee era ÍHipo<- 
AUe que los . embozados dejaran de co-* 
BOeér sn jonieiár pero baiündose una 
Biuger presekite ni^^les pareeió decoroso 
eonirenir en ella ) y así el qne 'prime* 
ro r¡2íó contestó Heno de k^ real 6 apa« 
raptar' 

- c ¡uJ^Ment^s eomo nn beUacp;«-f-M]sera^ 
ble 9 ^rítódón-^aán ,' yo cá^ígaré tu im^ 
^irudencia f y> diciendo y falK^efido «eonr 
metió 'cotí ufo Vii^ta furia á^ Sii' enemigo/ 
^ien no dejó iie^'défendcrse'bia^ramen-^ 
teiL^Su com{yatfer6^' qoe tomé ^h^se bw 
visto , nada tenia de escrup^lo^^^íba fam** 
b^n á iónfiár parte en lapelétt; maslá^' 
advtrtiéttddl^'téii'^ieinpo,* se ^trbfó sobré 
élctan de4íiípi^o%¡6a; qii6*<te^«irraneó Ik 


§•11 uikto le preseattdf la pimta>dfe la 'prtH 
píiiiiotrocirdos dUof Bel pedkoiy^diiífiíiob.t 
oH'^^i^^Góbardiev poc la Tida i4rt reyutK 
íittb'i|«0»te' atramaó^siidafl ufi:'pa»6.«iasi 
}{»~í en mi .preteMMi na üssáifldiicít á «ii 
caballero. Peiée eailkóra:baeDa;i:^imMino^ 
j5n(^nc-fian locni £Ó^''qve buscáis ;vuéslra 
perdioiotr y ia:suestra ^ perb «on> dos od 
seca mcentras .]^jpatdA'iaipeénrfa).i . 
t. ; JSólareitarnt&ipékaha'Yai^^/ffionjsm^ 
g»laf )dcaMKedD jr/j aa .enemigo» «6 <a^ de-^ 
Cttid«í^'C0(i4neiH»i:JM^ai como^apibos fis^ 
«aUaii ja capsadesy- apianas tiraliaiir golpe 
^ügrosoy y Si 3o^;baciaii no- fenomlr^abaa 
dificahad en pararse recfpr(aica^m^ni^.ri\ 
r^' ^'fíacoíe'baiicrse empezado «sté lime- 
ra icombaieíInés/qaeAenraedtotde su sUiri* 
gakB-^posicioft CQÉisecVaba 4iña admifaUt 
áenn&HJiad', ésdaiuoiT^Mia jiisticia^j cába-i> 
Ueaás^.ib 'f«isticia.i': , ^ '^ . » 

i>'i trLofl que «enian absf^endieroaísa^om*^ 
ln|e^ y ' el desarmado^f í volTiento airas la 
cabeza 9 vid en efecto que yaá.JaiitiiM 


lOBoa^uielraiiifi uxi gnip9áiei3Íété)á4>clio 

IfeSMOD«A(lQil6 IHOllMlllCllIflUli ftiliWjiyiClCI>H' 

luiyaibosiaa.S«£oi( doUtJxiaBiy díjo^fil iélro^ 
ya «veisoqiBé' ppr lakbf a^píioyes «péeible toDé 
mibar'e6te^;ifiititiia>fíydi)|i9caróoc«SBÍóh en 

ktt)eritidn{fidos;:-4^Y'>iéntimce8> •vespúbdiS 

^árgasiecti} látoairgai lr9iNfii S- pBocirradrüc4> 
Valí ^itms*íiáos"6 trJs^srwkifliEgesf poro*6Í iaf 
basftrtrrííítáóloi' • -n / '.'ir » •• - ^ iíLi'í5')ihi) 
- i 7 i!Kd -r 0pi íC(j á iest&t ta^él ^ ]io»I|réi, ya 

to> lídv^tte hos ^e la >4li»cérna set i|cor¿a^ 
liato^tan dé pf isa! qtie (ñor- daban^ lli^an á 
ello. , Lo que «hizo , pVies/yidBvé idnvaMan 
aa'< espGida ^ ^ y seguido f por isa* eompafiíero 
eébé dQttdar -oóa/ bástente celeridad 4 pe>> 
tof i de (SU ''liei?ida¿;> o i '; . 'ly .-i .. ••' . », ^ .. « > 


(U9) 

i ' :T'ihés, lfegáá4ose*á su Miánte^ le ¿¿« 
j<y:^^d6D Juan ^ 'hs apparlénciasmé cón-^ 
¿enan, pero cnaado fas circan&taficias íé 
permitan yo os haré yer* mí inocencia; 
por ahora me es fuefrza'retiranmeL' * 

*- :^.!Mientra8' la pastelera hábl^bstasíy los 
qae iuiiáii, advirtlendo «|ire to.iJos se-i> 
guian hicieron alto 9 y* uno de . dios vol«-^ 
9fenA<^la cabeza dijo en vos^ aNa : ^^ Ya-^' 
«nos^ Señora.'^ Ohedecid Inés/y don>Xaan 
•desp^hado esciamó i ^^ Seguidlos y señora, 
«sgtifdlos , qiie ya yo qnedo satisfecho de"" 
muestro aníor/' • ' > ,1 

Aunque htilriera qaerido la morena 
répliciaír no se 'lo permitieran sus 'impa-*>' 
ei^títes com pa tetros ,' qne a$iénd6ia cada* 
uñb potr nn braíoHardaron poco en desa^* ' 
:p«ireccr á"la visláde Vargas, gracias á If 
■oscurídad de- la- noche. * . ^-^ ^ 
• Un momíento' déspaes los de Ift'lin-i-' 
4éi^na, haciendo! alto como á.iinoB' yein'-' 
le 'pafsos de nnestra cabaileré-^' que fapo^ "" 
yyndo \» e^aldaátós nmrosidéi coiiyeii«- 
%0j y con laespadaen la manq^ {lerma^^ 


(He) 

fliecid tBfndfily dieron el acóstn^Brado 
grito de ¿qntéa ya á la ronda ?~Un hona* 
Irire tolo I im caballero <, .respondió doA 
Jaati. 

Animados con esta respuesta , los mi'* 
nistroff de ji&sticia , <jue tales' eran en efec- 
to 9 se acercaron á don Juan , y formaron 
círcnlo 'en rededor de él. 

—La espada, dijo ya entonces^el.qÉc 

capitaneaba aquella gente ^ y .por cF trage 

parecía magistrado.--^ ¿ Y qüidn me ki pi^ 

*^? preguntó Vargas,-- -El rey niieslro 

'seiíor (aquí %1 juez, sus niinietros y Yar*- 

gasTserdescttbríenm 'ia cabeza respétno- 

" sámente), y en su nombre don Rodri'- 

^go Santiiiatia, sa alcalde del crf mea en 

4a real chancUIería . die Ydltadolid.-N-To* 

' mad, pues, señor alcalde-^ aunque igfto- 

* ro la' causa por ^ué ie meí pWe,— Vnes- 
' tro nombre y profÍpe¡6n.->--I>on Jiían de 

* Vargas , caballero yv capitán de cabaUosp 

* hermano del marines 'de *•*-- para ser- 
' -v¡ros.«-rTóinad Tuesira espada, s^or ca*- 

* bafiero^ 4tte.de peraonH de> tan honrada 


liftige no es dr sospechar. «eckn viihM^ 
^ aegurdiné si os pisee* 
V Recibió don Juan sq espada ,, y tomé 
con el alipalde la yuelta para Yalkdoiid* 
£ii ei transí H> de dip dcga Rodrigo qae 
Ixabiendo ^Itdo ai^uelia nocheá hacer si| 
ronda y y entran4o en el Campo Xrrande^ 
le. llamó U^atencioii oír hacia el Carmen 
raído de espadas, y qae como aquel era 
elparage en que á tales horas salían los 

* 

caballeros irritados, había acudido á él^ 
deseoso de evitar, comió «ra de su obliga** 
clon , cualquiera desgracia, Don Juan con*- 
lestó, que él había aaididbaUi para cier^ 
Sa cita , y que sobre víníenéo impensada-ü 
mente dos desconocidos, y queriendo ar«> 
rajarle dd sitio con brutal groseriía, ^t^ 
gAndose.^I á hacerlo, le acometieron am- 
hú$ , hiriéndole , como se deja yer ; qoe 
iiabiendo advertido uno de sos cmemígos 
^ue.se ápr<Ndmaba la justicia, y a^ísádo-^ 
selo al otro, echaron ambos áhuír; y 
4iae él,'ho tebieiMlo -moMvo para hacer- 
)ia'r^pvímaatQÍó firmealii kaslá la^ile^a^^ 


(US) 

4». de U xtánié. Por últimt/^ ¥arga» oofti 
clayó protestanda ^ue esuba^' pronitr á 
seguirá. doB «Rodrigo 'á'*la prisión si á 
ella qama U«jrark, pero;qiie fto 1er pa» 
reda ¡fisto ise ' ^atropellasé ^íé i 'Uñ liombre 
principal -.por haber defaiidido su Vida 
Molra dos asesinos* . , ^- ).;v r 

Don Rodrigo Santiirana^.qae era uA 
fcuen magistrado 9 pero jtiDj cortesano 
y. ambicioso;, aproilecbÁ coíb gnsto aqmé^ 
lia ocasión de adquirir-^a poderosa pro« 
lección de la familia de ios -^acgas , aitn^ 
que bien, coüocia que era; a espensas de 
Jo que U jostifia .exigía ^ tfkitM 'al cabo-¿ 
dob< Juan isefo habia haüadq' á- deshoraft 
.y .casi en despoblado con la'te6padar;esi>iai 
mmo . ensangrentada t f herido. '«disn^asi 
Sa deber era detenerlo: en prisión.. hast^i 
Averiguar su inocencia $ su -interés ie' acon^ 
cejaba creet: en ella desde; IttiBgc»^ y'ékit^ 
como sutcede con^frecuedcia en tilles e^so^ 
triunfó entonces tamb¿eir. , d . . . . í- '. 
. . : £1 alcalde y 'pues t 'dfíé desde laelgO'«i|*- 
4efo crédito i: ctianiciídíDn i Juan. les]d^js^ 


yisto precisado^ traUírlo-alsorÍBcipio^con 
poca cortesía, no solo le declaró que es- * 
taba libre f sino qttB qtfiso acompañarle, 
y le ac;oiQp^ó:iSA< efecto eoii;4ada«£a rtm- 
da hasta la,puei:4^ de )a casa de su her-» 
mano el marqués. Verdad es que en esy 
tjií.új^iTOO jfiígiVífiff^^a. también fii. desígi 
iii|x d« .cej;^ofar4p 4^. qu<j dop Jlian . .«rig% 
iCHÍltlyíeiHe, ; ]^,.;pe^^Aa qufi Jiabi» ^dícbc^ 
«í^t. ÍOf-qi»<5,jVÍ97 Wttí«*n?a^; p4#WWfntfj 
<^^n 4.re4M<<> é9A'<^¥^ Iqsi^rladtwJetCTfi 

,, Final(ncn|p, ,yargas>y,,Sa9|ílUpa M( 

dc^pidjierqa Ip^ ^fi jíjres. ^g^S; .^l.miii^. 

4f|, y ,qon, J^ pi;rai<:Mt áft Yqh^fAe á .ver, 

muy presto. El primero se re^ifó^á de-g 

y/)r4r sqS(«pei|^,pp eKsU^ncip.d^.^U es- 

tf^ncia^ y ^^.^gundo á I^osc^jT: .con sq^ 

múiistros i^n.rlas cf^lLes da. Y ^U^^olid; aWn 

gpn. plebeyo dtsf^arríado en.qiii/en com^ 

pensar con el rigor la. indiilgi^á^í^. esc^rh 

fÍYA que i^bi^ .usf|do /cq^jcl qo^e fap^ 

tan de (:abft|1.0JU « :^ . i> . ^ 

T. n. 8 


CArttüLOi VII. 


«-'Téck<iy«|M»r4teiiias: ¿ Q^ fo^ «ihost? 


R 


» .» 


aya Va él^tol 'en el máü-álto panto ^e* 
üi diaria carrera Uaminaiida'eoh siu ra-' 
foñ ' (as Vastas üánnras de CasrilEa la Yie^*' 
jh, cuaiddoi por tercera^ vü^'^pistf; el sadb 
de Mádi^igái él enaioififraíto y inal conten- 
to don Juan de Vargas ocho dias dés«; 
^eá dié- tá -fiicN^ie en que espites ^e los 
acottWctttíiéntDs del Cam{>b Garande Fe de-1' 
f^ en sd'tW el alcalde ^ d¿n Rodrigó* 
SantiHaná; • ' '- '•' i ' ' •• • 
- Einptc^ los sJefc prlnleros én hacer én 
todo.Yalládófid las mas ésqttisitas diií^ 
genciias :para encontrar^ isa' dama, re- 
corriendo con' este objeto cóáintas posa<« 
«hs pdbikas (ü secretas él conocia , 6 sn$ 
amigos le indicaron; mas no sólo no dlá 
con ella I sino ni tampoco con el menor ín- 


d¡(fio te haberse aposentado en' ninguna. 
Tan cautelosa manera de proceder, 
las relaciones de aquella muger con los 
hombres que le atacaron en las inme- 
diaciones del convento del Carmen, y 
sobre*' todo su dependencia del pástele* 
ro Ga^Hel de Espinosa, no podían me^ 
' ilos dé debilitar el ventajoso concepto 
ijue otfras circunstancias le habían heché 
formar de ella, y no hay duda que á no 
estar tan ciegamente enamorado, básla-^ 
tan* á separarle de ella enteramente. Pei> 
ro ya eti su posición cada reflexión que 
te ocurt*ia en contra dje Inés no prO'» 
ducia ioiro resultado que el de hacer m¿ 
ipenosé' sú estado, etasperarle* por con— 
sigui^riteV y llevarlo á ser capaz de íío^ 
meter los úiayores estesos por salir -pron^ 
to de ' la intolerable incertiduknbre th 
que viVia. ' 

Vfsla, ^ues, la intítilídlad.de svts fes*- 
quisas en Yalladolíd marcho á Madfi- 
-gal , résüíelto á obtener de Inés , si acu* 
día i la ermita en cumplimiento de ié. 


(H6) 

oferta I esplicaeioiies terminante^, j qiie-> 
dar de acuerdo con ella en unirse, ó se^ 
pararse para . $¡enipre. 

La promesa que había hecho i. fray 
Miguel, de no dar paso nidgono .en el 
aajinto sin acudir á su mediaícion ,, no ftie 
parle para detenerlo , porque considera-* 
ha roto aquel pacte , y no sin fundámen* 
to , ya en virtud de haberse absentado de 
Sfadrigal Inés durante su misma ponfe* 
rencia con el vicario, ya porque en el 
lance de Yalladolid no veía mas que un 
lazo tendido por £spinosa , quieó a Juz- 
gar por la estrecha, amistad qu^',;Con el 
fraile tenia, obraba de acuerdo. ci^-^L 

Con estas disposi'cíones entró 4o|i/^uañ 
^Q el.m^son á^ Madrigal, y .sin. salir de 
41 esperó la hora de la cita; per^^amaes- 
Iradp con la pasaba , llevó en sui compar 
Bfa á Pedro, y asi él cbmo$u ; criado 
cuidaron de ir prevenidos de armas de 

. ... Aun era baalapte U clar4da4, d^ ere- 
püaciylo cuando * Ufaron i Ji^ ^eirinitai 


para permitirte registrar cycrapolosamen^' 
te las'raiaaft que faeron teatro de la ayenw 
tara de* so prisión ; pero por mas qae bi-^ 
20 no pudo hallar vestigios de puertas,' 
trampa ni entrada secreta- alguna , do 
manera que el tal examen solo produjo U 
utilidad de entretener por algún tiempo 
BU impaciencia. 

fiar esta vez no se le hizo esperar mu^ 
cbo, paés (k>cos instante» después de la 
kora 'señalada se presentó , no In^s ^ sl-¿ 
Bo el mulato Domingo 9 ^uien saludando 
con su acostumbrada aspereza, lepus^ 
en las- manos ua pliego, cuyo sobres^* 
to decia^asi : 

^^ Al muy ilustre señor don Juan de 

• 

Vargas,' ^arde Dios mucbbs anos/* Abríd¿ 
lo sin tardanza aqutl caballero , y balM 
fue decía asi : 

V Seubr don Juaft : la persona á qitien 
Tuessi merced espera en las ruinas , vH't»-^ 
ti 'hay en*^: Madrigal , ^Di estarcen Mgit^ 
aosdiás, Escn'bbie estas letras )[>ara iib'oi^«t 
rarle ti tra|pajo fie eaperafrla in^tilmeuté^ 


y parad^irle que si desjea-tcbér. noticias 
de ella, paede Teñirse por csla saicelda^ 
en donde sabe que siempre *será recibido 
^mo quien Tiene á honrarla con sii pre« 
senda, Y con esto qaeda rogando á Dios 
por [a salad de rnesa merced su homil-t 
de serridor y menor capellán aaJP. M/^ 

Aunque la carta no llevaba mas fir-' 
ma que estas dos iniciales , sa contenida 
declaraba bien que el qlie la baUa escrí-* 
to era el vicario de Santa María i y doa 
Juan , no hallando otro partido que to* 
mar, se decidió á «M^tar la invitación 
que aquel le hacia , echando á andar in^ 
mediatamente para el monasterio» 

Domingo- asi que entregó la carta 
üolvicí la espalda, y mientras don Juan 
leía se metió en el pueblo. 

Recibió fray Miguel á don Jnati coa 
cordialidad y «corliesiai; pero ,Vargas , qué 
en dfqndo de su corason estaba indignado 
aon^ 'lÜ <i .cacli se- ler presentó cónjgrosiría* 
Bebh). sin duda áú advertirió etvfcario, nui 
poaerdió por etitea4l¡do , y «m^iesó á pre<^ 


4i|9lar!f por 4tt;<ailii4.cm:f V^íwOo 4efemr 

,,. — T94Q IMO i;sli litieWyle^iiMerniai^ 
^ió Yargaift i bjcert ti«mpfts.p0c« mi nr 

Jiier^meflU:^ q^iaii tan bieti tnt^radp €i« 
1^ .de .mis, DiQgQcios^ no- tengoutitiieiidfid 
¿e dfcirl0. ^iiaiil» me i^iommriAik des*- 
A/t que 90S -.sepfllraHios 9 paes.-deade hió^ 
CP swpo^g» Ja.s^bria* -^ Aai«sJa VerdaC 
<jprf-.¥ pr«babUfiie¿te lo : sabría .«im fotos 
^ sai;e4ipcme»-;r->£li eso o^««tigaSaiSf y 
^¡d^ bac^l» ana cniel in j«st¡ciá^>i^ Sea 
jiffk boenibora» Tampoco kansei^ído'idil* 
40iMír aia /materia; Lo qaa^me imporia n$ 
jl^b^r las* nolidas.qtte bklmk prQmeti4o 

^irm¿,^-T Y la mmplité,rrT^.¿k. eío agaar- 

;4o^«^PFÍIHiei!Qtte0S9.qiieies¡gir.4el seS^ 
4pD. Juaiv M prjwn^sa.fprm^l detspmetet- 
^ ¡i cieirta$. sooo^kiooeA. r*t, Yotm^i^.*^ 
J(rimi(r/49mtf4^iiAriar iüvioli^ft. smcreijp 
'^r9!:cia«tii j^bte te?alfi^ iS^m. comh 


'¿tú ]vitáM t-^^r ini^4icfiiory'\efl|a tr^í. 
<~£ii a^atiJio lug«r |(i%i«Miár''ae 'sqíñ 
^r2i*^él»ia(std«' Dios á 4dl dos, hombres 
que-Oá ftifioiiietitárén IjT tfóbtié dér domiii^ 
|^flaíddVt«liMciando-á'4odÁ 'ideare rtn^ 
ganMrv^yiinirákdtfiéfe^aitlO idnígos ¿i úe-^ 
•«eB»ric»ifai9rAUrFra|r'IÍ%ilél , ¿s^be^s lli 
T}llatt(á:qt|t*'u^oa «soMiigo? Sábetíi..'^ 
-Todi^b^.^^l Y p«d^(á(^rébífr tal iíM- 
.tarttiaf-^^No ^ennila el .SéíS^r qae ea 
4kii' pcchíDiBe «brigaeÚF aaim^efattles senttH> 
'|nÍ6Í^^:^v'e&or dúbnJuafi: aiqueldéa^ 
f'Venlttrado láattÍBiimb -iia aoitadó muchaís 
lágrktfáav y flMé laa babiisr# heehé déri^ii» 
««laf '«•eterhatf'rsl^^ »o¿stitv}|é^^ida. I^t^ 
^^(paedioei «oJbiibo fsn'^^remié^íUéklb, 

-AcontctiMAibiitos itietiHibks W bMisMl 

* 

édconftiúil^i^^i^ttf^lk» hdiiAt*^ : lo dcinát 
^ftté ob)fa''d¿l'^%9pírká «Alígáo^v ifíe nb 
étsptrákSzdíMkM par^i^üMlé^iá ios M^ 
jos de AdiMi-jOa liiao)^eisV*pt»^y^'péi^ 
401HI» ?^¿-*9^adiío / ?kdrfo>¿ iftiüdé^ lo» qué' 


fkiin. ^-^ Lo q^ie como ütíéñsíT^ aebeis 

tetéis táftxbiéri ño reiroVár'cl dáeíor-Aí- 
Bléinpre qáe no' se me pfi^tfqne á'élfo'9^ 
*tteYO. SI eáte taso llegaf « v*^ Wli) ^ue^ 
4tbílor eíxtge'dé nn caballero, y* «ó dejará 
de hacerlo éi mí padt*e ^¿iiéi^áHélá fórh^i- 
lía solo partL^rbgSrtnete. --íHtfiesta pré^ 
bcapacioii' ?á''del'hóiiof9'qiié ^hace hollü^ 
1<rs más sátitüs prétcptorde^» felígiotí'...-^- 
Padre TÍiJeW46j dejemos eálé'puftto ;• yo í^ 
]gilifé Tü^strá bpihion á^'éíégasrc^aiido'sé 
trate de teóíógifá'; en lotiAiétlwáé esta e^ 
|>ecie, fiaos á Itií*, qué yó sé lo qu&ht 
<de baeef. Os>i^p{fo qtte no -tildaré !á espa^ 
íáfit'COfítra ¿séslfomlíres sj 'á'|fUd<'%o~n)íé 
^OTociii». *¥éd s¿ ésto ós pafQce baMstaoi^ 
y por Btds'4' Tornos á ki ^«m^ ' livfportaw -^ 
-€oBsíenlo^en^r0¿ibir vueslt^ pmmesa*tíil 
tsélim tá^faa<ie$s; ¡Resta' qUé ' iis conrengab 
^ niip«rioi' edinb Tueslros j^nígos sv-ih 
Máséon se presei^tase > 'dér «er ast neeasa^ 
vio/-^-j¥<iqpíf¿«i jd€tMK(^>^iie«si seiarf <m;|* 


]Niro son* Im joaas imporUsrlcs^'-r.Y biei^ 
decidlas.— »* Se oí Ta á confiar nn gr^ 
«BcreU» , pero .no en todaí jat .partes pof* 
lüiora. ¿Ofrejceia que contentándoos coa 
paber lo (¡fSL^ se os diga 9 00 4rataFeis e» 
manera algaida; de averiga;^ el resto P««* 
Si ofrezco».-*- I^ifiltuno ique os qnedn 
fue cómpronelefos es iá rennnieiar par^ 
jíempre i IiiAi.m ^«- Jamas. «r*-.£scochad^ 
JBe.-^-^Mot en eso no hablamos.-!— Señor 
don JnaA f perqiitidaie que acabe t j resr 
pended 4espqes'I.o qne gjiisteis. Es precir 
no y pues I que prometáis venwciar para 
siempre á Inést pero en n^l c^so .que no 
4M convenga -.et medio que ^U rinisma oe 
jiropondri para llegar ál ^er su .esposp.T- 
Si yo me negace á ello f desde liiego> con^ 
tiento en ^enunciar á Iaés..^-fOltidan^ 
;dof si -es posibU'i basta rqve- la babeiscor 
nocido^ besando de. seguirla 9 de meaelai^ 
ae> en I sus operaciones 9 y.de. arerigiur tu 
I>arader4ci9-^ A todo me old¡fo.¿-«:. ¡Ji ti 
M oaballcvo jr decrist¡ano¿<-^ Por n^ bo)- 


yymi rsIigioQ'lo. jura asle' óM'fiVino 
SeSor que. está sobré Tueatra riitMu XIsíhi 
»• ló canlpUere Aéiig^seme por indigno 
de vininofale nacUnknlOy ye» U.horá 
de la ^muerte se me demande ante el Tod6-« 
poderoso, r*^ Amén* «*>^ ¿Queréis mas ?.-•<• 

_ « 

Ko; liasla lo hechb; cumplid aboraVaes^ 
ira. promes». «.^ Y'oy á. hacerlo. 
- Eátobqes el fraile, leranlándose de 
«a i asiento y se dirigió á la puerta! de un 
retrete que en la celda había , y: akritfn^y 
idelosaUó de é\ Gabriel de Espinosa. 

*Ya se de^.coatioer cuál sería la aor»^ 
prela de Yargás con la apariciop deüqüel 
persónagCi áquien;> estaba lejos* de <;ea% 
potar.: Eiatabá ^i pte^^y. descubitrlo .^de^ 
lante del crncíftjo de Ja^imesa del-vicaHo^ 
cob la mano derecha, anjn puesUi .sobre el 
pnSir dé la: espada i, • éüando fray Sligoel 
^IvidJa puerta del retrete , y asi;pernia«» 
nésiói sin que la nMikitad de dÍTefsaftpe<i<« 
•amientos qae lejasaltaron al «(cn.alipas^ 
talero Je diera logar 4 vMar de,p(wtttra^ 
niiá íffaro&fiff .«aa.sola palabra. :. : . . . 


<^ -iSiliKÍel't «tt¥iraUo<4n>m ca^'v-c^n sm 
«ntcUib fomhrcró cafad» hasia las cejas , y. 
€DX|.-átré aim mas ^rart 'que dé «rd&aa*' 
rio ;iicoÍ5liMibraba:f' «alió; de^ su ^escon*^ 
dité«>'ii paso .lentO'y '^y «cupaúdo' el^ ki--> 
Uod; dcL-rvicario ^ ^olocaáo'éste- á .su iadci 
ta pR-v-eáipeaó á*1iablár sin 'deiMnibrir^ 
se la cabeca ni liacer ótfo míoviaiientd 

• 

q6e «I de de)ar taer el embozo, de la- ca« 
pa l0> bastante paira pódiér esplkarse*fau 


f t 


^.Sefior don Jaan,>dljo, desgraciair 
ifiaadiiasiy continuada! hoa redtitldo mu- 
cbos^ofioff, yreáiften san hoy, á ocHitaü 
s«-nobbre y perso&atiaKipie estáis vicn^ 
do'jy<lka«td muy .tejos^e <a k¿mtlde«ooiH 
dicÍ0»<eÉ que te^ hibais ^coDoeidow" 
; ü üfudK^ que . por 4a 'rer primara mé tis*» 
letiyinii ptfnoná debkS de llamaros la atni^ 
ekmvf*!*^ *>^e aeguislcfis obstins^aáneota^ 
á ¿p8far;%te que y o^ teniendo gnsves moti» 
▼oSfpkra i desdar na ser conocido poeien^ 
to»efesv;y-«reyeiidoi^ ú calisa ^ 'ignoría^ 
quién erais , qfié fiícieiS'» aspí^dp 


^ffoiqlgqft Mce-^aanip pude por.mritari 

pajito hubíer% a^ye^lida q|l&vMni<^iV:4Nr{t 
ga» como el i[¡cj|ríft:áí«l9l>ai».;€».pí^i, S^ 
íirigW 4 ambos di^iéi^Uii^s-gf^Rf^H^íPjlé ¡ 
Z^nt^i^, *' IJao y; atr4>s obed^ci^^^ ^fo 

traSo, mas sí de la de don Ju^fi t:IQVÍe|^ 
fiii^, fioderlo <^^ .miSiSpo cofiip^ei^i^p^.^ se 
^leiH^i^ ibumlHado .^n presencia ;del fií^ga- 
|^r,fp^stel^ro. áÉ^te 9 después qw t,^yo ,4 
^i;^t^4UoriQ s^auíafí.cantínup .s^¡ii;ij(er,r 
üHWWM^ diflc^«150lai^ <4st4 ma^^ra, ,: 
; :. f^Diesde. entonces ^9cá be teii¡4ffj}]i|¡st09 
^c^tivpff de raUli^fir mi primera, oj^ífuon.* 
Mer yisto en ,yos; ^rp caballe^p vajicple, 
^en^rpso^ y pers^w^nte en sui|;de^gftio;5í 
j fireed lo que Mil^Py piljss. ^Í\Mp^ '* 
Ji^pj^ me ha.dfegad^ naas d^í^^ij^jf^ze^i 
j0kti;d&>, tiempos, ya p5r mi po§^ia%9, ya 
por mi carácter . personal ^ ^^fn^ ¿ban 
J>rx>fH|)íH:ÍAdo mist (j^bips, ui?a p^a^^. ^e 
.«iabap^a sin q^^r. 1 el ■ corazón . sii;! (.{era 


N 


ñkái^t^SQ át \ó qué la -ietigú ¿éiéfá;' 
» Pero estas mismas prendas recdtíiéif-' 
dáblés' <{üe yo coBOcia -en tos^ sefíor ca- 
baHérO'i Me'^etfafaA de"^ eompromeferói 
en afta^ettiTpi^esa, abií^ue- jtisfa, áVentu-- 
rá¿Ni'y \M)brtidamettté peligi^sa , en la cual 
por interés peréOtaa^' y por obligation os 
veréis eitipfenado aniendo vuestra * inértft 
álá de Inés. ' : . V^i 

nlhcapaz , como lo stíy, ^e cometer oba 
vináfnia , tampoco la htibíéra creído i^ la 
creo de vos: asi^ pues, días ha qtie''oi 
hullera enterado 'áé todos' mis secr^tos^ 
sin otra precaución qíiélafde encaiigálMl& 
el ^^ílo y seguró dé vuestra honradez; 
pero la' seguridad db 'jñiiehosy moy'&éléft 
sgfnigos, las regTás^ láf prndenciaí / y*!!» 
conséjóü de' personas '^ü'é ál:aso sé ínteres 
saii i^tkió en vae5tr<^ bieh icómó enf el hiicí, 
me han movido á erigir de tos po^ n(ie-^ 
'dio'tfe-fráj Miguel Uá promesas que ada^ 
bais de hacer solemnj^mente. ' '^' . 
»'Ni el'tiémpo ni el lugar son ahbrá i 
propósito' para rerelal'oS' quién yo '^sea. 


(127) 

Básteos 8á1>ér que iiací caballero; qne Ai 
casa es ilüslré, algunos ^é'ihis hechoi 
gloriosos ; y ' 'n&i fortuna tan esdásá^, qué 
de noble V ^principal, niíe ' lia' reducido *ií 
humilde pastelero. •• ; ' • . > 

' Contáiiáo' con el Távó/ íé* Dio3'y*f¿ 
üdelidáJ de mis amigos, en cuyo nümé^ 
fo espero tontaf os muy en brete , íardsí-^ 
rá poco acaso el dia en que recobre m 
$ítt primero: entonces , señor ^ don Juan, 
yo os< aseguro que no tendréis motivo de' 
árrepentihosi de haberme cbnocidó. Esté 
(>Hego (ensenándole uno sellado) , quebü 
prohibo abraili hasta hallaros en Yalla*^' 
dólid , os instruirá de parte dé. la que de- 
seáis saber i y oi apondrá 'en dispo^icióii 
de enteraros del resto. 

3» Recordad Vuestra^ pron^ésás^ y' énm- 
pTfdmelas religiosamente/ Ahora tomad 
inmediatamente el camino de Valládolíd. 
Nada mas tengo que, dedrós; Guárde'oet 
el cielo.'» '' 

Acabando de hablar se puso én pie^ 
entregó a* fray Miguel el ' pliego y y des— 


(Í28> 

P^sde haJ»«iiq,rVi^^^.t^^^Kflf.v^«o de 
p¡^ , y hací^n^p upa profanf|^^ f^yercncia^ 
saI¡(( Gabriel dcjU celda^s^^dijgnarsetsi*- 
^uiera Tp)vec,la.,9^beEa paiu^y^r ^I efec- 
to qae sus palabras hablan ; producido, ea 
4fa Juai^ ^t, Y^gas, (jui^n, .a^í)sorto con 
cuaolo le pagaba , ni quería resgoader , ni 
a^n guando, .hub,iera quejido disertara i 

. XiuegQ . qiijK Espinosa salle} del apo-, 
ciento €nlre¿q>.fray*M¡guel ^1 pliego 4 
^911 Juan I y; ésie^ reci^iéf^d^Jior^aquí-v 
nfImenU|,,emn^zci .4. volverle .entre la$ 
inaaos, ^ Mfh!^ 4^^ ^9^ ops^ fijos en 
^1 '^uelo,, dcnoJtaban clarainente que aun 
1)9 ^e babi^,^. recobrado de su. primera 
sorpresa. ^ í : \. . 

No Je.pnreP^ ^1 vicario Hablarle por 
f 1. , momento i sino quiso que por gra-^ 
dos se fuese él mismo cereinando , y lue;* 
gQ. que con^f;\^^ al cabo de algunps mi- 
nutos , que esto iba verificándose » Ic 
preguntoi :.. , . ., 

«-* ¿ Y bien 9 señor don Ju^n , no pen* 


(i29) 

mis ^fk pasar |ioy á Y alJadoKd ?«* ¿ A Ya* 
Iladolíd^ respondió Vargas cornea sí defr- 
psrfóse de un sueno, i qiié?^'^¡A qué? 
A lo que con tanta ansia deseabais no 
]iace mucho. — Sí*; á ver á Inés sin ^a-^ 
da. Este pliego dirá dónde se halla, ¿no 
es verdad , padre vicario ? — Recordad 
nuestro convenio , y n^da me preguntéis. 
-—Sí; es cierto. Nada debo preguntar 
verdaderamente : jamas hombre se habrá 
visto en tan- estraiía situación, j Cómo ha 
de ser! Mi estrella lo quiere asi. — No 
os desaniméis ; estos misterios tardarán 
poco en cesar; la justicia triunfará, y en- 
tonces.., — Inés s^trá mia. — Vuestra se- 
rá si vos queréis , señor don Juan... — ¿ SI 
yo quiero ? Fray Miguel , á Dios : vea yo 
Inés, y entonces conoceréis si hay nada 
difícil para mí tratándose de obtener su 
mano. -^ El cielo os sea prppicio en vues- 
tro viaje. 

Asi que don Juan salió de la celda^ 
la fisonomía naturalmente grave del vi- ' 

cario tomó un aire de contento y satis- 
T. II. 9 • 


(130) 

faccioli qo« peitÉs veces se diejakai ter cm 
elU f j frotáudose las maooí esclamó : 

•«^ Con este ya se puede eonUr liar»-» 
ta la muerle : j por qué do eslarán todas 
eoamorados ; y uucétra trluolo sería sit^ 


« 
guro ! 


FIN DEL TOMO SECUNDO. 


I 


• \ - 


J 


^ 


Se suscribe i- esta Colección en Ma- 
drid en la librería de Escamilla , á 6 rs« 
tomo en rustica y 8 en pasta , y á 7 en 
las provincias en rústica. 
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